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   D os mujeres, dos historias. Ambas son ejemplos de esfuerzo, dedicación y trabajo duro, pero la vida nunca es perfecta y los resultados de estas tres cualidades suelen provocar envidia en personas ignorantes y tontas. Existen aquellos que creen que los logros y metas llegan solo por suerte. Lo triste de la situación es que este tipo de personas abundan en la vida. 
 
    En esta narración, seguiremos la historia de Monsse y Aida Gómez, dos caminos paralelos e historias entrelazadas. Cada una enfrenta sus propios gigantes tras la montaña y tropiezos que les brindan valiosas lecciones. Ambas se encontraban en la mejor etapa de sus vidas, con planes, proyectos y un camino para su futuro. Sin embargo, la envidia las consume y las ahoga, llevándolas al extremo. 
 
    Deberán salir de esa oscuridad tan peligrosa, aferrándose a lo mejor de sí mismas para enfrentar y vencer este gran pecado capaz de destruir vidas y futuros. El camino por el que tanto lucharon y trabajaron estará en peligro, y solo ellas serán capaces de recuperar sus pasos. Después de levantarse y sacudirse un tropiezo, deberán encontrar fuerzas para continuar persiguiendo sus sueños. 
 
    Los invito a sumergirse en la trama de estas dos increíbles mujeres y su historia de poder y éxito, una historia inspirada en tantas mujeres que han rodeado mi propia vida. No tengo la menor duda de que en algún momento, incluso entre las letras, encontrarán un espejo que reflejará sus propias experiencias. 
 
    

  

 
   
    [image: ] 
 
   

 

 Prólogo 
 
    [image: ] 
 
   E n nuestro vasto planeta habitan aproximadamente 7,900 millones de personas, cada una con sus ansias, sueños y apetitos clamando por ser satisfechos… 
 
    ¿Qué nos convierte en pecadores? ¿Son los anhelos prohibidos que nos atormentan en las noches, o el dulce sabor de lo prohibido al que deseamos sucumbir? ¿Acaso es el cosquilleo en la nuca cuando sabemos que estamos haciendo algo indebido, pero nos falta el valor necesario para detenernos? ¿Dónde se dibuja esa línea imaginaria que separa el bien del mal y nos convierte en esclavos de nuestras pasiones? 
 
    En esta nueva era, las mujeres han tomado una posición de poder, siendo amas y dueñas de sus destinos, de sus vidas, de sus pecados. Ya nada está fuera de sus posibilidades, y son ellas quienes encienden la cerilla que inicia el fuego de las tentaciones. 
 
    La siguiente serie de libros está protagonizada por siete mujeres con personalidades únicas, donde un pecado específico se entrelaza con su existencia. A través de estas páginas se narrarán historias fascinantes en las que exploraremos la condición humana, descubriremos la complejidad de sus luchas internas y demostraremos que errar es propio de nuestra naturaleza, y ¿pecar?... Pecar es para aquellos que no le temen a rendirse a sus deseos. 
 
      
 
  

 
   
    Envidia 
 
    La envidia, ese pecado que se esconde en las sombras de nuestros corazones, es como un veneno que solo nos daña a nosotros mismos. Cuando permitimos que la envidia nos consuma, nos alejamos de la alegría y la paz que podríamos encontrar en nuestras propias vidas. 
 
    En lugar de mirar con ojos verdes a los logros y posesiones de los demás, deberíamos recordar que cada uno tiene su propio camino y sus propias bendiciones. La envidia nos ciega a nuestras propias fortalezas y logros, haciendo que nos sintamos insatisfechos y amargados. 
 
    Deberíamos aprender a celebrar los éxitos de los demás y a encontrar inspiración en ellos. La envidia solo nos retiene, mientras que la admiración y la gratitud nos elevan y nos hacen más fuertes. Así que, en lugar de sucumbir al pecado de la envidia, elijamos el camino de la gratitud y la alegría, y descubramos la belleza de nuestras propias vidas. 
 
    Lorena Salazar 
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 Monsse 
 
    2022, Londres. 
 
   D espués de quitarse los tacones, se colocó unos zapatitos cómodos y elegantes que amaba usar cuando terminaba su jornada laboral. Retocó un poco su maquillaje y salió del tocador. Era hora de ir a casa. Sus compañeros constantemente le preguntaban por qué no se compraba un automóvil cuando podía permitírselo sin problema, pero a ella le encantaba caminar, usar el transporte público, escuchar a la gente a su alrededor y sentirse acompañada. 
 
    Desde pequeña, sentirse sola la hacía entrar en un estado de tristeza que no podía entender. Aún ahora, a sus 28 años y después de vivir sola durante cinco años en un pequeño departamento en el centro de la ciudad, era rutina llegar a casa y encender la televisión, la música o cualquier cosa que no le hiciera escuchar el silencio de su soledad. 
 
    Su departamento estaba en la zona central y adinerada de Londres. Era elegante pero sencillo. Sus amigas la habían ayudado a amueblar y decorar, y Monsse les agradecía porque carecía de tiempo y gusto para la decoración. No era de las personas a las que les gustaba gastar mucho. Por el contrario, se consideraba austera. Sin embargo, cuando se trataba del lugar donde debía sentirse segura y en paz, trataba de invertir lo suficiente. No lo consideraba un gasto o un sacrificio, sino una cuestión de su confort. 
 
    Tenía un par de semanas que cumplió sus 28 años de vida y su motivación estaba por las nubes. Aun cuando la mayoría de sus amigas no pudo estar presentes en la celebración, extrañaba la cercanía con su gente y su país. 
 
    Entró a su departamento, encendió las luces y su música. Se cambió de ropa por algo mucho más cómodo. Se sirvió una copa de vino y se sentó a la mesa. Un cuaderno, un lápiz y un plato bien servido de espaguetis la acompañaban. Continuó con sus números, cálculos y fechas. El nuevo proyecto la tenía muy emocionada, aunque aún no había cubierto por completo el capital faltante. No tenía prisa. Si algo le gustaba de su vida, era que nadie la presionaba ni la apresuraba. 
 
    Estaba por ir a dormir cuando su celular sonó. La única persona que le enviaría mensajes a esa hora de la noche era su madre, quien aún vivía en México. Pese a los constantes ruegos, ella no había accedido a vivir con ella en Londres. "Yo ni siquiera hablo inglés", le había dicho la última vez que lo discutieron. Aida era una mujer sumamente testaruda, aunque justamente eso había ayudado a sacar adelante a su pequeña. Monsse tomó el celular y leyó el mensaje. 
 
    Aida: Cariño, espero que te encuentres bien. No me has comentado nada más sobre tus últimos planes. Por favor, no olvides que, a pesar de la distancia, cuentas conmigo. 
 
    Mon: Hola, lo sé. Espero tener avances significativos mañana para poder contarte algo más que solo planes. Te quiero. Iré a dormir. 
 
    Aida: Descansa, te quiero. 
 
    Comenzaba su día temprano, mucho antes de ir a la oficina. Ya estaba montada en su bicicleta estática, dándolo todo para sudar lo suficiente mientras la música sonaba de fondo. Amaba a Bon Jovi. Ella no se obsesionaba con su peso ni con ser atlética, pero el ejercicio era parte de su vida, un hábito heredado de su madre.  
 
    Tomó su café matutino y un sándwich bien preparado mientras contestaba algunos correos desde su celular. Saludó a sus amigas en su grupo de WhatsApp y salió, caminando rumbo a la oficina. 
 
    El día había sido ajetreado. Le dolían los tobillos de tanto caminar de un lado a otro. Ser jefa en esa gran empresa le gustaba, pero también la tenía muy agotada. Por eso inició la idea en su cabeza de hacer su propio proyecto, algo pequeño al principio, pero que les garantizara un buen futuro a ella y a su mamá. Claro que ahorrar llevaría su tiempo, y ese tiempo se acercaba. 
 
    Su jefe la mandó llamar, lo cual era raro porque hasta donde sabía, todo estaba al día en su área. Sin temor, pero con algo de nervios, entró a la gran oficina ovalada. 
 
    —Maestra Monsse, por favor, tome asiento. —Fue así como la recibió su jefe inmediato, un subdirector algo lento pero bonachón, a ella le agradaba, porque nunca se metía en sus procesos, lo cual agradecía, pues el hombre no se distinguía por ser alguien muy avispado. 
 
    —Bueno, antes que nada, quiero felicitarte por tus últimos resultados. Gracias a tus proyectos, la productividad de la empresa, y específicamente de tu área, está por las nubes. Queríamos ofrecerte un mejor puesto, pero las últimas alzas en la moneda no nos lo permiten. —Qué raro, pensó Monsse —. Sin embargo, logré convencer a los jefes y a Recursos Humanos de que se te asigne un asistente. Creo que lo necesitas, pues tus actividades comienzan a sobrepasarte. 
 
    «Qué dadivosos», sonrió discretamente Monsse. 
 
    —Jefe, en realidad no necesito un asistente. Me acomodo perfectamente yo sola y... 
 
    —No, no, no. Insisto en que debes tomarlo. Además, se te asignará pronto el nuevo proyecto y es necesario que todo esté en orden y al día. Es muy necesario, créeme. Esto te ayudará mucho. —así que ahí estaba, más trabajo.  
 
    Ese era su gran premio. Suspiró tratando de visualizar su proyecto personal y se repitió a sí misma que solo era cuestión de tiempo. 
 
    Después de darle algunos datos sobre el nuevo proyecto y avisarle que su asistente comenzaría al día siguiente, la despachó. Monsse decidió tomarse el resto de la tarde y, al salir, no se dirigió a su departamento. Caminó directo a los Jardines Kensington. Necesitaba caminar, despejarse y respirar profundamente mientras pensaba: «Pronto iniciaré mi proyecto y no tendré que seguir trabajando para nadie, solo para mí misma». 
 
    En el camino, se compró un helado, entró a los jardines y se dirigió al lago central. Comenzó a caminar con rumbo a su lugar favorito: la estatua de Peter Pan, justo detrás, entre los arbustos. Su banca, como ella la llamaba, la esperaba. Amaba poder tomarse el tiempo de caminar sin prisas, sentarse a terminar su helado, sacar su libro en turno y solo disfrutar de su tranquilidad. 
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 Aida 
 
    1993, Distrito Federal, México. 
 
   D espués de un año de casados, por fin ella estaba embarazada. La felicidad que sintió al salir del médico, con la prueba positiva entre las manos, agarrándola como si fuera su tesoro más preciado, no tenía comparación. Caminó aprisa para poder tomar la combi debajo de los puentes de Tacuba y dirigirse a su casa. Si bien no estaba lejos, ella quería llegar lo más pronto posible, tomar el teléfono y llamar a Marcos, su esposo. Seguramente él aún estaría en la oficina, pero estaba segura de que se sentiría tan feliz que volvería a casa temprano y pasarían la tarde juntos, planeando el futuro de su bebé. 
 
    Entró corriendo a casa, su suegra, como siempre, la recibió con cara de asco, pero Aida se sentía tan feliz que simplemente la ignoró. Tomó el teléfono mientras de reojo veía a la señora asomarse y estirar el cuello para escuchar la conversación. Aida giró los números del aparato telefónico hasta el tope, mientras la secretaria de su marido se escuchaba al otro lado. 
 
    —González y Asociados. Magy al habla, ¿en qué puedo ayudarle? —Aida dudó un segundo, conocía a la chica y la intimidaba hasta un punto inexplicable, pero moría por contarle la noticia a Marcos. 
 
    —Hola Magy, soy Aida. 
 
    —¡Ah!... señora Aida, el licenciado está algo ocupado, no creo que pueda recibir su llamada, pero deme un segundo. 
 
    —Gracias —contestó tímida. 
 
    Aida trató de decirle lo importante que era, pero solo comenzó a sonar la música de espera. El tono que la secretaria había usado cuando escuchó su voz le había dejado un remolino en el estómago. Constantemente se recordaba que solo era su imaginación, pero sentía que la secretaria de Marcos realmente la detestaba. Tardó unos minutos cuando la voz de Magy se dejó escuchar de nuevo. 
 
    —Señora, el licenciado me dice que está bastante ocupado, que tratará de llegar temprano y que si es una urgencia me deje el recado y yo se lo comunicaré de inmediato. 
 
    Aida lo pensó, no quería que esa mujer fuera quien le diera la gran noticia, así que solo agradeció la atención y antes de que pudiera decir algo más, escuchó el tono de colgado.  
 
    Se quedó con el teléfono al oído sin saber cómo tomarse la grosería de la secretaria. Al final, levantó la vista y su suegra estaba parada frente a ella con las manos en la cintura. 
 
    —No entiendo tu obsesión con estar hablando con mi hijo. Entiende que él es un profesional con muchas ocupaciones importantes. Mejor ve a tu habitación a no hacer nada como toda la vida y no lo molestes —exclamo enfadada, le arrebató el teléfono de las manos, azotándolo contra la caja de marcado dándole la espalda —. Además, estás desperdiciando línea como si pusieras un peso en esta casa para los gastos. Solo eres un desperdicio. Realmente no sé qué vio en ti.  
 
    Aida estaba cansada de escuchar a esa mujer. Nunca contestaba, nunca peleaba. Quería mucho a Marcos y entendía que si no salían de la casa de su madre era por los gastos que él no podía cubrir por completo. Alguna vez le propuso dejarla trabajar, ella deseaba hacerlo. Lo había hecho durante mucho tiempo, pero Marcos se negaba por completo.  
 
    ¿Qué dirían sus amigos si supieran que había puesto a trabajar a su mujer? ¿Qué diría la iglesia? ¿Qué diría su familia?  
 
    No, lo mejor era que Aida se quedara en casa ayudando a su madre y haciendo todo lo posible para quedar embarazada, pero ese año había sido muy difícil para ella.  
 
    Desde el principio, su suegra no ocultó el total desagrado que sentía por ella, y cómo no hacerlo. Su hijo, un chico egresado de una de las mejores universidades de México en el Distrito Federal, bilingüe, educado y caballeroso, un chico de buena familia no tenía nada que hacer con una chica huérfana que no había logrado ni terminar la preparatoria.  
 
    A los ojos de la señora, Aida lo había amarrado con sus trucos y ahora no había nada más que hacer. Su pobre muchacho sufría mucho con esa mujer buena para nada. La suegra agradecía constantemente en voz alta que él no decidiera irse de casa, así ella podría seguir cuidándolo, o seguramente su esposa lo mataría de hambre. 
 
    La joven decidió ignorarla una vez más y corrió a su habitación. Cerró la puerta y se recostó en la cama. Pasaba mucho tiempo encerrada en ese cuarto. Leía mucho, era su pasatiempo. Iba a la biblioteca de la colonia y regresaba bajo la mirada juzgona de su suegra y los reproches de Marcos, a quien no le gustaba que saliera sola de casa. Pero era su único entretenimiento en ese enorme y solitario lugar.  
 
    Tomó su libro en turno, pero releyó la misma línea una y otra vez. No podía concentrarse. Estaba tan feliz, pensaba en todos los diferentes eventos que pronto sucederían. Seguramente Marcos estaría tan feliz que le daría más libertades, pasaría más tiempo con ella y tal vez incluso se decidiera a salir de la casa de su madre e iniciar su propio hogar. Entre sus sueños despiertos, terminó profundamente dormida. 
 
    Despertó al sentir la presencia de Marcos en la cama. Se dio la sobresaltada. Él estaba de espaldas y su respiración era acompasada, parecía dormido. Pero estaba segura de haber sentido su peso tan solo unos segundos antes, así que intentó hablar con su esposo. 
 
    —¿Marcos?, ¿estás despierto?, ¿podemos hablar? —preguntó, pero solo escuchó un gemido intento de un "no" y después un profundo ronquido.  
 
    Aida suspiró, no podía culparlo, trabajaba tanto el pobre. Ella se cambió a su ropa de dormir, levantó las cobijas y se acostó de nuevo.  
 
    Tuvo sueños pesados. Veía la cara de Marcos riéndose de ella, luego la cara de su suegra con su tan común expresión de desprecio y por último a Magy que le lanzaba una sonrisa cínica. Su estómago se comprimió y despertó bañada en sudor. 
 
    Era de mañana porque Marcos estaba frente al tocador arreglando su corbata mirándose al espejo. Bajó un poco la cabeza para saludarla, y ella se sentó en la cama con cara de inocencia, una expresión que a él le encantaba ver.  
 
    Era esa mirada que ella utilizaba para despertar el deseo en su marido y llevarlo a la cama. Sin embargo, esta vez él solo le echó un vistazo y continuó como si nada hubiera pasado. Hacía algunas semanas que había notado el escaso interés de su esposo hacia ella, pero estaba segura de que se debía a la decepción por no poder concebir un bebé. Ahora las cosas serían diferentes. Ahora tenía en su vientre lo que él tanto anhelaba. 
 
    —Pensé que te quedarías toda la mañana en la cama —le reprochó —, por eso mi mamá siempre está enojada contigo. Deberías poner una alarma o algo para despertar temprano y ayudar. No sé por qué te has vuelto tan floja. Tal vez mi mamá tiene razón contigo—comentó. 
 
    Aida con un gesto involuntario volteó los ojos al escuchar las palabras sobre, "su mamá, siempre era su mamá". Marcos la vio a través del espejo, lo cual lo enfadó aún más. Estaba a punto de salir furioso cuando Aida empezó a hablar. 
 
    —Puede que me sienta cansada por mi condición —mencionó, él se detuvo en seco y dio media vuelta, para verla directo a los ojos. 
 
    —¿De qué demonios estás hablando? ¿A qué condición te refieres? —preguntó el hombre. Aida le ofreció su sonrisa más tierna, pero este solo respondió con una mueca de disgusto. Entonces, ella decidió revelarlo. 
 
    —Vamos a ser padres —soltó emocionada, pero el semblante de su esposo cambió de inmediato. La seriedad en su rostro la dejó perpleja, así que gateó sobre la cama acercándose a él y repitió —. Estoy embarazada, Marcos —anunció. 
 
    Él giró lentamente sin decir absolutamente nada, dejando a Aida completamente atónita y se marchó.  
 
    ¿Qué había sucedido? Eso era lo que él más deseaba. Desde que se casaron, le había pedido tanto tener un hijo que Aida pensó que Marcos estallaría de felicidad en cuanto se enterara, pero no fue así. La reacción de su esposo la dejó con una sensación de soledad y miedo, con la cual no podía lidiar.  
 
    Se recostó nuevamente, abrumada por las lágrimas que brotaban sin control. Era como si una compuerta se hubiera abierto de par en par, liberando una avalancha de emociones que ahora parecía imposible de contener. 
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 Monsse 
 
    2022, Londres. 
 
    Ese día llegaría su nuevo asistente. Ella no estaba acostumbrada a trabajar de la mano con alguien más. No era lo mismo dar las instrucciones por correo o mensaje que tener a una persona parada frente a ti, esperando que tomes buenas decisiones. Monsse estaba muy nerviosa. Había despertado mucho más temprano de lo normal y, después de terminar su rutina matutina, se encaminó al trabajo. Tenía tanto tiempo de sobra que decidió caminar. La oficina estaba vacía cuando llegó. Se dirigió a su despacho, pero para su sorpresa, había un hombre ahí. Acomodaba todo en su escritorio, tenía la cafetera prendida y había corrido la cortina hasta el punto perfecto para que no entrara demasiado sol, pero sí suficiente luz. El chico era alto, rubio y estaba muy bien vestido: un traje azul con el ajuste perfecto para distinguir un cuerpo atlético. Ella se quedó parada en la puerta de su propia oficina, totalmente congelada, sin saber exactamente qué hacer. 
 
    —Buenos días —interrumpió finalmente, obligándose a salir del estupor. 
 
    —¡Oh! Buenos días, mucho gusto. Usted debe ser la maestra Monsse. Mi nombre es Robert. —Él estiró la mano saludándola. Por unos segundos, su cuerpo no reaccionó.  
 
    Robert era extremadamente atractivo y su aroma... Monsse no recordaba jamás haber olido a nadie como él. Era una mezcla fresca y sensual. Respiró, llenando sus sentidos, y estiró la mano. Un ligero temblor la delató, pero de inmediato recobró la compostura. Entró a su oficina, dejando sus cosas sobre el escritorio. Pensó que Robert saldría, pero no lo hizo. Se quedó en el centro de la oficina, con las manos en la espalda, esperando con una amplia sonrisa. 
 
    —Bueno, realmente no sé cómo comenzar a trabajar contigo. Supongo que poco a poco te iré dando actividades de apoyo. Dime, Robert, ¿qué edad tienes? —expresó con nervios, odio sentir que la voz le temblaba. ¿Cómo iba a poder trabajar con un hombre como aquel que la ponía tan nerviosa al grado de no poder poner sus pensamientos en orden? 
 
    —Tengo veintiún años, doctora —le explicó y ella se impresionó. Él no parecía tan joven, sin embargo, era seis años menor que ella. ¿Un niño la ponía nerviosa? ¡Qué buena jefa era! 
 
    —Debes haber salido hace poco de la universidad. 
 
    —No, no estudié la universidad. Terminé el colegio a los dieciocho y, por cuestiones familiares, no pude continuar estudiando. He tenido trabajos de medio tiempo. Este es mi primer trabajo formal. Espero poder serle de mucha ayuda. Tengo toda la determinación —anunció con entusiasmo y a Monsse le causó ternura su esfuerzo por demostrar que era apto, aunque esa no era decisión de ella, sino de su jefe y del departamento de Recursos Humanos. 
 
    Lo envió a buscar información sobre el nuevo proyecto, pero más que nada a mantenerlo ocupado y lejos de ella. En verdad, la ponía nerviosa. El resto del día no lo vio, y con tanta gente moviéndose de un lado a otro, era difícil que se pusieran a encontrarse. Pero ella se descubría a sí misma buscándolo con la mirada. Se reñía mentalmente por hacerlo.  
 
    «Ni siquiera se te ocurra. Estás loca. Es un niño y, además, eres su jefa», se repetía constantemente.  
 
    Al final del día, poco a poco la oficina se fue vaciando hasta que, como usualmente pasaba, solo ella quedaba. Puso música en su computadora. Aún le quedaban un par de horas de trabajo que no quería dejar para el día siguiente, o se acumularía. "Life Goes On", una de sus canciones favoritas, relajante e inspiradora. Tomó una barrita energética de su cajonera y trató de regresar su mente del paradero de su guapísimo asistente al trabajo que tenía en el monitor. 
 
    —Eso no es comida, jefa —escuchó y levantó la cara casi saltando sobre su silla. 
 
    —Dios, qué susto. Pensé que ya no había nadie —admitió con una sonrisa encantadora, Robert se acercó a ella, estirando un plato cubierto por papel metálico. 
 
    —Lamento el susto. Salí a buscar comida para usted. No ha comido nada en todo el día. Debe estar hambrienta —dijo y ella tomó el plato en un movimiento mecánico, pero de inmediato se reprendió. 
 
    —Robert, esta no es una de tus funciones. No tenías por qué... 
 
    —Bueno, mi función aquí es ayudarla a que el proyecto salga viento en popa. Y si usted se desmaya de hambre, no creo que eso pase. Por lo que pienso que sí es parte de mis funciones —insistió, interrumpiendo.  
 
    Monsse abrió mucho los ojos sin saber exactamente qué contestar. No era posible que un crío la tuviera de esta forma. Al final, movió un poco los papeles de su escritorio. Él de inmediato se acercó a ayudarla, tanto que ella podía ver los pequeños vellos que nacían en su cuello. Un cuello ancho y marcado por venas gruesas. Uno de esos cuellos en donde deseas sujetarte. Movió su silla para atrás, alejándose de sus pensamientos y de su joven asistente. ¿Fue su imaginación o él sonrió con malicia? Bajó la cara avergonzada de su torpeza. 
 
    —Robert, ya deja eso. Yo termino. Muchas gracias por tu apoyo el día de hoy, pero puedes retirarte —le indicó, él se incorporó, viéndola con seriedad. Su mandíbula se marcó en una ligera expresión de molestia. 
 
    —Maestra, espero no haber sido demasiado solícito. Ya me han comentado que puedo llegar a ser hasta intimidante. Si es así, le pido una disculpa —aceptó.  
 
    Robert de inmediato se apartó de ella, parándose muy derecho y bajando la cabeza en disculpa. Monsse se sintió fatal. El chico estaba tratando de hacer su trabajo lo mejor que podía, y ella y sus estúpidas hormonas se lo hacían difícil. ¡Qué rayos le pasaba! 
 
    —No, no te disculpes. Perdóname a mí. Verás, no estoy acostumbrada a tener a nadie a mi servicio, al menos no como tú. No sé muy bien cómo reaccionar a algunas situaciones. Discúlpame —aceptó. Robert cerró los ojos, regalándole la sonrisa más tierna que ella hubiera visto—. Será mejor que vayas a casa a descansar. Mañana tenemos mucho trabajo. 
 
    —Claro, maestra. Le agradezco por este día. Aprendí mucho. 
 
    Robert salió de su despacho y ella, sin perderlo de vista, lo vio tomar su pequeña maleta y alejarse. Ya en el elevador, Robert levantó una mano, despidiéndose con esa sonrisa que podría hacerla perder la cabeza.  
 
    Ella suspiró: «Debo controlarme. No sé qué rayos me pasa con él. Es un crío y mi empleado». 
 
    Unos minutos después, dejó también la oficina. Sus pensamientos no la dejaban concentrarse. Había terminado la comida que Robert amablemente le había dejado. Acomodó sus pendientes para el siguiente día y decidió regresar a casa caminando. Tomó la ruta del parque, dirigiéndose al lago.  
 
    Era una noche templada. Disfrutaría las luces de la ciudad reflejadas sobre el lago. Milagrosamente encontró una banca vacía. En temporada de turistas, la ciudad era un desastre, incluso en los lugares tranquilos. Tomó asiento, se puso los audífonos. Amaba "Spring Day". Cerró los ojos, disfrutando del clima y dejando que sus pensamientos se despejaran, hasta que un aroma diferente al del lago llegó a ella. Abrió los ojos, incorporándose de golpe. Él venía corriendo sobre la calzada. Unos shorts y una camisa pegada a su cuerpo por el sudor lo acompañaban. Se obligó a cerrar la boca. ¡Qué boba era! 
 
    —Maestra, qué gusto encontrarla por aquí —. Robert la saludó sin dejar de mover las piernas, y los ojos de Monsse no podían despegarse de sus pectorales. Se recuperó de la impresión y contestó. 
 
    —Hola, qué casualidad… —carraspeó tratando de sonar natural, se escuchó a sí misma más nerviosa que nunca. 
 
    —Sí, es que recientemente me mudé por la zona. Así podré estar más cerca del trabajo. Bueno, la dejo. Debo terminar mi rutina. La veo mañana temprano —señaló cerrándole un ojo, se dio media vuelta y continuó corriendo.  
 
    Monsse tragó saliva. ¿Por qué carajos ese chaval le había cerrado el ojo? Y ¿por qué ella se había quedado temblando con emoción? Se sentía como una adolescente. Cerró los ojos, sonriendo, y pensó: «O te calmas o esto va a acabar mal». 
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 Aida 
 
    1993, Distrito Federal, México. 
 
   L os siguientes días habían sido de lo más solitarios. Marcos llegaba muy tarde por la noche, encontrándola dormida, y se despedía antes de que ella tuviera tiempo de hablar con él. La evitaba y el hielo que había entre ellos la congelaba hasta los huesos. Las lágrimas comenzaron a ahogarla. Su suegra no ayudaba; por el contrario, cuando se enteró de su embarazo, comenzó a gritar a los siete vientos que ella solo quería matar a su hijo y arruinarle la vida. Aida ya no sabía qué hacer. Se sentía sola, acorralada y agredida. 
 
    Un día, después de tomar una ducha de agua tibia, sintió un movimiento en su vientre. Por primera vez, tomó entre sus manos ese pequeño bulto, acariciándolo. Levantó la cara y se vio en el espejo. Estaba seca, tenía las ojeras más grandes y había perdido mucho peso. No se reconocía; no supo quién la veía a través del espejo. Y de nuevo, otro movimiento. Su bebé estaba vivo y ella también. Debía continuar viva y ser fuerte para cuando su bebé naciera. Ese día, pase lo que pase, hablaría con Marcos y arreglaría las cosas. 
 
    Ya eran más de las ocho de la noche y su esposo no llegaba. Ella estaba sentada en el sofá de la sala, prácticamente nunca se quedaba fuera de su habitación, salvo cuando se debía hacer el aseo general de la casa o su suegra le exigía que saliera a ayudarla con la comida. Para Aida, era muy extraño estar sentada en ese lugar. La televisión estaba apagada y ella estaba derechita como tabla, casi no podía ni respirar. La puerta de la recámara de su suegra se abrió y Aida la miró a la cara. Esta le respondió con un gesto de asco y hastío. Aida solo bajó la vista, ignorándola. Su suegra pasó a su lado bufando de molestia. Unos minutos después, regresó y se paró a su lado. La joven levantó la cara y su suegra la miraba con reprobación. 
 
    —¿Qué rayos haces aquí a esta hora? Ya deberías estar encerrada en tu recámara —. Comenzó a reñir. Aida la detuvo en seco explicando: 
 
    —Estoy esperando a Marcos. Tengo que hablar con él. 
 
    —Eso pueden hacerlo en su recámara, a solas, sin tener que exhibirse. Niña tonta, ¿no sabes que los trapos sucios se lavan en casa? 
 
    —Lo siento, pero esta también es mi casa —contestó, era la primera vez que Aida se atrevía a contestarle a su suegra, a defenderse. Se sentía muy bien, pero tampoco paraba de temblar de miedo. Sin embargo, su suegra soltó una estridente carcajada. 
 
    —Tú sí que eres tonta si piensas que por ser la peor en nada de mi hijo, voy a dejarte un centímetro de esta casa. Primero me comerán los gatos antes de ver cualquiera de mis bienes en tus manos. Por fin sacas quién eres en realidad, una interesada y vividora. Eso es lo que eres —. Aida estaba en shock, no entendía de dónde venía todo ese odio y veneno que su suegra estaba vertiendo sobre ella. Se levantó del sofá dispuesta a correr a su habitación mientras sujetaba su vientre con sus manos, en un esfuerzo para que su bebé no escuchara todo lo que esa horrible mujer escupía sobre ella —. ¿Adónde crees que vas? Ahora sí me vas a escuchar, niña estúpida. ¿Te creíste que podrías conseguirte a un licenciado como mi hijo, listo y educado, y podrías sacarle su dinero, vivir de él y nadie diría nada? ¿Creíste que lograrías tus objetivos sin que nadie te descubriera? Ni se te ocurra aventarme, loca sádica, con tu cara de mosquita muerta. ¿Crees que todos caerán ante tus gracias? Maldita huérfana.  
 
    Su suegra la había sujetado de la muñeca, zarandeándola dolorosamente. Aida trataba de soltarse para poder huir, pero la mujer era dura y pesada. Ella era pequeña y delgada. La lastimaba y no tenía el valor para decirlo. Hasta que una voz masculina interrumpió la escena. La señora soltó su muñeca y ella cayó como una muñeca de trapo al suelo. 
 
    —¡Qué rayos está pasando aquí! —exclamó Marcos al entrar a la sala. Vio primero a su madre y luego a ella. Aida buscó en su mirada a su antiguo aliado, pero no encontró más que desprecio. En qué momento su mirada había cambiado tanto. 
 
    —¡Ay, hijo! Perdón por el alboroto, pero es que esta niña piensa que está en su casa y que todos debemos estar a su servicio. Recuerda que no es así. Yo soy tu madre, no la de ella —declaró haciéndose la víctima. 
 
    Aida se puso de pie bajo la cara y trató de explicarse, pero de inmediato fue silenciada por Marcos. 
 
    —Ya basta. No quiero escuchar tus tonterías. No me interesan, Aida. Sabes que vivimos en la casa de mi madre y aquí se hace lo que ella dice. Tú no eres la mujer de esta casa. Ya estoy harto de tus lloriqueos, de tus quejas. Ya estoy harto de ti —anunció enojado.  
 
    Las lágrimas resbalaron por la cara de Aida. Se había quedado muda, no entendía nada. ¿Qué había hecho ella para ganarse ese odio, ese hastío? ¿En verdad era tan mala mujer? ¿En verdad había sido tan mala esposa?  
 
    —Pero… 
 
    No estaba lista para escuchar lo que prácticamente escupió Marcos después. 
 
    —Creo que lo mejor será, Aida, que te vayas de casa por un tiempo. Que le des espacio a mi madre y a mí para descansar de tu presencia —indicó con desdén. 
 
    La joven se quedó sin palabras, congelada, triste, destrozada. Jaló la manga de su suéter y secó sus lágrimas. Llevó sus manos a su vientre y le dio un pequeño apretón. Ella sonrió a su pancita, dio media vuelta y se dirigió a su recámara. 
 
    Cuando llegó a esa casa, lo hizo con solo una pequeña maleta. Dentro estaban todas sus pertenencias. Para su sorpresa, sus actuales pertenencias cabían exactamente en la misma maleta. Todo el tiempo que había vivido con Marcos no había sumado nada a su vida. Por el contrario, recordaba cómo había comenzado la ilusión con él, llena de felicidad y sueños. Ahora se iba con el corazón destrozado y sin saber exactamente qué futuro le aguardaba. Pero algo era seguro: debía sobrevivir, por su bebé. Tenía que hacerlo. 
 
    Marcos se recostó en su cama dándole la espalda. Ella se abrochó su chamarra, tomó su maleta y salió de la habitación, consciente y segura de que jamás regresaría a ese lugar. Cruzó la casa, ahora silenciosa y oscura, dejó la copia de sus llaves sobre el mueblecito de la entrada y salió a la fría calle, caminó a la parada de camiones. Aún no era medianoche, pero ella no sabía si los camiones seguían pasando a esa hora. Tampoco sabía exactamente a dónde dirigirse. 
 
    Aida no tenía padres. Ellos habían fallecido cuando ella cumplió 12 años, tras un terremoto habitual en su ciudad. Sus padres habían sido aplastados por el edificio en el que vivían. En ese momento, ella estaba en la escuela y la habían evacuado. Al llegar a casa caminando, solo se encontró una montaña de escombros sobre los cuerpos de sus padres. Nunca tuvo hermanos ni hermanas. Sus tíos no vivían en la ciudad y sabía que tenía abuelos, pero jamás los había conocido. Estaba sola. 
 
    Cuando ocurrió lo de sus padres, la iglesia a la que habitualmente asistían decidió tomar su tutela y ayudarla hasta que cumpliera la mayoría de edad. Pero en realidad, solo le habían dado lo básico para existir. Ella comenzó a trabajar desde muy joven para poder continuar sus estudios, pero al llegar a la preparatoria, le resultó imposible continuar con los gastos. Al final, solo siguió trabajando. 
 
    Fue precisamente en la iglesia donde conoció a Marcos. Siendo ella la protegida del pastor, muchos muchachos la pretendían, pero fue Marcos quien más llamó su atención. 
 
    "Es un buen muchacho y cuidará de ti", recordaba cómo la esposa del pastor la aconsejaba. Después de un año de cortejo, Aida terminó accediendo y a los dieciocho años contrajo nupcias con Marcos. 
 
    Ahora tenía casi veinte años, estaba sola, con un bebé en camino y sin tener adónde ir. Quería llorar, quería gritar, quería que alguien la abrazara y protegiera, pero no había nadie. No había dónde, no había nada. 
 
    Tomó el único camión que pasaba. Solo iban ella y el chofer, quien constantemente la veía por el retrovisor. Tenía tanto miedo. En un tramo especialmente solitario y oscuro, el chofer aceleró. Ella se sujetó fuertemente y se puso de pie de un brinco. No estaba lejos de su destino, así que prefirió bajar antes. Tocó el timbre y por el retrovisor recibió una mirada lasciva. Pero el hombre se detuvo y ella bajó corriendo. No paró hasta llegar a la entrada. Cuando vio la luz encendida, se sujetó de la pared, recobrando el aliento y el equilibrio. Se sentó en el piso. Quería no verse tan desesperada y asustada. Lo último que necesitaba era la lástima de otros, de nuevo. 
 
    Se levantó, secando su cara de lágrimas. Se acomodó la chamarra y se puso de pie. Trató de sonreír y tocó el timbre. Escuchó el sonido de un taconeo y una voz conocida. Suspiró. No tenía muchas más opciones. Al abrir la puerta, una mujer con una sonrisa enorme apareció. Al verla, la sonrisa de inmediato se desvaneció. 
 
    —¿Qué haces tú aquí? 
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 Monsse 
 
    2022, Londres. 
 
   D espertó tarde. Su remolino de pensamientos y recuerdos no la dejaba conciliar el sueño y estaba segura de que no había dormido más de tres horas, algo a lo que no estaba acostumbrada. Su cuerpo se sentía pesado y su cabeza nublada. Tomó una ducha deseando que nunca terminara y, sin realizar su rutina matutina diaria, salió corriendo de casa. Tomó un taxi para llegar rápidamente a la oficina, y todo el mundo la veía con curiosidad. A lo largo del tiempo que llevaba trabajando con ellos, jamás había llegado tarde. 
 
    Entró a su oficina, encendió su computadora y se dispuso a no perder la concentración. Necesitaba recuperar su entereza y compostura. La puerta de su oficina se abrió y ella levantó la vista. Era Robert, sosteniendo un café y un paquete cerrado. 
 
    —Buen día, maestra. Le dejo algo para desayunar —mencionó, colocando ambas cosas cerca de ella y se alejó. 
 
    —Robert, esto no es parte de tus funciones y no puedes estar gastando tu dinero en esto. Por favor, hazme una cuenta para pagarte, lo de ayer y lo de hoy —insistió, pero él sonrió y por un segundo ella pudo ver un destello de chispa en sus ojos. 
 
    —No es necesario que me pague. A cambio, puedo aceptarle una copa de vino —insinuó y ella no podía creerlo.  
 
    ¿La estaba invitando a salir? Ella era su jefa. ¿Qué se creía ese muchacho? 
 
    —Robert, no sé qué... 
 
    —Sé que es un atrevimiento de mi parte, maestra, pero vea, no tengo amigos en la ciudad y me gustaría mucho poder conocerla más. Se lo pido, no me rechace —le pidió. 
 
    Monsse no se lo creía, pero él le había puesto la cara más tierna y sensual que un hombre podría ponerle. No entendía en absoluto cómo Robert podía tener ese grado de dualidad y, además, le gustaba en realidad, la derretía. 
 
    —Supongo que una copa no nos caería mal —. Se escuchó decir, sin saber si realmente era ella quien contestaba. 
 
    Robert salió de la oficina, dejándola con un sentimiento de estupor jamás antes sentido. Monsse pasó el resto del día tratando de no pensar en eso, esforzándose por concentrarse en sus actividades y no meter la pata. Aunque sus intentos no dieron los frutos que ella quería, al terminar el día se sentía agotada y frustrada. No solía trabajar los sábados, pero el día siguiente sería una excepción. Debía dejar de lado las tonterías o su nuevo proyecto sería un total fracaso. 
 
    La oficina se fue vaciando poco a poco, y ella levantaba la cara cada vez que alguien pasaba delante de su puerta. Los nervios la estaban acabando. Encendió su Spotify con música relajante y trató de enfocar su mente en la tarea que tenía en la pantalla de su laptop y que no había podido terminar de leer debido a la falta de concentración durante el día. 
 
    Logró dar por terminado su día, no como ella hubiera querido, pero tampoco podía pedirse milagros. Al levantar la cara, las luces del piso ya estaban apagadas, salvo el pequeño rincón donde sabía que se encontraba Robert.  
 
    La estaba esperando. ¡Dios, la estaba esperando! Ella quería gritar de nervios, pero se controló, respiró, acomodó sus cosas y se dispuso a salir. No quería llamar la atención. Tal vez, si no hacía mucho ruido, podría escabullirse y evitar la situación. Pero no fue así. Apenas había tocado la puerta de su despacho cuando él ya había levantado la vista, regalándole una sonrisa angelical.  
 
    ¿Cómo podía una sonrisa hacerla sentir así? 
 
    —¿Lista? Me alegra que aceptara mi invitación —. Monsse no podía articular palabra, solo se dejó llevar. 
 
    Al salir del edificio, ella se encaminó hacia la parada de autobús, pero él, tomándola de la mano, la llevó en dirección contraria. Su cerebro le exigía que soltara su mano y no lo tocara, pero el resto de su cuerpo no obedecía. Llegaron a un estacionamiento. 
 
    —Por aquí, maestra. Espero que no le moleste, pero es mi único medio de transporte —mencionó cuando llegaron frente a una motocicleta deportiva. Monsse podía sentir cómo se le salían los ojos, pero trató de fingir indiferencia, sin mucho éxito —. No tema, soy un excelente conductor. Jamás he tenido un accidente, y además tengo un casco para usted —. Sujetó el casco sin saber muy bien cómo se colocaba, agradeciendo a sus ancestros que ella jamás usara falda.  
 
    Amaba los trajes para la oficina, pero siempre con pantalón. La última vez que usó una falda fue en la escuela primaria, y desde entonces jamás quiso usar algo así de nuevo. 
 
    Después de varios intentos para ponerse correctamente el casco, Robert levantó la vista, dirigiendo una mirada tierna. Tomó el casco y se lo colocó sin ningún problema. La cara de Monsse quedó a centímetros de su pecho, y ella, exhalando, se llenó con su embriagador aroma. Robert sacó la moto y, dándole una mano, la ayudó a subir, señalando dónde debía poner los pies. Ella temblaba de nervios.  
 
    Él tomó sus manos y las pasó alrededor de su abdomen. Monsse trataba de no tocar de más, pero era inevitable no sentir cada músculo en movimiento del chico. Robert encendió la moto y salieron al camino. Monsse jamás había subido a una motocicleta.  
 
    El movimiento y la velocidad la atemorizaron. Se sujetó con todas sus fuerzas del perfectamente marcado abdomen de su asistente y cerró los ojos, tratando de controlar su respiración. En el camino, un par de veces Robert colocaba su mano sobre las de ella, acariciándola tranquilizadoramente. Gracias al universo, el casco no dejaba ver su cara, porque Monsse no podía tranquilizarse. Sentir la mano de ese hombre no ayudaba. 
 
    Por fin, se detuvo. Monsse, en un arrebato de agilidad, dio un salto lejos de esa horrible máquina. Robert soltó una risita discreta, ganándose una mirada iracunda de Monsse, la cual no pudo ver por el casco que, por más que ella jalaba, no podía sacar de su cabeza. Robert se acercó de nuevo, quitó el broche debajo de su barbilla y quitó el casco sin lastimarla ni un poco. Este chaval la hacía sentir como una inexperta quinceañera. Monsse lo miró a los ojos, él acomodaba sus mechones de cabello, bajó la vista, y sus ojos se encontraron. Él pasaba la mirada de sus ojos a su boca despacio, como grabando cada detalle. Reaccionando, ella dio un paso atrás, aclarando su garganta. Él se sobresaltó y actuó de la misma forma. Y viéndose de nuevo, ambos rieron, tratando de romper el hielo. 
 
    Entraron a un pub. Ella solía frecuentarlos en sus días libres, pero jamás había estado en la ciudad tan tarde fuera de casa. Había juegos y muchos chicos más o menos de la edad de Robert, que bebían, reían y gritaban de emoción. Monsse no era muy alta, aunque nunca se había sentido pequeña con su 1,60 metros de estatura, pero al lado de Robert o de todos esos chicos, en promedio por encima de 1,80 metros, sí que se sentía pequeña. Era morena, delgada, de cabello rizado. Se consideraba linda, pero tampoco de una belleza excepcional, algo que por cierto nunca le había interesado. Prefería mil veces ser inteligente y no hermosa. Creía que estaba en buen equilibrio.  
 
    Su madre la había educado sin complejos y con seguridad, algo que ella trataba de mantener siempre de forma estable. 
 
    Tomaron asiento lo más lejos que pudieron de la bulla. Robert ordenó por ambos, algo que Monsse agradeció, pues no era mucho de tomar cerveza. Usualmente, cuando comía en pubs, solo pedía su pescado con papas y una soda. 
 
    —Lamento el ruido, no recordaba que hoy había juego. La hubiera llevado a algún lugar más tranquilo. 
 
    —No importa, me gustan estos lugares. —«No a esta hora, pero me gustan», pensó—. Creo que por ahora puedes hablarme de ti. Llámame Mon o Monsse, como te guste. No creo que debas tratarme como tu jefa cuando ya no estamos en horarios laborales.  
 
    Intentaba sonar relajada y natural, pero se escuchaba a sí misma como un robot.  
 
    ¿Cuándo perdió la habilidad de conversar normalmente? 
 
    —Muy bien, eso me agrada. Hablarnos naturalmente, Mon. Y cuéntame, ¿de dónde eres?  
 
    La mesera llegó sonriendo y coqueteando con el joven, pero este solo le agradeció y la ignoró por completo. Eso, de alguna extraña forma, le agradó a Monsse. 
 
    —Soy mexicana. Tengo cinco años viviendo aquí. ¿Y tú, de dónde eres? Tu acento es extraño —mencionó y él soltó una carcajada. 
 
    —Soy de Escocia. ¡Vaya, mexicana! Me encanta. Dicen que las latinas son muy intensas —. Monsse sintió subir el calor a su cara. Sonrió con timidez, bajando la cara. Se comportaba como una tonta. No podía creerlo—. Y dime, ¿estás sola en Londres o tienes familia aquí, novio, esposo? —indagó.  
 
    Robert mantenía esa sonrisa pícara, que daba a entender que disfrutaba mucho intimidarla y que estaba seguro de lo que provoca en ella. 
 
    —No, yo... estoy sola. Mi madre vive en México —le explicó y él permaneció observándola con esa sonrisa de lado, analizándola detalladamente. Para ella era imposible adivinar lo que pasaba por su mente. Tomó su cerveza y dio un traguito. 
 
    —Me han contado que los latinos son muy apegados a sus familias. ¿Extrañas a tu madre? 
 
    —Muchísimo, pero ella se resiste a venir a vivir conmigo. 
 
    —Qué mal. Esta ciudad es hermosa. Supongo que ya debes conocerla por completo. —Monsse negó con la cabeza. Había agarrado una papa. No se había dado cuenta, pero tenía bastante hambre—. Pero llevas cinco años aquí, ¿no me digas que solo has estado trabajando? —Ella asintió. Robert soltó una carcajada—. Bueno, pues podríamos conocerla juntos. Yo quiero conocerla por completo. No sé si me quedaré mucho tiempo, pero el tiempo que sea me gustaría disfrutarlo y qué mejor que en buena compañía.  
 
    Monsse casi se atraganta con la papa. Tomó un sorbo de cerveza. En ese momento, un estruendo la hizo saltar de su silla. Al parecer, alguien había metido gol, porque todos en el pub gritaban de alegría. 
 
    Un par de horas después, Robert trataba de convencerla de permitirle llevarla a casa. No estaban lejos y ella quería caminar un poco para bajar la cerveza, pero él insistía. Al final, solo la acercó a su unidad y, después de despedirse con la sonrisa más hermosa que ella jamás hubiera visto, le dio un beso en la mejilla y se fue.  
 
    Ciertamente, Monsse no sabía muy bien cómo interpretar todo. No había forma de verlo de otra manera. Había tenido una cita con su asistente. Este le coqueteaba cínicamente y ella, al ser tan inexperta en ese tipo de situaciones, había quedado como una boba. Ese era el mejor resumen que podía hacer. 
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 Aida 
 
    1993, Distrito Federal, México. 
 
   R egresar a la casa del pastor nunca estuvo en sus planes. Por el contrario, si había un lugar al que jamás en su vida quería regresar, ni siquiera de visita, era esa casa. Pero no había nada más para ella. 
 
    —Yo no tengo ningún problema con que te quedes por un tiempo, Aida. Sabes que eres como nuestra hija —contestó “amablemente” el pastor Neto, quien al parecer no podía apartar la vista de en medio de su pecho. Era tan incómodo. 
 
    —Sí, bueno... mientras solo sea por un tiempo —aclaró con disimulo Eli, la delgada, alta, guapa y muy astuta esposa del pastor. 
 
    —Créanme que resolveré esta situación pronto y no les daré más molestias —dijo Aida, bajando la cara con vergüenza. 
 
    —Pues eso espero, porque no es bueno que tu esposo te saque de su casa. Eso no está bien. Debes hablar con él, pedirle disculpas por tus actitudes, cambiar y ser una mejor esposa. Es preciso que lo resuelvas. —Eli hablaba con un tono de voz casi cantador. Al parecer, ella pensaba que de esa forma daba más énfasis a lo que decía. 
 
    —No quiero darlo por hecho, pero creo que tiene a otra persona. 
 
    —¡Por Dios, Aida! No puedes lanzar acusaciones así de graves sin tener pruebas —exclamó y el repentino grito del pastor la hizo brincar de su silla—. Marcos es un hombre de Dios, jamás faltaría a sus juramentos y por todo lo que cuentas parece ser que la falta es tuya. Ofendiste a su madre y te enfrentaste a ella —le acusó. 
 
    —Pero... 
 
    —Pero nada, Aida. No puedes señalar de esa manera a tu esposo. No lo permitiré, no en mi casa. Ve a tu antigua recámara, descansa, y el domingo citaré a Marcos. Arreglaremos esto y veremos la manera de que vuelva a recibirte bajo su techo y no tengamos más inconvenientes. 
 
    Eli acompañó a Aida hasta su recámara. Ella no era muchos años mayor que Aida. Tan solo cinco años tenían de diferencia, aunque el pastor sí que era bastante más grande que ambas. Aida estaba por girar la perilla de su recámara cuando Eli la sujetó de la muñeca, levantándola para verla a la cara. Eli era muy alta y fuerte, pues la mitad del día la pasaba en el gimnasio. Era muy guapa, pero al mismo tiempo, muy mala. Aida nunca había entendido por qué esa mujer era así, y tampoco entendía el odio que sentía hacia su persona. 
 
    —Escucha, mocosa, ni se te ocurra acercarte a mi marido. Debes pensar que ahora necesitas a quien enjaretar al engendro que llevas en el vientre, pero aquí no será. Arregla tu estúpida vida y sal de la mía, pero lo más pronto que puedas. O sabrás lo que es conocer a Dios en tierra de extraños —amenazó mientras después que de un tirón la soltó, se dio la vuelta y se alejó contoneando sus caderas. Aida se sujetó la muñeca con dolor. Debía salir de esa casa pronto. 
 
    [image: ] 
 
    Al día siguiente, se levantó súper temprano, se vistió lo mejor que pudo, tomó sus papeles importantes y salió de la casa del pastor antes de que todos despertaran. No tenía mucho dinero, por lo que debía administrar bien lo que tenía para poder realizar sus actividades del día y encontrar trabajo. Sabía lo que haría la iglesia, sabía lo que haría su esposo, y debía adelantarse a todas las situaciones. No quería regresar, no quería volver a pasar por la humillación y, no tanto por ella, sino por su bebé. Ahora debía pensar primero en su bebé y después en ella misma. 
 
    Después de un recorrido algo ajetreado por las líneas del subterráneo, llegó al restaurante. No era muy grande, pero a su vista era perfecto. Se acercó y levantó la cara. Al verla, sus ojos se iluminaron. Salió corriendo y casi la tiró de la emoción. 
 
    —No sabía si vendrías —dijo casi con lágrimas. 
 
    —No podía ser de otra forma. No tengo a nadie más —se separaron viéndose a los ojos—. Sara, no tengo a nadie más. 
 
    —Tranquila, hermosa. Vamos a arreglar esto. ¿Dónde te estás quedando? —Aida tenía los ojos inundados de lágrimas—. ¡Ah!, con ellos... —La abrazó de nuevo, sujetándola—. Debiste venir a casa. 
 
    —Pero tu familia... 
 
    —Bueno, ya va siendo hora. Además, prácticamente yo los mantengo. No pueden reclamarme nada. —Aida le sonrió a Sara con ternura. Sara la sujetó de las mejillas, juntando sus frentes. Ambas cerraron los ojos. El tiempo transcurrido parecía una eternidad. Sara obligó a Aida a levantar la cara, viéndose a los ojos, y la atrajo a su boca, dándole el beso que ambas tanto deseaban desde hacía poco más de un año. 
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 Monsse 
 
    2022, Londres. 
 
   E l fin de semana se le hizo eterno y frustrante. Quería llamarlo, quería verlo, quería hablar con él y deleitarse mirándolo, pero sabía que era una tontería, que estaba comportándose como quinceañera y, sobre todo, que debía controlarse. Él era mucho más joven que ella y, sobre todo, era su asistente. 
 
    Al llegar a la oficina el lunes, lo hizo como usualmente, temprano, arreglada y con su rutina matutina. Se sentía orgullosa de sí misma. Un jovencito como él no desequilibraría su vida solo con una sonrisa. El elevador abrió las puertas y ella cruzó el ventanal de cristal, encontrando, como usualmente, la oficina desierta, y se dirigió a su despacho.  
 
    Dio un mal paso y su tobillo se dobló dolorosamente justo cuando Robert se levantaba de su escritorio para saludarla, con esa brillante aura y un café en la mano, que al parecer era para ella. Monsse logró mantenerse firme y no caer al suelo, pero para cuando pudo mantenerse recta, él ya estaba a su lado, sujetándola del brazo. Estaba completamente segura de que, a pesar de su morena piel, se veía el rubor en sus mejillas. 
 
    —No debería usar tacones tan altos. Podría lastimarse. ¿Quiere que la lleve cargando a su silla?  
 
    El hecho de que le hablara de usted la relajó, pero cuando él se inclinó para levantarla en brazos y llevarla a su silla, casi le provocó un infarto. Se preguntó si él se daría cuenta de lo que provocaba en ella y si lo hacía a propósito. La idea desapareció, así como llegó. 
 
    —Gracias, Robert, pero no era necesario. Estoy bien —dijo lo más calmada que pudo. 
 
    —No lo creo. Vea, se le inflamó el tobillo —señaló y ella bajó la vista.  
 
    Las manos de Robert estaban sobre su pantorrilla y tobillo, no de forma irrespetuosa, pero a ella sí le causaba una electricidad que iba directo a su estómago. Él tenía razón, su tobillo se veía inflamado y le dolía bastante. 
 
    —Lo mejor será que la lleve al hospital. Deben revisar que no sea nada serio —exclamó sin dejarla poner pretextos, simplemente la levantó de nuevo en brazos y la llevó fuera del edificio.  
 
    Muchos de sus compañeros de oficina y algunos de sus empleados los vieron salir. Robert explicaba muy deprisa que la maestra había sufrido un accidente y que la llevaría al hospital. Monsse se sentía avergonzada, pero tener su aroma tan cerca y ese cuello tan hermoso la tenía en shock. 
 
    Robert detuvo un taxi y salieron rumbo al hospital. En el camino no hablaron nada. Él tenía cara de preocupación y ella no sabía muy bien cómo decir que no le dolía tanto, aunque su tobillo ya había adquirido una coloración morada e inflamada, algo preocupante. Al llegar al hospital, la ingresaron y, después de una consulta y una radiografía, salió de allí sabiendo que tenía un esguince fuerte y que tendría una férula por un tiempo. Solo unos días de incapacidad y estaría como nueva, dijo el doctor. 
 
    —Necesito hacer algunas cosas en la oficina —comentó Monsse en cuanto estuvieron de nuevo en un taxi. 
 
    —No creo que sea algo tan importante o difícil que los chicos en la oficina no puedan arreglar por sí mismos. Además, puedes trabajar desde tu casa, ¿no? Te llevaré y te ayudaré con lo que sea necesario —sentencio. Se veía enfadado. Monsse no lo conocía lo suficiente, así que, en un arrebato de valor, hablo. 
 
    —¿Estás enfadado? —preguntó y él volteó a verla, su cara no le decía nada, ella simplemente no podía interpretarlo. 
 
    —No estoy enfadado. Me asusté, creí que te habías hecho mucho daño. No sé por qué me sentí así, estoy tratando de procesar esto. 
 
    —Porque en la oficina me hablabas de usted y aquí... 
 
    —Eso es obvio. En la oficina eres mi jefa, ¿no? —Sonrió y pasó un brazo por detrás de ella, jalándola a su lado en un dulce abrazo. 
 
    —Si en la oficina soy tu jefa, ¿fuera de la oficina qué se supone que somos? 
 
    —Pues no lo sé. ¿Tú qué quieres que seamos? —Recargó su boca en su frente, causándole un cosquilleo agradable. 
 
    —No juegues conmigo —le pidió, ella no sabía cómo poner límites y no quería ponerlos. 
 
    —No estoy jugando contigo, pero estoy tan confundido como tú. Creo que esto es mutuo, pero bien podría estar cayendo en una trampa. Aquí el niño soy yo, ¿no? —puntualizo. En ese momento, él ya se encontraba en su cuello, susurrando en su oído, lo que provocó que la electricidad recorriera toda su espalda. Ella sintió sus tibios labios y dio un pequeño brinco. Él reaccionó sujetándola firmemente contra su cuerpo. 
 
    —Hemos llegado —interrumpió de repente el taxista. Ambos se separaron como niños atrapados mientras hacían algo malo. Fue fugaz, pero Monsse alcanzó a ver una sonrisa en su cara.
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 Aida 
 
    1993, Distrito Federal, México. 
 
   E l trabajo en el restaurante era agotador. Pasaba caminando más de la mitad del día y terminaba con un dolor terrible de espalda, pero tenía su dinero y había podido salir de casa del pastor antes de que este comenzara a seguirla, como hacía cuando ella era adolescente y muy lejos de Eli, la mujer loca que pensaba que todas las mujeres del mundo querían quitarle al tesoro que tenía de hombre. 
 
    La vida con Sara era tranquila, aunque su familia la trataba como si fuera una silla más o un insecto que cruzaba por su casa. Tampoco era lo que quería para su bebé, pero por ahora era lo que había y ella trataría de enfrentar las cosas conforme fueran llegando. Por ahora, su meta era ser autosuficiente. 
 
    Los pastores la habían citado el domingo después del servicio. Ya se imaginaba lo que venía, pero lo que no sabía era cómo reaccionar. La vida con Sara, al menos en la intimidad, era tan buena como ella siempre soñó. Sara era amable, cariñosa, atenta y entregada, todo lo que no era Marcos.  
 
    Aida no quería regresar a vivir con Marcos, no quería regresar a esa horrible casa con la terrible mujer que era su suegra, no quería esa vida. Y si había una posibilidad de que la dejaran vivir con Sara, de que la dejaran en paz y simplemente le permitieran seguir su vida, ella la tomaría. 
 
    El día llegó. Ella y Sara estaban puntuales en el servicio. Muchos de los hermanos volteaban a verlas con reprobación. Nadie podía confirmar nada, pero tampoco podía negarlo. Había sido un secreto a voces y ya antes las habían señalado y juzgado. Las habían enfrentado juntas y juntas lo harían de nuevo. 
 
    —¿Qué le dirás? —preguntó Sara al terminar el servicio. No lo habían querido hablar, no estaban listas para enfrentar las decisiones necesarias, pero ya era hora. 
 
    —No lo sé. Lo único que sé es que no quiero seguir viviendo con él. No sé cómo hacer esto, lo único que me queda claro es a quién amo —admitió y la miró directo a los ojos. Sara le sonrió con lágrimas en los ojos. El pacto estaba hecho. 
 
    Entró a la oficina del pastor. Marcos ya estaba ahí sentado. Su madre, a un lado, la recibió con su habitual mirada. Aida la ignoró y tomó asiento al lado de su marido. Levantó la cara y vio parada justo detrás del pastor a su esposa Eli. Así que esto sería una quema de bruja y ella ya estaba en medio de la leña verde. 
 
    El pastor comenzó con su perorata. Aida bajó la cara, escuchando atentamente todas sus palabras. Prácticamente, el mismo discurso que dieron cuando ambos se casaron. Ese día, cuando ella no podía dejar de pensar en Sara y en cómo se encontraría.  
 
    Sara había decidido no asistir.  
 
    «No soportaré tanta mentira», había dicho con enfado después de la peor pelea que ambas habían tenido. Aida había llorado a mares ese día. Todos pensaban que la novia estaba de lo más feliz y por eso las lágrimas. Nadie se había dado cuenta de lo destrozada que se sentía y a nadie le importaba. 
 
    Al final, quería a Marcos. Había aprendido a amarlo. Él había sido el primer hombre en su vida y, al menos en la intimidad, no le podía reprochar nada. Pero ella había vivido todo un año encerrada en un cuarto, bajo los juicios de su suegra y los reproches de su marido. No quería eso. Estaba harta. Y pensar en su bebé, en que una nueva vida ahora dependería de ella, la hacía sentirse más fuerte y capaz de todo por ese bebé. Además, estaba Sara. Ella estaba segura de lo que sentía por esa mujer y, lo más importante, de lo que sería capaz de hacer por ella. 
 
    —En conclusión, no pueden llevar su matrimonio de esta manera. Es indispensable que regreses a la casa de tu marido, Aida, y tú, Marcos, que te comprometas como en un principio a llevar una vida marital sana con ella. Además, está la criatura que viene en camino. Ese bebé debe ser educado como ustedes dos, bajo el manto protector de la iglesia —decretó. 
 
    Aida llevó sus manos de forma protectora a su vientre, recordando todo lo que la iglesia era capaz de hacer. 
 
    —¡Pero pastor, entienda! ¡Esa mujer solo ha dañado a mi familia, a mi pequeño! —interrumpió la madre de Marcos. Aida tomó valor y estaba a punto de defenderse, pero el pastor tomó la palabra y ella solo aguardó. 
 
    —Eso debiste decir antes de que ambos se casaran. Ya está hecho, hermana Betty, y no podemos hacer mucho. Ahora deben tratar de disfrutar una vida marital armónica. 
 
    —Además, estoy segura de que Aida sabrá reconocer sus errores y corregirlos, ¿no es así, hija? —dijo Eli, interrumpiendo la conversación en la que hasta el momento solo había sido oyente. Aida nunca entendió por qué frente a otras personas la trataba como su hija y cuando estaban solas la trataba como si ella quisiera quitarle al marido. Intentó tomar la palabra, pero ahora fue Marcos quien comenzó a hablar, para sorpresa de todos. 
 
    —Pastora, pastor, no les mentiré, me siento sumamente triste y decepcionado de ella. Ha sido una muy mala mujer, aun cuando mi madre y yo nos hemos esforzado por darle una buena vida para que esté cómoda y bien. Insiste en ser perezosa, grosera y provocativa. Después de conocerla bien, incluso dudo de que el bebé que tiene en su vientre sea mío. —Todos ahogaron un grito, incluso Aida. ¿Cómo se atrevía a decir eso? Ella jamás había estado con ningún otro hombre, jamás. Sujetó su vientre con más fuerza. Si hubiera podido, le habría tapado los oídos a su bebé—. No puedo seguir viviendo con ella y mucho menos después de enterarme de que, en cuanto salió de mi casa, fue directo a la cama de su amante. Porque todos en la iglesia saben y sabían que Sara es su amante y que ella nos ha engañado por tanto tiempo. Es una homosexual, una pecadora, mentirosa, floja y grosera. No quiero seguir con ella. Si la iglesia ya no me apoya, me iré y, por supuesto, de inmediato pediré la anulación de nuestro matrimonio. 
 
    Aida se sentía muy indignada. Jamás había estado con nadie más mientras estuvieron juntos. No lo había engañado. Ella no era floja y tampoco grosera. No entendía por qué Marcos estaba hablando así de ella. Quería gritar, defenderse, decir que él era un mentiroso, que tanto su madre como él la habían hecho infeliz durante tanto tiempo, pero las palabras no salían de su boca y fue Eli quien habló. 
 
    —Esas acusaciones son muy graves, Marcos. ¿Estás seguro de eso? Podríamos hablarle a Sara en este momento y confrontarlas. Si es así, ambas son unas pecadoras terribles y deberían ser severamente castigadas —expuso sin dudarlo. 
 
    Aida volteó a ver a su antigua tutora y lo que vio en su cara la asustó terriblemente. La maldad que esa mujer mostraba, lo que quería hacerles, la hizo temblar de pies a cabeza. Se levantó de un golpe, tan rápido que su silla cayó estrepitosamente. 
 
    —¡Suficiente! Ya estoy harta de que hablen de mí acusándome como si yo no estuviera enfrente. Este hombre es un mentiroso, pero no voy a pelear por seguir casada con él cuando es lo que menos quiero. Tramita los papeles de divorcio y los firmaré. Te firmaré lo que quieras. No quiero nada de ti. No quiero en mi vida tener que volver a verte —dijo dirigiéndose a Marcos. Volteó a ver a la madre de su esposo—. Sé que usted no cree en Dios y en su justicia, pero créame, la justicia llegará. —Por último, vio a sus dos antiguos tutores y pastores, los únicos padres que había conocido desde hacía mucho tiempo—. Ninguno de ustedes dos es Dios para juzgarme, señalarme o enjuiciarme. No lo son y yo no permitiré que me lastimen más a mí o a mi bebé. Ya no. Créanme, en la vida no quiero volver a encontrarme con ustedes. Solo pido a Dios piedad para con ustedes, pero dudo mucho que la tenga —clamó enfurecida.  
 
    Lo último lo dijo con hiel en los labios. Dio la vuelta y salió del despacho completamente enfadada, pero sintiéndose la más fuerte del universo. 
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 Monsse 
 
    2022, Londres. 
 
   E lla había hecho algunas amistades en su estadía en Londres, pero nadie tan íntimo como para llevarlo a su casa, la cual consideraba un lugar sagrado. Aun siendo mexicana, nunca había invitado a nadie a pasar la tarde y mucho menos la noche con ella. Ver a Robert moverse de un lugar a otro de su espacio personal la ponía algo ansiosa, pero al mismo tiempo era una sensación agradable. En cuanto entraron, él se instaló y se acomodó como si el lugar fuera lo más conocido de su vida. La ayudó a acomodarse en el sofá, puso su mesita frente a ella con su computadora y un té a su lado, acomodó su tobillo sobre un cojín y cubrió su espalda con una manta. 
 
    Monsse trató de concentrarse en sus pendientes. No era la primera vez que trabajaba desde casa, pero sí era la primera vez que, mientras trabajaba en casa, un joven apuesto caminaba de un lado a otro, limpiando, acomodando y haciendo todo lo posible para que ella estuviera cómoda. Después de unas horas, alguien tocó el timbre. Ella trató de levantarse, pero de inmediato Robert la detuvo. 
 
    —Tranquila, es para mí. Pedí que me trajeran mi moto y mi computadora para poder asistirte desde aquí sin problema —dijo mientras tomaba las llaves de su departamento y salía. Ella se quedó impactada. Le incomodaba bastante que más personas de la oficina supieran dónde vivía. Ella había mantenido su vida privada muy separada de la laboral desde que había llegado, y esta invasión le ponía los nervios de punta. 
 
    —Robert, ¿quién vino a dejar tus cosas? —preguntó cuando su asistente entró al departamento con su laptop en manos. 
 
    —Stephen de contabilidad. Es mi amigo. Él me avisó sobre el espacio que había como tu asistente. Es un buen amigo. —No sabía cómo llamarle la atención sin que se sintiera regañado, pero en verdad no le gustaba la situación. Al final, concluyó que, si era un amigo de Robert, no sería una persona de desconfianza. Entonces trató de concentrarse de nuevo. Robert se sentó en su comedor justo a su espalda, muy consciente de su presencia. Trataba de controlar su impulso de voltear a verlo cada cinco minutos. 
 
    Se adentró por completo en sus actividades y no sintió pasar el tiempo hasta que Robert tomó la mesita de su computadora y la apartó de enfrente de ella. Monsse levantó la vista con expresión indignada, la cual desapareció en cuanto lo vio tomar un par de charolas de comida china y acomodar una de ellas en su regazo. Tomó asiento a su lado, estaba tan cerca de ella que sus hombros se tocaban. 
 
    —Ya sé que tienes muchísimo trabajo, pero es hora de comer y siempre olvidas eso. Necesitas recuperar tus fuerzas, así que vamos a comer y después seguimos —dijo el chico. 
 
    Encendió la televisión, ella escuchaba voces, pero estaba tan concentrada en el peso de él en su sofá, en su cercanía, que no prestaba atención a la transmisión. Él terminó de comer y dejó su charola en la mesa de centro. Ella se recostó en el sofá, estirándose, y pasó su brazo por detrás de ella. También dejó su charola a medio terminar en la mesa y se recostó, tratando de relajarse, aunque era algo imposible porque el hombre a su lado la aceleraba de cero a mil en segundos. 
 
    —Creo que deberíamos seguir trabajando —dijo Mon después de unos minutos. 
 
    —Sí, pienso lo mismo, pero antes me gustaría hacer algo. —Levantó su tobillo lastimado y lo puso sobre su regazo, obligándola a recostarse en el costado del sofá. Al principio ella se tensó, pero al sentir el cosquilleo de sus manos en su tobillo adolorido se dejó llevar. 
 
    Comenzó frotando suavemente su tobillo. Dolía un poco cuando lo movía, pero en general tenía un efecto agradable. Monsse se permitió relajarse mientras sentía las cálidas manos de su asistente pasar de sus tobillos a sus pantorrillas, provocando sensaciones ya olvidadas. 
 
    —¿No quieres que te ayude a ponerte ropa más cómoda? —preguntó Robert, con un tono de voz que le provocó escalofríos. Ella sí que quería, pero todo su consciente gritaba que no era correcto, aunque en ese momento pareció que era su subconsciente el que hablaba, porque se escuchó a sí misma decir "sí", casi en un gemido. 
 
    Él movió su cadera en el sofá, acomodándola acostada debajo de él. Monsse bajó la cara y se encontró con un bulto en la entrepierna de Robert. Su reacción fue mirar a otro lado con nerviosismo. Había pasado tanto tiempo desde la última vez que había estado con un hombre que se sentía como toda una virgen. Ella vestía un pantalón deportivo holgado y, de un tirón, Robert metió las manos en el resorte de su cintura y se lo quitó. Mon dio un respingo de dolor cuando la tela de su pantalón rozó su tobillo. Él la silenció posando sus labios sobre los de ella en un beso más que arrebatador. 
 
    La levantó de la espalda con un brazo y la atrajo más hacia él, mientras con su otra mano comenzaba a acariciar su entrepierna sobre la suave tela de su braga. Monsse no pudo contener un gemido de placer a través de los labios de él, mientras lo veía sonreír con malicia. Deslizó su mano dentro de sus bragas y en un instante encontró el punto exacto que la hacía estremecerse entre sus brazos, sin necesidad de penetrarla. La llevó a la cima y de regreso a su antojo. Ella solo se escuchaba gemir, mientras él la miraba disfrutando del efecto que su mano causaba en su cuerpo.  
 
    Delicadamente, sacó su brazo de detrás de ella y se colocó en cuclillas entre sus piernas. Ágilmente, le bajó completamente las bragas y las lanzó lejos. Subió sus piernas a sus hombros y levantó su cadera con ambas manos. Ella pudo ver cómo los músculos de sus brazos se tensaban, lo que la excitó aún más. Pero cuando sintió su lengua recorrer su intimidad, no pudo más. Cerró los ojos y se agarró fuertemente del sofá, tratando de contener sus gritos de placer, pero el intento fue en vano. 
 
    Lo necesitaba, lo deseaba dentro de ella por completo, llenándola, recorriéndola, no se dio cuenta en qué momento, pero ya tenía su cara metida entre sus pechos, ella lo sujetaba de la espalda con desesperación, Robert se incorporó viéndola a los ojos, ambos estaban consumidos por la sus pasiones, él la tomó de las muñecas y la sujetó solo con una mano obligándola a subir los brazos arriba de su cabeza, inmovilizándola. Se había bajado los pantalones y ella podía sentir su miembro pasar entre sus piernas.  
 
    ¿Porque no la penetraba? Ella quería gritarle que lo hiciera, en vez de eso solo elevó un poco su cadera invitándolo a acceder sin restricciones.  
 
    —Estás segura de querer esto —susurró en su oído, ella sintió la punta de su miembro en los labios de su intimidad, si hubiera tenido libres las manos lo habría sujetado con fuerza de la cadera obligándolo a hacerlo, le sonrió afirmando con la cabeza, —pídemelo—sugirió en un susurro gutural que erizó todos los vellos de su nuca. 
 
    —Por favor, ¡penétrame! —exclamó casi en una súplica, con una sonrisa de lado Robert obedeció, embistiéndola con fuerza.  
 
    La tomó de las caderas, con una mano mientras con la otra la seguía sujetando de las manos y comenzó un movimiento rítmico que la volvía loca de placer.  
 
    Ambos gemían al unísono él se fue directo a su cuello, mordiendo con delicadeza, chupando y recorriendo hasta su oreja, haciendo que ella se estremeciera hasta la locura, en un grito Monsse llegó al clímax, pero él no se detuvo.  
 
    Se separó de ella, soltando sus manos, la sujetó de las caderas y le giró hasta dejarla boca abajo. Levantó su cadera y de nuevo comenzó el vaivén de penetraciones, fuertes y deliciosas. Ella arrojó su trasero hasta pegarlo del todo a su cadera, consiguiendo llenarla por completo. Robert la tomó de los pechos levantándola y pegándola a su torso, y con un gemido apagado por una dulce mordida en su oreja, él se vació dentro de ella. 
 
    Agitados, sudorosos pero felices, terminaron recostados en el sofá. Robert la sujetaba pegada a su cálido cuerpo mientras le causaba cosquilleos en la espalda con su mano. Monsse seguía en estado de shock, intentando procesar lo que acababa de suceder: las sensaciones, pero sobre todo tratando de descifrar qué vendría después. Nunca había experimentado algo así.  
 
    Habían sido pocos los hombres que habían pasado por su vida y no se consideraba alguien con experiencia romántica. Nunca se había imaginado como la chica que tenía encuentros sexuales apasionados y arrebatadores antes de iniciar una relación. Simplemente no sabía cómo afrontarlo. 
 
    —Estuvo genial —comentó Robert de pronto. 
 
    —Sí, pero... —dijo, al separarse de él.  
 
    Intentó ponerse de pie, pero el dolor en su tobillo se lo impidió, así que volvió a sentarse con las nalgas pegadas al abdomen de su asistente. 
 
    —¿Tienes prisa? —preguntó Robert con una risa traviesa. 
 
    —No es eso. Es solo que no estoy segura de que esto esté bien —respondió.  
 
    Robert se incorporó de lado, rodeando su cadera con un brazo y besando con ternura su espalda. 
 
    —Bueno, si tú querías —besó su hombro —, y yo quería... —besó su cuello —, y ambos somos adultos... —Mordió suavemente el lóbulo de su oreja, haciendo que ella se estremeciera —. No veo por qué estaría mal.  
 
    Al no recibir respuesta de Monsse, suspiró y pegó su barbilla a su hombro. Se incorporó y se puso de pie. Ella lo miraba fascinada. Si con ropa, ese hombre era hermoso; desnudo, era la encarnación de la perfección. Medía al menos un metro ochenta, tenía la piel dorada, era delgado, pero con músculos bien definidos.  
 
    Su espalda era ancha y daba gusto sujetarse a ella. Tenía una cadera estrecha y unas piernas mejor torneadas de lo que ella había visto antes en un hombre. Su cabello rubio con destellos oscuros tenía el largo perfecto para poder amarrarlo, pero no tanto como para parecer descuidado. Y su cuello, oh, ese cuello, ancho y marcado justo donde debía ser. Sin mencionar su rostro de ángel. Sus ojos no eran del todo verdes, Monsse pensaba que eran más bien color miel. Tenía cejas anchas y bien definidas. Y, por último, pero no menos importante, esos labios que ahora ella sabía que podían llevarla al cielo y de regreso sin problema. 
 
    —Creo que lo mejor será que me retire y te deje pensar las cosas. Lo único que tengo que decirte es que me encantas. Eres hermosa, inteligente y agradable. Si tú quieres, podemos disfrutarnos mutuamente mientras nos agrademos. —Comenzó a vestirse.  
 
    Ella quería detenerlo, pedirle que se quedara y amarlo hasta que terminara exhausta, pero su lógica le decía que él tenía razón. Debía descansar y pensar con calma en lo que realmente quería. Estaba segura, sobre todo después de sus últimas palabras, de que él no buscaba una relación seria. Entonces, ¿qué quería ella? 
 
    Robert comenzó a buscar en sus bolsos con una expresión de molestia. Abrió su pequeña maleta, que siempre llevaba cuando trabajaba, y murmuró con disgusto. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó finalmente Monsse. 
 
    —No es nada. Pensé que tenía un billete extra para la gasolina, pero no está. Puedo dejar mi moto en tu estacionamiento y mañana, cuando vuelva a ayudarte, me la llevaré. 
 
    Tenía mucho sentido. Después de todo, él solo era un asistente y no ganaba mucho. Además, le había comprado comida desde que comenzó a trabajar con ella, y también había pagado el taxi de la tarde que los llevó al hospital y de regreso a casa. Monsse se reprochó mentalmente por no haber tenido la delicadeza de pagar por todos esos servicios que el pobre chico no tenía la obligación de hacer. 
 
    Después de ponerse una camiseta larga, cojeó hacia su bolso, tomó un billete grande y se lo entregó a Robert. Este último mostró asombro y dudó en tomarlo. Mon vio cómo el color subía a sus mejillas. Ese chico le causaba tanta ternura como deseo. 
 
    —Por favor, tómalo. Has hecho muchas cosas por mí y no te he compensado, y no me refiero a lo que acaba de pasar —balbuceó torpemente.  
 
    Cerró los ojos. ¿Cómo podía ser tan tonta frente a él? Él sujetó su mano y el billete. 
 
    —Sé de lo que hablas. Tranquila —sonrió —, en verdad, si no fuera una emergencia, no lo tomaría. Lo que gasto en ti lo hago con gusto. Pero si no lo tomo, tendré que caminar a casa —admitió y ahora fue ella quien sonrió. 
 
    —Te agradezco por no presionarme y darme espacio para poder descubrir lo que siento. 
 
    —No hay nada que agradecer. Me gustaría que esto fluyera sin problemas, pero entiendo que para ti las cosas sean diferentes. Entonces... —mencionó. Se acercó y le dio un beso en la mejilla. El cosquilleo lo sintió en la espalda, justo donde segundos antes había tenido sus labios —. Te veo mañana —dijo y salió de su departamento dejándola sola.  
 
    No podía creer que existiera un hombre tan tierno, amable, comprensivo y además hermoso. Y, sobre todo, no podía creer que le hiciera caso a ella. Por fin, se permitió sonreír como una boba. Encendió su música y "Daydream" sonó a todo volumen mientras ella saltaba emocionada sobre su pie sano. 
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 Aida 
 
    1993, Distrito Federal, México. 
 
   E n algún punto, consideró que el exilio de la iglesia no afectaría su vida, hasta que caí en cuenta de que no solo le afectaría a ella, sino también a Sara y, en consecuencia, a su familia. Sus antiguas amigas cortaron por completo la comunicación con ambas. El apoyo que la iglesia le daba al restaurante de su amada se terminó. Obviamente, la familia ahora las odiaba. Lo que en un principio se había tratado de mantener como un secreto, después de que los confrontara, ahora no solo lo sabía todo el mundo, sino que también las señalaban como grandes pecadoras. Estaba segura de que, si fueran otras personas, ya las habrían puesto sobre una pila de leña y las habrían quemado mientras se regocijaban por su tormento. 
 
    —Yo quería decirlo desde hace tiempo, Aida, esto a mí no me molesta —alegó Sara. 
 
    —Aun así, no puedes decir que no nos afecta. Mira el restaurante, antes no teníamos descanso, había fila para entrar. Ahora, si tenemos más de dos mesas ocupadas, nos sentimos afortunadas. 
 
    —Cariño, en algún momento pasará. 
 
    —¿Y mientras tanto? Mi bebé está por nacer y no tengo ni para pañales —la calma de Sara la frustraba.  
 
    Le molestaba demasiado que a su pareja no le importara las miradas que les echaban en casa o los comentarios hirientes que recibían en la calle. La última vez que estuvieron cerca de la iglesia, una hermana pasó frente a ellas y las miró a la cara, pero fingió que no hablaba de las mujeres. Tuvo la osadía de decir: "Deberían quitarle a la criatura inocente, que aún no nace. Solo lo contaminarán". Ese día lloró hasta quedarse dormida entre los brazos de su amada. 
 
    Sin embargo, Marcos solo la había citado para firmar el divorcio sin exigir absolutamente nada sobre el bebé que tenía en su vientre. Aida se había hecho miles de conversaciones imaginarias en la cabeza, esperando que él preguntara por su bebé, esperando alguna exigencia, al menos una palabra, pero no fue así. Marcos llegó a los juzgados de la mano de Magy, quien jamás quitó la estúpida sonrisa de su cara, firmó sin siquiera dirigirle una mirada a ella o a su vientre y salió tan ufano como siempre.  
 
    Aún recordaba la pregunta de Sara, una pregunta que no estaba segura de poder contestar: "¿Te dolió?". Aida había amado a Marcos, aunque nunca tan locamente como a Sara, pero sí lo había hecho. Los pocos meses felices con él se le antojaban dulces y mágicos. Aida no quería culpar a nadie, pero tampoco podía justificar a su ahora exsuegra. Gran parte de lo que había pasado era gracias a ella. 
 
    Ahora ambas se encontraban en un restaurante casi vacío, con sus pocos ahorros por agotarse y solas, pues la familia de Sara decidió que, si esta no era capaz de corregir su comportamiento, entonces no merecía el apoyo que hasta ahora le habían brindado.  
 
    Como siempre, la reacción de su amada fue a la defensiva: —Déjalos, al fin y al cabo, viven del dinero que ganan en el restaurante. Piensan que han sido ellos los que me han ayudado cuando he sido yo la que les daba empleo—expuso segura. Aunque Aida la amaba con locura, pero no por eso dejaba de ver el gran orgullo de Sara, orgullo que podría llevarlas a las dos a la quiebra. 
 
    —Sara, necesitamos hablar —decidió Aida, que permaneció en la habitación de ambas hasta que Sara apareció.  
 
    Su expresión era de alguien sumamente agotado y preocupado, aunque con sus palabras decía una cosa, su cara e incluso su cuerpo expresaban algo completamente diferente. 
 
    —Ni siquiera quiero que mencionen algo como irte de aquí —la interrumpió sin darle tiempo a expresarse. 
 
    —Sara, nuestra relación te está llevando a la quiebra, sin mencionar la separación de tu familia. Ellos son tu familia, deja de negar con la cabeza. Sara, tienes que dejar tu estúpido orgullo y hacerme caso. 
 
    —Escucha, basta. Entiende, Aida, si ellos no pueden amarme y apoyarme como soy, siendo quien realmente soy, entonces no merecen ser mi familia. Yo te amo y se los dije incluso antes de que te obligaran a casarte con ese patán. Yo quería pelear por ti, quería hablar en la iglesia, y mi familia, mi amada familia, me sentenció. Tuve que quedarme callada, pero ya no, no lo haré más. Si el restaurante se va al carajo y esta casa también, pues que así sea. No me ocultaré más —exclamó alterada. 
 
    Aida estaba hecha un mar de lágrimas. Amaba a esa mujer con su vida, pero ahora su vida ya no le pertenecía a ella, ahora era del bebé que tenía en su vientre y ella debía pensar primero en su bebé que en el amor que le tenía a ella. 
 
    —Sara, mi bebé nacerá en unos meses. No he podido ir a un hospital para saber que está bien, no he podido comprar vitaminas, no puedo seguir en estas condiciones. No puedo exigirte que te encargues de él, porque no puedes y porque no es tu deber, pero tampoco puedo quedarme a tu lado esperando que mágicamente se resuelva mi vida —admitió mientras las lágrimas comenzaron a rodar por la cara de Sara. 
 
    —No puedes decirme que te irás, no puedes. Yo te dije que cuidaría a tu bebé como si fuera mío, te lo prometí —proclamó afectada. 
 
    Aida se levantó, se dirigió a su amada y la envolvió en un abrazo. Sara, por fin, pudo dejar salir sus sentimientos y se entregó a ella entre lágrimas y sollozos. 
 
    Llevaba tiempo planeando la salida de la vida de Sara. Con las pocas propinas que recibió en el restaurante y el dinerito que le sobraba de sus pagos que semanales, ella hizo un cochinito, nada extraordinario, pero al menos lo suficiente. 
 
    Ese día no había nadie en casa, Sara estaba surtiendo sus productos en la central de abastos, mientras que algunos miembros de su familia la ayudaban, Aida lleno su pequeña maletita con sus pocas pertenencias y después de arreglar la recamara que compartía con Sara, solo salió sin hacer ruido. 
 
    La despedida sobraba y lo sabía, pero ver a su amada a los ojos y escuchar sus suplicas y sus argumentos no le permitirían irse, por lo que decidido que era lo mejor, sin nota, sin palabras, solo la ausencia, Sara lo entendería y aunque le partiría el corazón, ya era tiempo.  
 
    Una semana antes buscando en el periódico encontró algo perfecto para ella, rentó un pequeño departamento a las afueras del Distrito Federal. Solo tenía una mesita, una pequeña parrilla, un frigorífico también pequeño y un colchón. Por ahora, eso era más que suficiente. Guardaba su ropa en esa maleta que la había acompañado desde su juventud. Su vientre apenas se veía, bien podía pasar por obesidad o inflamación.  
 
    La contrataron en una empresa que ofrecía servicios de limpieza. La enviaban a los grandes edificios de Satélite y pasaba más de la mitad del día caminando de un lugar a otro, con la cabeza gacha y concentrada en sus labores. Su jefa constantemente la veía con los ojos entrecerrados, como sospechando de su condición. Aida usaba ropa holgada, cubría su vientre, evitaba permanecer demasiado tiempo con las personas y jamás se quedaba tiempo de más en el trabajo. Su secreto era sagrado. Si la atrapaban, seguramente la despedirían.  
 
    Después de un tiempo, logró tener los ahorros necesarios para poder comprarse una máquina de coser. Era muy austera y pequeña, pero era perfecta. Se hizo camisones y vestidos a la talla de su vientre, hizo pantaloncitos, camisas y vestidos para su bebé, quien aún no sabía qué era, pues el miedo a ser atrapada no le permitía asistir al doctor. Había comprado vitaminas y trataba de comer bien sin gastar demasiado dinero. Comenzó a vender prendas sencillas para ganar algo de dinero extra, el cual usaba para comprar más tela. Aprendió a hacer pañales de tela y una tarde, saliendo agotada del trabajo, compró un cuaderno y un lápiz. Comenzó a hacer diseños de ropa para bebé y descubrió lo mucho que le gustaba.  
 
    Las pocas mujeres que trabajaban en los edificios a los que ella iba le elogiaban sus faldas, sus blusas, incluso un bolso que había hecho con un trozo de mezclilla sobrante. Muchas chicas la buscaban por sus diseños. Aida tenía que apuntar los pedidos que le hacían, pues los olvidaba o no se organizaba para entregar a tiempo. Todo bajo secreto, pues de ser atrapada, su jefa sin duda la despediría. 
 
    —Aida, ven aquí, necesitamos hablar —dijo su jefa un día. 
 
    Sabía que ya no podía ocultarlo más porque su vientre había crecido bastante y sus constantes escapadas para entregar sus pedidos eran evidentes. 
 
    —Hola, ¿en qué puedo ayudarle? —dijo con toda la inocencia que pudo mostrar. 
 
    —Deja de fingir, ya sé que estás embarazada, pero niña, que yo sepa no tienes marido. ¿Cómo es posible? Cuéntame —preguntó la mujer con intriga.  
 
    Ella suspiró y su única alternativa era dar toda la pena que pudiera, así que tomó asiento frente a su jefa y comenzó a contar la historia de cómo su marido la engañó con su asistente, dejándola al principio de su embarazo por completo a su suerte. La expresión de la jefa pasaba del asombro al enfado y finalmente a la pena. Aida odiaba que la gente la viera así, pero si eso la ayudaba a mantener su trabajo, lo aguantaría. 
 
    —Ay, mi niña, el mundo está lleno de patanes. En verdad lamento mucho tu situación, pero sabes que no puedo dejarte en el área —expuso. Sintió cómo el estómago se le comprimió de angustia por perder su ingreso—. Si te dejo quedarte, la despedida seré yo. ¿Cuánto tiempo tienes? —preguntó. 
 
    —Creo que son seis meses, no he podido ir al doctor —dijo Aida en un susurro lastimero. 
 
    —Aún te faltan dos meses, puede que poco más. Entonces, ¿qué te parece si me hago la loca un mes más y después vemos lo de tu renuncia? Ve al doctor, haz tus revisiones, organiza lo del parto y después prepárate. No te lo tomes personal, mi niña, pero yo también necesito este trabajo —declaró apenada. 
 
    La joven no se lo tomaba personal, sabía que no era culpa de su jefa. Así eran las cosas y las mujeres embarazadas y solas no tenían cabida en ese mundo. 
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 Monsse 
 
    2022, Londres. 
 
   L os medicamentos la habían noqueado, pero a la mañana siguiente, despertó antes de que el sol saliera y ella simplemente no pudo dormir unos minutos más. Su tobillo seguía doliendo y usaba la silla de su escritorio personal para moverse de un lado a otro de su departamento. Pensó en tomar una ducha, pero no veía la manera sin provocar un accidente aún peor. Dado que no iría a la oficina, decidió posponer la ducha. Preparó algo de fruta y café, se sirvió un poco de yogur y, vestida solo con un short y una camisa, encendió su laptop dispuesta a iniciar su día. 
 
    Minutos después, el timbre de su departamento sonó y no se le ocurría quién podría ser a esas horas de la mañana. Se arrastró con su silla hasta el intercomunicador, apretó el botón y preguntó: 
 
    —¿Sí?, ¿Quién es? 
 
    —Soy yo, maestra. Espero no llegar tarde. —La voz de Robert sonó a través del intercomunicador y ella casi brincó sobre su silla del asombro. 
 
    —¿Robert? No necesitabas venir, estoy bien. Trabajaré hoy desde aquí. 
 
    —Vamos, ni siquiera puedes caminar. Déjame entrar porque seguramente no has desayunado. Soy tu asistente y eso debo hacer, asistirte. Abre. 
 
    Monsse entró en pánico. No se había bañado ni pasado un peine por sus rizados cabellos. Para nada estaba vestida como para recibir visitas, pero tampoco quería correrlo. De hecho, cayó en cuenta de que si algo deseaba era que él estuviera con ella ese día.  
 
    Presionó el botón para darle acceso y, como pudo, aventó la silla con las piernas, dirigiéndose a su recámara. Se dejó caer sobre su cama, se quitó los shorts y se enfundó en unos jeans que encontró a la mano, causándole dolor cuando la ajustada prenda pasó por su tobillo. Tomó un suéter y se lo pasó por la cabeza. Fue tan rápido que estuvo a punto de perder el equilibrio y caer a un costado de la cama, pero logró mantenerse sujetándose con las uñas a sus cobijas.  
 
    Con su pie sano, se impulsó y logró acomodarse justo cuando el timbre de su departamento sonó. ¿Cómo lograría ahora llegar a la puerta sin su silla de ruedas improvisada? 
 
    No había manera. Subió de nuevo a la silla y se arrastró hasta la puerta. La abrió y se empujó hacia atrás, esperando que él no entrara demasiado rápido o la aplastaría. Robert solo empujó un poco la puerta, lo suficiente para asomarse y ver que ella no estaba detrás. Cuando la vio sobre la silla y con una expresión entre sorpresa y espanto, le sonrió con gracia y ternura. 
 
    —¿Así te las arreglaste para moverte por tu departamento? Chica lista. —Le guiñó un ojo. Dio gracias de estar sobre la silla porque con esa carita y además un guiño de ojo, seguro que se le habrían doblado las piernas—. Sabía que no me tenía que preocupar tanto por ti, pero era inevitable. Avisé en la oficina que hoy trabajarías desde aquí conmigo. El jefe estuvo de acuerdo. No se puede dar el lujo de que tomes realmente tu incapacidad. Se me hace totalmente injusto. Trabajas demasiado, así que mejor vine a apoyar. 
 
    —Gracias —dijo finalmente Monsse con algo de vergüenza por su situación. No sabía por qué se sentía tan culpable, pero así era ella. 
 
    —No pasa nada. Vamos, traje comida para preparar y supongo que ya estás atendiendo correos. Creo que en una hora habrá una junta, ¿no? —Tomó la silla de Monsse y la llevó a la mesa frente a su computadora. Su café se había enfriado. Robert se llevó la taza para prepararle algo más. Ella respiró profundo, tratando de darse valor para el día que tenía por delante. Le gustaba tenerlo cerca, pero no ayudaba mucho a su concentración. 
 
    Trabajar sobre la mesa del comedor no era para nada cómodo. Daba gracias por tener la silla de escritorio con ruedas y había estado analizando qué escritorio compraría para su futuro proyecto, pues necesitaría espacio en su departamento para poder trabajar con comodidad. Pero hasta ahora no se había decidido por ninguno.  
 
    Tenía unos veinte minutos antes de que comenzara la siguiente sesión, así que decidió aprovecharlos. Entró a la tienda virtual de muebles, seleccionó tres de entre todos los que le habían gustado y comenzó a analizar los pros y contras. Así era ella, organizada, prevenida y documentada. Su madre les había enseñado a no comprar cosas solo porque le gustaran, debían ser prácticas. Recordaba claramente la frase que, por palabras de su madre, era una frase de su abuela: "compra como rica para vivir como pobre". Casi un mantra en casa. 
 
    —Esa me gusta más, y además quedaría de lujo en esa esquina, por la luz. —La voz de Robert a su espalda casi la hizo brincar, pero miró en dirección al lugar que él recomendó y se dio cuenta de que tenía razón.  
 
    Las medidas eran perfectas y la luz entraba de forma natural. Tomó la decisión y compró el hermoso mueble. 
 
    —Gracias por la opinión —dijo, algo en su subconsciente le decía que no estaba bien ser intervenida de esa manera.  
 
    No estaba bien que alguien interrumpiera su vida sin permiso y como un huracán. Pero él le gustaba tanto y era tan tierno y atento con ella que se le antojaba imposible alejarlo o pedirle espacio. La realidad era que ella no quería distancia entre ellos, quería estar con él. Por un segundo, imágenes de la noche anterior cruzaron su mente.  
 
    Ella bajó la cara con vergüenza, tratando de borrar sus recuerdos. Una imagen en la pantalla de su computadora apareció, era hora de su siguiente reunión. Con el rabillo del ojo, vio a su asistente muy concentrado en la cocina y se dispuso a seguir con sus actividades. 
 
    —Ya es hora de comer, despídete de todos. —Para su sorpresa, reaccionó al mando de su asistente. Se despidió de sus colaboradores y cerró la pantalla de la computadora. Robert puso la mesa frente a ella y sirvió la comida. Tomó el control de la TV y la encendió en el canal de deportes. Por la mente de Monsse pasó la pregunta: ¿cuándo ese chico se había puesto tan cómodo en su departamento? Ya solo faltaba que tuviera llave de la puerta. 
 
    —Por cierto, quiero una copia de la llave de abajo y de tu puerta. Así será más fácil que pueda apoyar tu labor —dijo Robert, como leyendo sus pensamientos.  
 
    Su cerebro de inmediato se negó, pero ella simplemente asintió. El control que ejercía sobre ella la intrigaba muchísimo. 
 
    —Está bien, puedes tomarlas y mañana traerlas. De cualquier forma, no tengo a dónde ir —concluyo, y él le dirigió una mirada peligrosa, sonriendo con malicia, lo que le causó gracia a Monsse. Bajó la cara con vergüenza. 
 
    —¿Entonces te tengo totalmente a mi disposición? —preguntó sugestivo. La tomó de la cadera, acercándola a él y metiendo su cara en su cuello. Monsse rio juguetonamente. Esto se estaba comenzando a poner adictivo —, pero no ahora —dijo de pronto, separándose de ella—. No quiero dejarte sin llaves, entonces iré en este momento por las copias. Mientras tanto, deberías atender la junta que viene. Empieza en diez minutos —le recordó. 
 
    Era verdad, y aunque le molestó bastante tener que dejar que saliera de su departamento, encendió de nuevo su computadora. De reojo, veía cómo su asistente buscaba entre sus bolsillos. Ella era una abusiva y se avergonzaba de eso. El chico le había llevado comida, había preparado todo para ella, la atendió y cuidaba, y ella solo recibía todo. 
 
    —¡Espera! —exclamo, apagando el micrófono de la sala de juntas—. Por favor, en mi monedero está mi tarjeta. Ve al banco y saca efectivo. Toma lo de la llave y también lo de la comida de hoy, y un poco más por si nos hace falta mientras estamos enclaustrados —le pidió y ambos sonrieron.  
 
    Robert tomó la cartera y, después de recibir la contraseña de la tarjeta, salió del departamento, y ella ya lo extrañaba. 
 
    Había oscurecido y él no volvía. Monsse había terminado su jornada hacía una hora y comenzaba a sentirse preocupada por el chico. Se recostó en el sofá con una cobija, tomó su celular y le envió un mensaje. 
 
    Monsse: Robert, ¿todo bien? Ya es tarde... 
 
    Vio cómo aparecía solo una palomita en su dispositivo y sintió cómo se le comprimía el estómago de preocupación. Justo cuando estaba a punto de tomar el teléfono para marcar a emergencias, la puerta de entrada a su departamento sonó. Él entró, dejando sus zapatos en la zapatera y quitándose el abrigo. 
 
    —¡Gracias a Dios! —exclamó en español, mientras él no la escuchaba—. Robert, ¿estás bien? ¿Pasó algo? —preguntó preocupada, él la miró con extrañeza, la cual cambió de inmediato por una sonrisa. 
 
    —Estoy bien, todo bien. No encontraba dónde sacar copias de las llaves, y había una enorme fila en el banco. Lamento haber tardado. Aquí está tu tarjeta, no tomé ni un centavo de más —mencionó.  
 
    Monsse quedó impactada, porque él pensaba que lo que le preocupaba era su tarjeta. 
 
    —Pero cariño, no, no es por la tarjeta. Pensé que algo te había pasado y me asusté. Me alegra que esté todo bien. 
 
    —No, no. Entiendo bien tu desconfianza en mí. Tenemos poco tiempo de conocernos, y es lógico que pensaras que saldría huyendo con tu dinero. Escucha, dejaré todo sobre la mesa y será mejor que me vaya. No creo que sea buena idea que tome las llaves, y además... 
 
    —Espera —interrumpió ella. La expresión herida en la cara de Robert era dolorosa. Monsse se incorporó de rodillas sobre el sillón, acercándose lo más que pudo a él—. Cariño, nada de eso es verdad. Confío en ti, de verdad. Por favor, toma las llaves, úsalas y no vuelvas a pensar de esa manera. Tú has sido de lo más lindo conmigo y me has cuidado hasta ahora —declaró mientras él asentía, pero su expresión herida no se desvanecía.  
 
    Por el contrario, cerró los ojos y se tomó el puente de la nariz, como resistiendo el impulso de llorar. El corazón de Monsse se contrajo con ternura. Monsse estiró la mano y él la sujetó. Ella dio un pequeño tirón, como invitándolo a acercarse. Sin embargo, él se resistió, le dio un pequeño apretón y la soltó. 
 
    —Hoy no me quedaré más noche. Me siento cansado y algo... mal. Mañana debo levantarme temprano, entonces lo mejor será que me vaya retirando. Necesito pensar las cosas, ¿ok? Mañana hablamos con calma —expuso, tomó su pequeña maleta y salió del departamento. 
 
    Mon se quedó sentada con un sentimiento de culpa que la aplastaba. Su intención jamás fue hacerlo sentir mal y mucho menos despedirse de esa manera tan fría. Se dio cuenta de que secretamente esperaba que algo sucediera entre ellos esa tarde, tal vez incluso que él se quedara con ella.  
 
    Descubrir esos deseos la dejó anonadada, pero el hecho de que ninguno se convirtiera en realidad y, por el contrario, él saliera de su departamento en tan mal estado, la angustió. Tomó su almohada, la abrazó y se recostó. Sin poder controlarlo, comenzó a llorar. 
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 Aida 
 
    1994, Distrito Federal, México. 
 
   L a incertidumbre la mataba. Pensar en el futuro le causaba ataques de pánico, pero no tenía ni tiempo ni fuerza para permitirse analizar o trabajar en sus problemas. Su trabajo como costurera y diseñadora la tenía ahogada y sabía que solo tendría unos días más antes de que su jefa decidiera arbitrariamente obligarla a firmar la renuncia. Eso sin mencionar el dolor en su espalda, sus pies y sus riñones. Cada centímetro de su cuerpo dolía.  
 
    Le costaba horrores levantarse del colchón por las mañanas. No había una sola alma cerca de ella que la tomara de la mano y la ayudara a ponerse en pie. Muchas veces tenía que rodar, ponerse de rodillas e impulsarse con fuerza para poder iniciar su día. 
 
    Se hizo un par de chequeos en el seguro médico y recibió las vitaminas. Se informó acerca de lo que debía hacer cuando llegara el momento y al salir se dirigió al edificio que le habían asignado esa semana. Al llegar, se encontró con su jefa en la pequeña oficina que les prestaban para guardar sus artículos de limpieza y tomar sus almuerzos. 
 
    —¡Qué gusto verte, Aida! Por favor, siéntate. Necesitamos hablar —repuso su jefa.  
 
    Había llegado el momento. Aida respiró hondo y se preparó para escuchar lo inevitable. 
 
    —No es necesario que se disculpe. Sé que no debería estar aquí. Las mujeres embarazadas no podemos trabajar, y usted ha sido tan amable como para dejarme quedarme incluso más tiempo del debido. Se lo agradezco —respondió Aida. 
 
    —Me alegra que seas consciente, mi niña. En verdad lo lamento, pero como ya te dije, eres tú o soy yo. Por favor, firma aquí. Sí, sobre la línea. Gracias. Bien, ahora termina tu día y antes de marcharte entrega el uniforme. Ten buena jornada, adiós y te deseo mucha suerte con tu bebé—concluyó su jefa.  
 
    Aida tragó dolor, sintiendo el amargo sabor de las lágrimas bajando por su garganta. No quería llorar frente a esa mujer. Por la tarde, salió mordisqueando un sándwich entre lágrimas. Caminó un poco hasta llegar al parque más cercano. Se sentó en una banca y aprovechando que la poca gente que había cruzaba demasiado deprisa como para ver morbosamente a una mujer embarazada hecha agua de lágrimas. 
 
    Las cosas se pondrían difíciles, y lo sabía. Ahora, hasta que su bebé naciera, tendría que arreglárselas sola con sus pedidos y las pocas ventas que pudiera hacer. El terror que sentía solo de pensar en todo lo que su bebé necesitaba: mamilas, pañales, leche.  
 
    ¿Qué haría para poder mantenerlo con vida? ¿Qué haría para poder mantenerse ella con vida?  
 
    La fuerza de su cuerpo se drenaba entre sollozos y la luz del día se apagaba junto con los sueños que alguna vez había tenido. Era hora de ir a casa, quedarse ahí sintiendo frío y soledad no ayudaría a nadie. Tomó su pañuelo, limpió su cara, respiró profundo sujetando fuertemente su abultado vientre y se levantó dispuesta a no dejarse vencer por la vida. 
 
    Los siguientes días fueron duros. Vendía sus prendas y trataba de asistir a todas las citas para que le pagaran, aunque muchos de sus deudores no llegaban o solo le daban largas. Juntó el dinero que necesitaba para pasar el tiempo de su parto. Compró atún y verduras enlatadas. No sabía cuánto tiempo necesitaría para recuperarse después del parto y esperaba que no fuera demasiado. Pagó la renta de un mes de su pequeño cuarto y se dispuso a descansar hasta que su bebé llegara al mundo. Solo faltaban algunos días. Ya podía sentir que el tiempo se acercaba y no había nada más que hacer.  
 
    El tiempo de espera se le antojó eterno. Cada minuto y segundo la ahogaban en miedos, dudas e inseguridades. Tomaba algunas de sus revistas de corte y confección y trataba de distraer su mente leyendo. Encendía su pequeña radio para escuchar música o al doctor Lammoglia discutiendo, como si este la pudiera escuchar y responder a sus réplicas. Nada funcionaba. Su mente regresaba inmediatamente al momento del parto, a la soledad en la que se encontraba, al miedo que sentía. La incertidumbre la consumía y la atrapaba en la cama. Ella se envolvía en sus cobijas, subía sus rodillas todo lo que podía y abrazaba su vientre, intentando proteger a su bebé de toda la oscuridad que la rodeaba. 
 
    Paso navidad y año nuevo, no tenía nada que celebrar ni con quien hacerlo, por lo que ambas fechas pasaron por su vida como arena por un reloj, trabajaba todo lo que podía y descansaba en cama, los miedos y las sombras se acumulaban. 
 
    Enero termino y con ello las celebraciones, la temporada dura venia, pero una mañana, la luz del sol la despertó. Pegaba juguetonamente en su cara. Aida quería cubrirse y seguir durmiendo antes de que los pensamientos llegaran. Sin embargo, lo que llegó fue un fuerte retortijón en el vientre. Ella se retorció de dolor y se quedó congelada de pavor. Tocó sus sábanas y todo estaba mojado. Había llegado la hora. Esperó a que el dolor pasara, respiró profundamente, haciendo acopio de todo el valor y la fuerza que le quedaban. Era plenamente consciente de que esto era por su bebé. Se puso en pie, tomó la maleta que había preparado, su billete que ya estaba apartado para ese día y salió. 
 
    Tuvo la mala fortuna, aunque no era sorprendente, de encontrarse con un taxista mal encarado y grosero. En el camino, después de dos fuertes retortijones, el sujeto quiso bajarla. "Señora, no me vaya a dar a luz aquí. Mejor bájese", dijo el taxista. Aida se sujetaba fuertemente del asiento del auto, fingiendo y aguantando. Le preocupaba mucho que el tipo la bajara en medio de alguna avenida. El camino fue eterno hasta que visualizó el hospital y tanto ella como el chofer respiraron profundamente.  
 
    —Debería cobrarle el doble, señora. Ya bájese —exigió el taxista. 
 
    Lentamente caminó hacia la entrada, sujetándose fuertemente del barandal y subiendo poco a poco las escaleras. Sentía la cabeza de su bebé clavada en uno de sus huesos. Levantó la cara esperando recibir ayuda de alguien, pero lo único que encontró fue a otro sujeto mal encarado, esta vez el guardia que cuidaba la entrada del hospital, quien solo le dirigió una mirada con desdén y después procedió a ignorarla. 
 
    Llegó a la recepción, sacó sus documentos y una asistente la atendió rápidamente. La sentaron en una silla de ruedas y la acomodaron en un pasillo. Debía esperar su turno para tener una camilla, y eso solo si alcanzaba. Los dolores eran cada vez menos espaciados y más fuertes. La silla era sumamente incómoda. Aida intentó ponerse de pie y dar unos pasos, pero las enfermeras le lanzaron miradas de muerte y ella se volvió a sentar. Unas horas después, al dejar su ropa y ponerse la bata de hospital, la llevaron a la sala principal, un gran cuarto lleno de cortinas, camillas y gente por todos lados. La ayudaron a recostarse en una camilla y acomodaron sus piernas. Aida no soltaba su mochilita, aunque las enfermeras trataron de quitársela un par de veces. 
 
    —Señora, aún le falta poco para que corone lo suficiente. Se hubiera esperado más tiempo en su casa. Solo nos quita espacio— dijo la enfermera.  
 
    Aida pidió disculpas mientras abrazaba su maletita. En ese momento, el dolor más fuerte llegó, haciéndola gritar y encogerse. Sintió las heladas manos de la enfermera en sus tobillos, tirando de ella para mantenerla con las piernas abiertas, mientras le decía con crueldad:  
 
    —Ya basta, deja de moverte y ni se te ocurra estar de escandalosa. ¿Querías tener un hijo sola? ¿no? Seguramente estuviste de facilona y ahora estás aquí y no te aguantas los dolores. Ya te pareces a todas esas niñas calenturientas, no tienen ni dieciocho, pero bien que ya andan pariendo y después solo con sus gritos y quejas. Ya me tienen harta. 
 
    Cada palabra de esa odiosa mujer la lastimaba de una forma indescriptible. Ella estaba asustada, indefensa y sola. Esa mujer no la conocía, no sabía nada de ella, y nunca habían hablado, pero aun así la juzgaba y criticaba como si supiera cada detalle de su existencia. 
 
    Aida volvió a soportar el dolor sin exclamaciones y sin mover un centímetro de su adolorido cuerpo. La mujer finalmente se marchó y ella pudo respirar agitadamente con libertad. Media hora después, un doctor con la cabeza metida entre sus piernas anunció con una sonrisa en el rostro, la primera de ese día: —Ya es tiempo de pujar.  
 
    Aida se sujetaba de los manubrios con los ojos cerrados. Lo que hubiera dado en ese momento por tener una mano amiga, alguien que le brindara un poco de calor en su espalda, algo de seguridad en sus pujidos. Sentía que el cuerpo se partía en dos. Respiró y el mundo se le movió. No podía desmayarse y lo sabía. Su bebé ya venía y ella debía ser fuerte.  
 
    Con una inesperada oleada de fuerza, volvió a pujar mientras escuchaba al doctor decir: —Muy bien, Aida, muy bien. Ya está aquí, ya llegó tu bebé. 
 
    A pesar de los dolores que siguen después de un parto, ella se incorporó como pudo. Quería verlo, quería tocarlo, olerlo. Pero las enfermeras lo tomaron entre mantas y se lo llevaron. Aida comenzó a llorar como jamás lo había hecho. Ver cómo alejaban a su bebé dolía más incluso que cualquier engaño de su exesposo, incluso más que haber abandonado a su amada. Dolía más que su mera existencia. 
 
    —Hay, ya deja de llorar. Les digo que no aguantan nada —dijo la horrible enfermera mientras se acercaba cargando a su bebé y colocándolo entre sus brazos —. Es una niña y espero que no sea igual que su madre de facilona. 
 
    La horrible mujer se marchó. Movieron la camilla de Aida a un rincón lejano, pero nada de lo que pasaba a su alrededor importaba. Ella no notó cuando terminaron de limpiarla ni cuando quitaron las sábanas sucias. No notó al doctor sonriéndole con ternura. Nada. Ella estaba perdida en la hermosa nariz de su niña, sus pequeñas manitas sujetándola con fuerza, su carita arrugada y aún húmeda, las venitas en su cara, un pequeño lunar arriba del lóbulo de su oreja derecha. Quería memorizar cada parte de ella. 
 
    —Ya, dámela. Tienes toda la vida para soportarla y necesitamos hacerle una evaluación rápida. —Le arrebataron a su bebé de los brazos.  
 
    Aida respiró profundo para calmar la ansiedad que le provocaba no tenerla cerca. Pero sin darle mucho tiempo para lamentarse, un grupo de enfermeras llegó a ayudarla a ella y a algunas otras nuevas madres. Las llevaron a las regaderas, todas adoloridas y agotadas. Se limpiaron como pudieron y se vistieron de nuevo.  
 
    Aida tenía menos de cinco horas en el hospital y solo esperaba que le entregaran a su bebé para regresar a casa. Había sido mucho más rápido de lo que ella pensó que sería, pero eso le alegraba. Solo quería llegar a su cuartito, acomodarse en la cama y dormir junto a su pequeña bebé. 
 
    Aún tardaron una hora más en entregarle a su pequeña. En cuanto la tuvo en sus brazos de nuevo, revisó cada centímetro de su hijita, tratando de reconocer todo lo que había memorizado. Había leído tantos artículos sobre cambios de bebés que le aterraba que le pasara a ella, pero no fue así. La pequeña que tenía en sus brazos tenía la nariz de Marcos, no había manera de confundirla. Era ella. 
 
    Su pequeña nació el 12 de febrero por la tarde, en el año 1994, era sana y hermosa. 
 
    Por fin en casa, calentó la sopita que había preparado un día antes: pollo y verduras. Comió con muchísimo apetito mientras con uno de sus brazos sujetaba a su pequeña. Tenía su nombre y quería decírselo, pero moría de hambre. 
 
    Al terminar, se acomodó hecha bolita en su colchón. Solo ocupaba la mitad del lugar. La otra mitad la había tenido que limpiar, pues justo ahí se había roto su fuente. Tardaría unos días en secarse. Se cubrió con una cobija y también a su bebé. Ya dentro de su caparazón de cobijas, destapó a su niña viéndola completa. Tocó su estómago, rojito, sus mejillas inflamadas aún. No había visto sus ojos, pero sí sujetaba sus manitas. Bajó su blusa y puso los labios de su niña en su pezón. Esta reaccionó al instante y comenzó a succionar dolorosamente. Ella cerró los ojos aguantando, cuando sintió el líquido comenzar a correr directo a la boquita de su niña. 
 
    —Mi pequeña, eres tan hermosa, más que un diamante. Y sé que serás fuerte, más dura que un diamante. Serás única, por eso escogí este nombre para ti. Espero que te guste. Muero porque nos conozcamos más. Te amo muchísimo, Monsse Anita. 
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 Monsse 
 
    2022, Londres. 
 
   L os días habían sido complicados. Robert simplemente se negaba a hablar sobre lo que había pasado entre ellos. Llegaba muy temprano todas las mañanas, hacía sus actividades, le preparaba comida para todo el día y salía de su departamento al término de su jornada sin dirigirle una sola palabra. Mon le dio dinero en dos ocasiones más, no sabía cuánto darle, pues él se negaba rotundamente a decirle cuánto dinero usaba en comprar alimento y medicinas para ella. Era realmente frustrante.  
 
    La joven se reprochaba no poder simplemente encararlo y no dejarlo ir hasta que solucionaran los conflictos, sobre todo porque ella deseaba pasar tiempo con él. Quería conocerlo más, saber con quién escribía en su celular que le dibujaba una sonrisa en el rostro. Quería saber qué hacía en su tiempo libre y si acaso ella podría hacer cosas con él. Esos pensamientos la martirizaban, pero él simplemente no daba un paso para arreglar las cosas, y era lógico. Sabía que había hecho todo el problema, le correspondía a ella arreglarlo. 
 
    El viernes llegó y comenzó el fin de semana. Por dos días estaría sola en casa. Ya podía apoyar su pie sin dolor y caminaba un poco antes de que el dolor no la dejara. Sin embargo, pasó el viernes fingiendo que aún no podía caminar, y todo porque no quería que él dejara de ir a su casa. Pero ahora, ¿cuál sería el pretexto si sábado y domingo él no trabajaba? Pasó la mitad del día pensando en eso. No había manera. Era arreglar las cosas o dejar que todo se perdiera, y eso no quería. 
 
    —Necesitamos hablar, Robert —mencionó, mientras él ya estaba en la entrada, poniéndose sus zapatos para salir, cuando ella tomó valor para detenerlo.  
 
    Él levantó la cara viéndola. En su expresión no había odio, enojo o reclamo, pero sí tristeza. A Mon se le partió el alma. ¿Cómo había dejado pasar tanto tiempo sin arreglar las cosas con él? Robert era noble, era un chico inocente y ella había abusado de su sensibilidad. 
 
    —No lo creo, maestra. Es decir, no puedo iniciar nada con nadie si soy tan poco confiable. ¿Cómo podría darse eso? 
 
    Mon puso la cara más inocente y dolida que pudo. Por la expresión de él, logró su cometido. Estiró el brazo como tratando de tomar su mano y dijo:  
 
    —Es que las cosas no son así. Yo nunca quise decir algo como eso. Confío en ti, por favor ven, hablemos —suplicó.  
 
    Robert cerró los ojos tratando de detenerse a sí mismo. Sin embargo, estiró la mano, zafándose de nuevo los zapatos, tomó a Mon de la mano y se dejó arrastrar al sillón a su lado. Ella, en un arranque de valor, subió las piernas en su regazo y se recostó en su hombro. Robert no se resistía. Por el contrario, sujetó sus piernas pegándolas a su abdomen y recargó su cabeza sobre la de su jefa. 
 
    —Me gustas mucho, Robert. Todo eso fue un malentendido. Jamás pensé nada malo de ti. Solo me asustó que algo te hubiera podido pasar. No sé por qué rayos te has vuelto tan importante para mí. No entiendo esto que siento, pero ahora sé que no quiero entenderlo lejos de ti. Quiero que ambos podamos descifrar todo, juntos —declaró.  
 
    Para Monsse, era un verdadero misterio de dónde había salido todo eso. Eran sus palabras, su voz y era justo lo que pensaba, pero tener el valor para decirlo tan francamente, jamás hubiera creído que ella lo tenía. Él levantó la cara, observándola con esos ojos claros, tan profundos e inquisitivos. Mon podía sentir cómo desnudaba su alma, dejándola al descubierto, con tal facilidad que asustaba. Sin embargo, ella solo lo permitió. 
 
    —Yo siento exactamente lo mismo. Es decir, no quiero una relación normal. No quiero pedirte que seamos novios y esa clase de compromisos de niños. Quiero que podamos tener una relación sentimentalmente madura y responsable. Es la mejor manera en la que puedo describirlo —clamó decidido. 
 
    Mon se quedó totalmente sorprendida, pero le gustaban todas y cada una de las palabras que Robert había dicho. Le sonrió, aceptando todo lo que él quería. Robert la tomó de la nuca, llevándola a sus labios. La llevó hacia atrás, recargándose en el sofá, disponiéndose ambos a disfrutarse sin restricciones y con la conciencia tranquila. 
 
    Si estar con Robert en el sofá era un sueño, tener el espacio de su cama, su habitación, todo el tiempo del mundo, ninguna responsabilidad, música, comida a domicilio, sin necesidad de salir a ver a nadie, ese fin de semana fue un sueño.  
 
    Mon no quería que terminara, no quería regresar a la realidad y tener que pensar cómo confrontar el hecho de que estaba saliendo con su asistente, el cual era poco más de siete años menor que ella. 
 
    Los mensajes de su madre no faltaron como todos los fines de semana. Por alguna extraña razón, Mon se escondía en el baño como una niña traviesa mientras contestaba a su madre, evitando que ella se percatara de que algo extraño estaba sucediendo, que alguien estaba desequilibrando la vida de su hija de una manera tan atroz. 
 
    —Debo regresar a casa, ya no puedo seguir escondiéndome aquí del mundo —dijo Robert, ambos soltaron una carcajada —. Debes dejarme ir, mujer —agregó con una risa traviesa —. Estoy comenzando a perder músculo. Seguramente te estás comiendo mi juventud, porque luces radiante y hermosa. 
 
    Nuevamente se enredaron en un apasionado beso, deseando devorarse el uno al otro. Mon sintió cómo algo ocupaba el espacio bajo su abdomen, donde debía estar la entrepierna de él. Sonrió y comenzó a jugar con sus manos, disfrutando de ese momento que se antojaba eterno y delicioso. Sin embargo, esta vez él la detuvo. Ella reaccionó con un puchero de dolor.  
 
    —Deja de manipularme con tu hermosa cara. Debo ir a mi departamento. Mi pobre compañero de cuarto está asustado pensando que los extraterrestres me secuestraron, y yo necesito ropa limpia para mañana. 
 
    Después de besarse tiernamente, Robert salió del departamento. Mon no podía dejar de suspirar. Tomó el baño que tanto necesitaba, se puso ropa cómoda y se acomodó en el sofá para ver televisión. Las imágenes de todo lo que había pasado durante esos dos días se repetían en su cabeza una y otra vez, dejándola casi embriagada de ternura y amor.  
 
    No era sorprendente que casi saltara hasta el techo cuando su celular sonó. Lo tomó de inmediato, pensando que era Robert buscándola y sin poder dejar de pensar en él, justo como él ocupaba sus pensamientos. Pero no era él. El nombre de su madre apareció en la pantalla. Mon suspiró aliviada de que su joven compañero no estuviera en el departamento para presenciar la conversación. 
 
    —Hola, mamá, ¿cómo estás? —comenzó la conversación en español, sintiéndose algo extraña. 
 
    —Hola, cariño. Estaba preocupada. En tus mensajes sonabas extraña. ¿Está todo bien? ¿Quieres hablar de algo? 
 
    —No, mamá, está todo bien. Tuve un accidente en la oficina y me lastimé el tobillo, por lo que la vida se ha complicado un poco estos días. Estoy muy bien, con mucho trabajo, pero bien. 
 
    —Debiste decírmelo. ¿Cómo es posible que mi bebé se haya lastimado y yo no lo supiera? 
 
    —No fue grave, solo fue un esguince. Nada por lo que debas preocuparte. Además, mi... asistente me ha estado ayudando. 
 
    —¿Asistente? No sabía que tenías uno.  
 
    Mon casi se muerde la lengua. No sabía cómo hablar de él sin que se notara su entusiasmo. 
 
    —Sí, bueno, me asignaron dos proyectos, y uno de ellos es bastante pesado. Pensaron que sería bueno para mí, y aunque al principio no me gustó la idea, debo decir que ha sido de mucha ayuda. 
 
    —Debe ser una chica talentosa. Me alegra saber que ahora tienes a alguien que te ayude, porque te presionan demasiado en esa empresa. Ya te he dicho que no me gusta que trabajes tanto. Ahora cuéntame cómo te va con tu proyecto. Eso me gusta mucho. 
 
    —A mí también me encanta, pero sabes que necesito ayuda. Las cotizaciones, la búsqueda, todo lleva tiempo, y con el trabajo no puedo hacerlo. Entonces, dime para qué día quieres tu boleto— bromeó con su madre, sabiendo que esto la haría reaccionar. Aún no había reaccionado, y Mon ya estaba riendo por lo bajo. 
 
    —¡No, no! ¿Cómo crees, cariño? No, yo... sabes que estoy ocupada. Tengo mis propios proyectos y cosas que hacer. No puedo descuidar mis responsabilidades. Además, mis perritos, tú sabes, cariño.  
 
    «Nada como presionar a tu madre para que ella dejara de presionarte a ti», pensó Mon con una ceja levantada, riendo ella sola. 
 
    —Pues yo insisto. Aquí hay mucho trabajo y necesito muchas manos. La oferta sigue en pie, mami. Ahora debo irme, ¿ok? Ya es tarde y casi no he podido descansar este fin de semana —explicó Mon, esperando que su voz no la delatara. 
 
    —Está bien, cariño. No me engañas. Sé que algo pasó, pero si no estás lista para hablarlo, lo entiendo. Solo quiero que sepas que cuentas conmigo. Te quiero y no olvides contestar mis mensajes. Descansa —dijo su madre.  
 
    Mon escuchó la línea en silencio y luego mantuvo el teléfono junto a su oreja durante unos segundos más, tratando de contener su sonrisa al recordar todo lo que había vivido durante el fin de semana. 
 
    El lunes llegó y ella se sentía lista para ir a la oficina. Ya no le dolía el pie al caminar y tenía un atraso de trabajo monumental. No podía esperar más, así que hizo su rutina matutina lo mejor que pudo sin lastimar su pie. Salió de su departamento bastante temprano y quería caminar, al menos eso pensó hasta que vio la moto de Robert estacionarse justo frente a su edificio. 
 
    —Hola hermosa, ¿por qué tan temprano? ¿Cómo está tu pie? —preguntó. Mon se acercó con coquetería mientras recibía una sonrisa cómplice. 
 
    —Tengo muchísimo trabajo en la oficina y mi pie se siente mucho mejor, así que ya es hora de volver —aceptó. Él le dio la sonrisa más sexy que ella jamás hubiera visto. 
 
    —Bueno, supongo que eso significa que hoy no será tan divertido como los días anteriores —dijo con una mueca. Él casi susurraba con voz grave y seductora, haciendo que sus piernas temblaran. Luego soltó una carcajada. —. Pues sube, yo te llevo. 
 
    Estiró su mano dándole un casco. Ella dudó por unos segundos, le aterraba ese aparato, pero también quería estar cerca de él. Se decidió y subió. 
 
    El camino no fue tan aterrador como la última vez en la motocicleta. Robert manejaba con más precaución y despacio. Incluso parecía estar buscando algo. Mon se sujetaba de su abdomen, ahora plenamente consciente de los músculos y el cuerpo del chico al que abrazaba. Cerraba los ojos recordando la desnudez de ambos, su sudor mezclado con sus gemidos. Se sentía en una nube de amor. De pronto, Robert viró a la izquierda, entrando a una gasolinera. Era lo que buscaba. 
 
    Ambos bajaron mientras el tanque se llenaba. Él se veía avergonzado. Mon no entendía por qué. Era una máquina que necesitaba combustible, era normal. Robert se acercó a la máquina para pagar su producto, comenzó a buscar en sus bolsillos. Al principio, Mon miró en otra dirección para no ponerlo más nervioso, hasta que notó la desesperación del joven. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó ella, lo más discretamente que pudo. 
 
    —No encuentro mi cartera, creo que la olvidé —contestó Robert preocupado.  
 
    Mon levantó su bolso, sacó su cartera y pagó el monto, que, si bien era bastante elevado, era insignificante para ella. Robert la miró con expresión seria. Ella no supo muy bien cómo interpretar eso, así que solo le sonrió con inocencia. 
 
    —No pasa nada, esta vez invito yo —dijo guiñando un ojo. Vio claramente cómo la mandíbula de su asistente se tensaba por segundos, pero al instante él solo sonrió agradeciendo. 
 
    Al llegar a la oficina, Robert entró al edificio sin siquiera voltear a verla. Todo el día fue lo mismo, él simplemente no le dirigió ninguna mirada coqueta, alguna sonrisa o al menos una palabra. Mon estaba muy confundida. El día terminó y su asistente solo asomó la cabeza para despedirse 
 
    —¡Espera! —exclamó sin comprender lo que estaba ocurriendo. No había nadie más en la oficina, por lo que no sintió miedo al hablar más fuerte. Él se detuvo volteando a verla, con esa inexplicable expresión tan común —. ¿En serio solo te despides y ya? ¿Qué pasa? No entiendo, ¿qué hice mal?" 
 
    —¿Crees que me gusta que mi chica se pavonee por ahí con su dinero? —replicó Robert dejándola sin palabras.  
 
    Eso fue aún peor. La inexplicable expresión de Robert cambió en ese momento a ira pura. Ella sintió miedo por unos segundos. Él dio media vuelta y salió. Mon estaba tan sorprendida que solo reaccionó cuando escuchó el motor de una moto cruzando la calle. Las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas. Se dejó caer en su silla, recargando su cara sobre el escritorio y comenzó a llorar, algo que no había hecho en mucho tiempo. 
 
    

  

 
 
    Capítulo 14 
 
    [image: ] 
 
   

 

 Aida 
 
    1994, Distrito Federal, México. 
 
   D aba gracias por haber recibido a una niña tan hermosa y buena. La pequeña no lloraba, al principio fue tan extraño que el primer día Aida había corrido al hospital preguntando si su bebé no tendría algo malo. Revisaron a la pequeña y no, todo era normal en ella. No había razón por la que no llorara, salvo porque no quería llorar. 
 
    Sus pedidos no cesaban y las recomendaciones aumentaban. A las personas no les importaba esperar unos días más con tal de tener uno de sus diseños. Aida ganaba incluso más dinero que lo que ganaba en la empresa de limpieza y poco a poco fue comprando mueblecitos para su casa y su bebé.  
 
    Aprendió que era una gran administradora, usaba el dinero solo para sus necesidades más básicas mientras guardaba todo el resto. Quería mudarse a un lugar más amplio, algo donde su pequeña pudiera correr, y donde ella pudiera meter unas dos máquinas de coser más para poder contratar a un par de ayudantes. En su mente, las ideas burbujeaban, los sueños tomaban forma y Aida, abrazando a su niña por las noches, sonreía de felicidad. Parecía que nada entre ellas y el éxito pudiera interponerse. 
 
    El día que pasó, Aida tenía pegado su teléfono a la oreja. Había contratado un servicio de telefonía doméstica, así podía recibir sus pedidos o atender a sus clientes. Le incomodaba que la gente fuera a su casa y viera a su pequeña, la cual era realmente hermosa. El miedo a que algún día alguien le arrebatara a su Monsse le daba escalofríos. Por lo tanto, si estaba en sus manos atender a todos a distancia, lo haría. Había visto un teléfono de esos que ya no necesitaban cables, pero el costo la había desanimado y su teléfono tenía cable suficiente para que ella pudiera moverse por la casa, tomar notas y medidas.  
 
    1997, Distrito Federal, México. 
 
    Tres años transcurrieron, las cosas para Aida no eran fáciles. Muchas veces llegaba a fin de mes con las sobras de sus ahorros. Pero ella era una trabajadora incansable, su mente e imaginación la ayudaban a crear los más hermosos diseños y sus clientes aumentaban mes con mes. Monsse crecía convirtiéndose en una pequeña sana, vivaracha y muy carismática. Pese a la soledad pues solo se tenían la una a la otra, Aida y su niña eran muy felices. 
 
    Una tarde, mientras Mon tomaba una siesta, cubierta por su cobijita favorita, el timbre sonó, Aida no esperaba a ningún cliente, arrugó la frente extrañada. Terminó de despachar por teléfono a Ana, una de sus clientas favoritas y a quien ahora consideraba amiga. Colgó y se acercó a la puerta. Había pensado en poner una mirilla, sin embargo, tenía tanto tiempo considerando mudarse que no quería gastar de más en algo que prácticamente ya no usaría. 
 
    —¿Sí, dígame? —preguntó con los nervios recorriendo su espalda. Odiaba la sensación de sentirse desprotegida. 
 
    —Aida, soy yo —escuchó la voz de su exsuegra y sintió el peso del terror alojándose en su vientre.  
 
    ¿Por qué esa mujer iría a verla? Ni siquiera recordaba haberle dado a alguien la dirección donde vivían. Todos sus sentidos le gritaban que no abriera la puerta, pero no podía hacer eso. Con los ojos cerrados y la sensación de que todo estaba mal, abrió un poco la puerta. 
 
    —Hola —contestó, porque no sabía qué más decir. La mirada de esa horrible mujer se clavaba en sus ojos como espinas. La seriedad y el silencio se plantaron entre ambas. Aida no la quería dejar entrar, pero parecía que ahora todo su cuerpo la desobedecía. Mientras solo prestaba atención a su pánico —. ¿Quiere pasar? —dijo con inseguridad. La mujer, sin abrir la boca, que estaba apretada en un rictus de molestia, se limitó a asentir. 
 
    Su pequeña casita se encontraba en un constante estado de alboroto. Las telas colgaban por toda la estancia, mientras trozos de estambre, hilo y retazo acaparaban todo el piso. Las expresiones de su exsuegra al ver su hogar no dejaban lugar a dudas: odiaba cada centímetro del espacio de Aida, un espacio en el que ella y su niña estaban seguras. Aun así, su vista se fue directo al pequeño bulto que respiraba acompasado en cama. Con las manos entrelazadas por los nervios, Aida se paró frente a la mujer que tanto temor le infundía y comenzó una charla que no quería tener. 
 
    —¿A qué ha venido? 
 
    La mujer abrió los ojos con sorpresa, definitivamente no esperaba el arranque de valor de Aida. 
 
    —Vine a contarte algo terrible —mencionó, Aida la vio tragar saliva, su expresión solo decía dolor. Corrió, tomó una silla después de quitar de encima toda la tela y la acercó para que su exsuegra se sentara. También le acercó un vaso de agua. No sabía por qué se comportaba así con alguien que siempre la había tratado tan mal, pero ella no era mala. Así que después de ver que la señora se calmaba un poco y ella soltar el aire de miedo que había estado conteniendo, se dispuso a escuchar.  
 
    —Mi hijo, tu esposo, falleció hace un mes —declaró con lágrimas en los ojos visiblemente afectada. 
 
    Si le hubieran lanzado una cubeta de agua helada, no la habría sorprendido tanto. Marcos no era una persona a la que pudiera recordar con cariño después de todo lo que le hizo: la forma en que la rechazó y la sacó de su casa. Aunque no podía negar que había vivido momentos hermosos con él, al punto de haber pensado que realmente lo amaba. Pero ahora ya no estaba, y Aida sintió cómo el piso se movía bajo sus pies. Se sujetó de una pared y se concentró en respirar. Su vista se perdió en su pequeña, su hermosa bebé. Eso la calmó en el momento, recobró la compostura y miró de nuevo a la conocida pero extraña mujer frente a ella. 
 
    —¿Qué fue lo que pasó? —preguntó con verdadero interés. 
 
    —Salió de vacaciones con su noviecita, tomaron de más y en la carretera perdieron el control —la mujer contaba todo como si nada le importara, como si el hecho no se hubiera llevado a su único hijo, como si el dolor no la estuviera consumiendo. Pero Aida veía el dolor, veía el enfado y también el arrepentimiento detrás de la máscara de orgullo de la horrible mujer. 
 
    —Yo... lo siento mucho —sentía un nudo en la garganta. Pese a todo, también a ella le dolía. 
 
    —No finjas, niña. Admite que te alegra que el desgraciado de mi hijo esté muerto —comenzó a atacar la mujer. Para Aida no era extraño, por el contrario, había esperado esa actitud desde que entró a su casa. Pero que pensara que le alegraba la muerte de Marcos la ofendía. 
 
    —Mira, Bety, claro que no me alegra. Y no abras esos ojos así. Ya no eres mi suegra, por lo que no te debo ninguna clase de respeto. Tú solo eres Bety. Yo en absoluto estoy feliz por el fallecimiento de Marcos, aunque no lo creas. Es una persona a la que quería, es el padre de mi hija y fue mi esposo. Claro que tú no tienes por qué creerme, pero tampoco hay razón para que lo dudes. No sé qué es lo que quieres. Si solo era avisarme, bueno, ya está. Estoy enterada. Puedes irte, por favor, y no volver. Porque ni yo ni mi niña necesitamos nada de ti ni queremos tener nada que ver con ustedes. Así que adiós. 
 
    ¿De dónde había sacado el valor para decir todo eso? No lo sabía. Pero ya antes había analizado que, pese a que siempre había sido una mujer calmada, callada y tranquila, cuando necesitaba sacar su valor y decir lo que pensaba, también lo hacía, o al menos había aprendido a hacerlo. 
 
    —No, no me voy —contestó la mujer mientras cruzaba los brazos con necedad—. Entiende que ahora, mi única familia, lo único que me queda, es esa niña —dijo señalando la cama y al pequeño bulto que respiraba tranquilamente. 
 
    —No es así, Beatriz. Esa niña es mi hija, no es nada de ustedes, ni de Marcos ni tuya. 
 
    —¿Qué? ¿Me vas a decir que es hija de la mujer horrible con la que te fuiste a vivir? Por supuesto que no. Esa niña es hija de Marcos y, por lo tanto, mi nieta. Y ahora también es la única familia que me queda, y no me voy a alejar de ella. Mira nada más dónde la tienes viviendo, ni una cuna tiene. Seguramente estará enferma y mal alimentada. Y yo sí puedo cuidarla, puedo darle una buena vida como la que tuvo mi Marcos, a diferencia de esto —señaló todo a su alrededor—, la terrible vida que le estás dando. 
 
    —¿Estás loca? Tú no puedes quitarme a mi niña. Ella y yo estamos bien. La vida que tenemos es buena. Yo trabajo, claro que sí, pero no por eso la descuido. 
 
    —Bueno, tienes dos opciones, Aida. O me la entregas en este momento, por su bien y el tuyo, o meteré una denuncia y pediré su custodia. Velo de esta forma, niña, te quitaré una carga de encima y podrás tener la vida feliz con tu amante, la vida que siempre has querido. Tú, en absoluto, eres apta para criar a una bebé y menos a mi nieta. Solo le enseñarías tus manías y pecados —dijo con desprecio. 
 
    Aida no se creía que esa mujer le estuviera diciendo todo eso. Tenía la boca abierta con sorpresa, y su cuerpo, inconscientemente, ahora estaba colocado entre su niña y su exsuegra, dispuesta a defenderla con su vida si era necesario. 
 
    —Sal de mi casa en este momento y no vuelvas a venir, jamás —le advirtió.  
 
    Fue lo único que dijo mientras señalaba el camino a la salida. Beatriz se puso en pie con su orgullo en un hilo, se dio la vuelta y salió. Antes de cerrar la puerta, dijo: 
 
    —Prepárate para lo que viene, porque créeme, una lesbiana como tú no merece tener una bebé, y pronto te la quitaré —clamó.  
 
    Cerró la puerta, dejando a una Aida temblorosa y aterrada. Esas palabras la habían acabado. Corrió a su cama y abrazó a su bebé. Esta despertó abruptamente, balbuceó quejándose y se acurrucó en brazos de su madre. De nuevo, se adentró en el mundo de sus sueños, mientras su mamá intentaba dejar de temblar. 
 
    —No sé qué quiere esa mujer contigo, mi amor, pero jamás dejaré que te lleven con ella, que te aparten de mi lado. Está loca si piensa que lo permitiré —pensaba mientras arrullaba a su pequeña. 
 
     Ese día apenas pudo terminar de trabajar, no se concentraba en nada y cualquier ruido fuera de su departamento la alarmaba. No podía más con los nervios, decidió dejar el trabajo y tratar de relajarse. Preparó té y se acostó a un lado de su bebé, a quien había alimentado y cambiado hace poco. Tomó su agenda y revisó uno por uno a sus clientes, tratando de recordar a qué se dedicaban. Debía haber alguien que pudiera ayudarla o al menos orientarla sobre lo que pasaría.  
 
    Sabía que las amenazas de esa mujer bien podían ser vagas y vacías, pero no podía permitirse confiarse. Su pequeña estaba en juego, así como su felicidad. Sentía la cabeza explotar y las lágrimas resbalar por sus mejillas. Estaba al límite. Cerró la agenda y se recostó, tomando de la mano a su pequeña Monsse, perdiéndose entre sueños agitados y terroríficos. Al despertar, solo había un nombre en su cabeza y urgía poder contactarlo. 
 
    Después de darle un baño a su niña, vestirla abrigadoramente y darle su desayuno, ella tomó pan y café solo para aguantar, no tenía hambre en absoluto. Se puso un chal alrededor y se aferró a su niña, muy pegada a su pecho. La pequeña estaba bastante grande y pesada, para cargarla como un bebe, pero el miedo que Aida sentía le dio la fuerza para llevarla de esa manera hasta su destino. No se quería separar de ella. Tomó su mochila y salió de casa.  
 
    Tenía muchísimo tiempo sin salir, salvo para comprar los insumos para su negocio, que estaba a unas cuadras de su casa, o para comprar comida, ya que la tienda estaba justo en la esquina. Pero ahora tendría que tomar el transporte público de la ciudad, un autobús y después caminar un buen tramo. Odiaba conocer de memoria el camino. 
 
    Llegó a la entrada de la enorme casa, ese horrendo lugar una vez más. Cruzó los dedos y le pidió a lo que fuera que siempre la ayudaba que esta vez también lo hiciera. Desde su horrible salida de la iglesia, se había negado a pensar en Dios, pero ahora en verdad lo necesitaba. Después de tocar el timbre, Eli le abrió la puerta, una expresión de completo asco la recibió. Tal vez así se le quedó la cara, pensó Aida con diversión. 
 
    —Tú, parece que traes la desgracia a dónde vas, ¿qué quieres? —Ahora sí la dejó sorprendida, al menos antes fingía agrado, se veía bastante descompuesta, las ojeras adornaban su cara y la falta de maquillaje deja ver su palidez, la juventud comenzaba a abandonarla. 
 
    —Hola, Eli. Solo quería pedirte el teléfono de tu hermana. Necesito algo de ella. —Aida no quería darle demasiada información, no sabía en qué términos estaba con su exsuegra y no deseaba exponerse, pero no funcionó. Eli se recargó en el marco de su puerta, con la vista fija en el bulto que Aida tenía en el pecho, sonriendo con malicia. 
 
    —Puedo conseguirlo con alguna hermana de la iglesia, pero preferiría no tener que explicar por qué no te lo pido a ti. —Ese era su as bajo la manga. Eli odiaba que la gente murmurara lo que fuera de ella. Se incorporó visiblemente molesta.  
 
    —No es necesario, te lo daré yo. Pero no vas a lograr nada. Tú crees que un juez no preferiría que un bebé tan hermoso como ese —señaló con la cara el bulto en su pecho —. Esté mejor en manos de una buena cristiana que de una marimacha como tú. —Cada palabra destilaba odio y veneno, pero ella no podía darse el lujo de ser lastimada cuando debía proteger a su bebé—. Lo mejor, Aída, sería que me lo dieras —expuso. Aida se quedó de piedra. Si no abrió la boca con sorpresa, solo fue para no darle el gusto—. Claro, piénsalo. A ti te lo van a quitar, eso seguro, y si se queda con la horrible de Beatriz, lo hará un inútil como su pazguato hijo. Sin embargo, yo sí que le podría dar una vida de lujos. Tendría la mejor de las educaciones, todo le sobraría. Solo piénsalo, toma, esta es la dirección y teléfono de mi hermana. Pero estoy segura de que ella te aconsejará darme al bebé. Lo haremos todo legal y te aseguro que te compensaré. Coméntalo con ella y veras —insistió.  
 
    Incluso su tono de voz había cambiado. 
 
    Aida tomó la nota que Eli escribió y en ese momento se la extendía, mientras sujetaba fuertemente a su bebé. No sabía qué le había picado, pero tampoco se arriesgaría a acercarse demasiado. Después de agradecer, se dio la vuelta y se alejó. Ese brillo en los ojos de su antigua tutora la había aterrorizado incluso más que la mirada de su suegra. 
 
    Leyó la nota. Eli le había dado no solo el teléfono, también la dirección de su hermana. El lugar no estaba lejos. Acomodó a su bebé, quien seguía dormida, y se encaminó decidida a no permitir que nadie le arrebatara su pequeño corazón. 
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 Monsse 
 
    2022, Londres. 
 
   L os peores días de su vida los vivió después de la discusión con Robert. Él simplemente se negaba a verla a la cara, entraba a su despacho dejando reportes o avisando sobre algún trabajo terminado, pero fuera de eso, ni una sola palabra. Cuando ella salía emocionada tratando de buscarlo y arreglar lo que, a su entender, era solo un malentendido, no encontraba a nadie en la oficina. Volvía a casa tratando de no desmoronarse en el camino e iba directo a la cama. No entendía cómo una persona a la que apenas conocía y tan recientemente podía tenerla tan mal. Pero, sobre todo, no entendía cómo un malentendido tan bobo podía separarlos de esta manera. 
 
    El viernes llegó de nuevo y ella no quería que las cosas siguieran ese curso. Debía hablar con él y arreglar todo o, al menos, dar todo por terminado. Debía liberarse de la terrible ansiedad que comenzaba a no dejarla dormir. 
 
    —Maestra, los certificados ya están firmados y mañana temprano comenzará la fase tres del proyecto. Los ingenieros me pidieron enviar felicitaciones. Con permiso —dijo Robert mientras se disponía a salir por la puerta. Mon, armándose de valor, lo detuvo. 
 
    —Robert, un momento. ¿En verdad no quieres que hablemos? 
 
    —Estamos trabajando. 
 
    —Sí, pero cada vez que salgo al terminar el día, tú solo te esfumas. Tenemos que hablar. Si lo que quieres es que actuemos como si nada hubiera pasado, está bien, pero dímelo ahora. 
 
    —Hay gente en la oficina, Mon. No vamos a discutir ahora. 
 
    —Está bien, entonces dime, ¿cuándo? 
 
    Él suspiró cerrando los ojos. Mon se sentía como una tonta haciendo esto, pero en verdad no quería que las cosas terminaran así. 
 
    —Te espero en el estacionamiento cuando salgamos. Hoy pagan y puedo llevarte a algún lado. 
 
    Mon sonrió emocionada. Si las paredes de su oficina no fueran de cristal y prácticamente todo el mundo pudiera verla, habría saltado de alegría, pero se controló, excepto por esa sonrisa que no pudo ocultar durante todo el día. 
 
    —Maestra, ¿puedo hacerle un comentario indiscreto? —comentó una jovencita que realizaba su servicio de prácticas en su oficina la sacó de sus pensamientos. Mon levantó la cara. No conocía mucho a la niña y estaba segura de que ese sería su último día en la oficina, pues no tenía mucho que uno de sus empleados lo comentaba con tristeza, y ella misma recordaba haber firmado su pase de liberación. 
 
    —Sí, claro, dime. 
 
    —Es que, de un tiempo para acá, usted luce tan radiante y feliz. Obvio que me imagino que las presiones de la oficina la agobian, pero hoy, por ejemplo, luce hermosa. Es mi último día, supongo que lo sabe, y quería agradecerle el tiempo y el aprendizaje. Espero podamos trabajar juntas algún día. 
 
    —Yo también lo espero. Me encantaría. 
 
    Mon se sintió algo culpable de no poder recordar el nombre de la pequeña, pero estiró la mano dándole un fuerte apretón y sonrió mientras se despedían, muy en el fondo el comentario de la practicante la enternecía y sabía que el causante de su felicidad tenía nombre y apellido. 
 
    El día concluyó y hasta el último de sus colaboradores salió de la oficina.  
 
    Mon aún tenía trabajo pendiente, pero lo podría hacer desde casa durante el fin de semana. Cerró su computadora, pasó al tocador a retocarse el maquillaje y, por un segundo, pensó en cambiar sus tacones por su cómodo par de zapatos. Pero al final se contuvo y, soportando el dolor y el agotamiento que estos le causaban después de un largo día de trabajo, fue directo al estacionamiento con una sonrisa en el rostro, pensando en todas las escenas románticas que podrían tener lugar con Robert. 
 
    Al llegar, encontró al chico ya sobre la moto, con su casco y una chamarra negra, sus piernas marcadas en sus pantalones y su perfecto y atlético cuerpo listo para la velocidad.  
 
    Por un segundo, Mon olvidó el pavor que le provocaba la máquina y casi de un salto tomó asiento a la espalda del chico, pegando todo su cuerpo a él con una confianza que, ni ella sabía de dónde salió. Se colocó el casco como si fuera una experta y se abrazó al chico, disfrutando el calor que su cuerpo desprendía. 
 
    El recorrido fue mucho menos escalofriante de lo que ella recordaba, incluso placentero. Un par de veces, él había tomado su mano llevándola a su boca y besando sus dedos y su palma. Llegaron a un sitio elegante y una duda cruzó la mente de Mon, pero no quería comenzar una nueva discusión, no cuando al parecer las cosas recobraban su curso. Sin embargo, la pregunta estaba ahí, en su mente: ¿cómo pagaría Robert una comida en un lugar como este? 
 
    Al principio, les negaron la entrada por falta de lugar, pero Rob se había acercado a alguien susurrándole algo al oído y mágicamente había espacio para ellos. Entraron. El lugar era hermoso. Mon no estaba acostumbrada a esa clase de lugares y no porque no se lo pudiera permitir, pero no era su forma de ser.  
 
    Prefería lugares familiares y pequeños, que lugares así de ostentosos. Sin embargo, no podía negar que todo estaba reluciente y perfecto. Las velas alumbraban el romántico lugar, pero de alguna extraña forma no se veía en penumbra. Todo podía verse a la perfección, los arreglos del lugar y a las personas. Suave música sonaba de fondo con el volumen perfecto para permitir a los comensales disfrutar de una agradable conversación. Era perfecto. 
 
    —Tenía muchas ganas de traerte aquí. Suponía que te verías perfecta en un lugar como este y tuve razón. Te ves hermosa hoy, Mon —dijo Rob mientras la veía con intensidad. Se habían sentado uno frente al otro y él la tomaba de la mano con ternura. Por segundos, toda la horrible semana que había tenido simplemente se desvaneció. 
 
    —El lugar es hermoso, Rob. Yo... —Quería comenzar a hablar sobre todo lo que había sentido y cómo lo extrañaba, sobre el malentendido y los errores que había cometido y que tanto lo habían ofendido. Pero Rob levantó la mano interrumpiéndola, cerró los ojos con dolor y dijo: 
 
    —Ya basta, no quiero ni recordar lo que pasó. Solo sigamos adelante, por favor, no volvamos a mencionarlo. No quiero pensar que es así como eres, porque sé que no lo eres. Solo fue un momento, ¿verdad? 
 
    Ella solo atinó a asentir, quería arreglarlo y aclararlo, pero ver que él lo entendía como un malentendido, como que ella no era de esa manera, que solo las cosas se habían tergiversado, para ella era más que suficiente. Sonrió, esperando que la noche fuera perfecta para ambos y que terminaran como debía ser, juntos. 
 
    Al ver la carta, Mon sintió que se atragantaba con el trago de agua que acababa de tomar. El lugar era extremadamente costoso, pero para la cuenta en su tarjeta no era nada que no pudiera costear. Sin embargo, la duda la embargó: ¿cómo podría el hermoso chico frente a ella costear un lugar así? Discretamente lo miró, él sonreía mientras analizaba qué ordenaría. Mon respiró profundamente y se dijo mentalmente que tenía que confiar en él y no ser la horrible persona en la que se había convertido ese día. 
 
    Se decidió por una ensalada, que no era barata pero tampoco era tan exorbitante como los cortes de carne del lugar. Luego optó por una soda en lugar de la copa de vino que tanto se le antojaba. Por otro lado, Rob no fue para nada mesurado como ella, porque eligió un enorme corte de carne y una copa de vino italiano.  
 
    «Como siempre, exageras», se dijo a sí misma mentalmente. 
 
    Conversaron afablemente sobre la oficina, los compañeros y los proyectos. La charla era amena y Mon no recordaba jamás haber tenido una conversación tan fluida con nadie más. Sonreía con sus bromas y sus comentarios graciosos sobre algunos compañeros, y hablaba cuando sentía la necesidad de dar su propio punto de vista. Él la escuchaba, pero prácticamente de inmediato tomaba las riendas de la conversación. Eso no molestaba a Mon, al contrario, su naturaleza tímida e introvertida agradecía que fuera alguien más quien mantuviera el ambiente de la situación, pero no era un secreto que tuvieran gustos tan diferentes.  
 
    «Eso nos hará más unidos», pensó ella con ilusión. 
 
    La noche fue avanzando y ambos pidieron postre. Mon, mucho más relajada y sin pensar en los precios, terminó pidiendo un delicioso trozo de pastel envinado, mientras Rob se decidía por un gran trozo de pie de limón. A pesar de lo avanzada de la noche, el lugar se veía lleno y ajetreado. Mon se quedó contemplando a los meseros, caminando deprisa de un punto a otro, siempre con sus serias facciones y sus impecables posturas. 
 
    —¿Te gustó el lugar? La comida es deliciosa, ¿no crees? —preguntaba Rob seguro de cuál sería la respuesta y, por supuesto, sin esperar a que ella dijera una sola palabra.  
 
    Mon estaba impactada de lo bien que ya lo conocía en tan poco tiempo. No podía dejar de pensar en lo bien que encajaba con él.  
 
    —Mi amigo Steph me lo recomendó muchísimo y tenía razón, es increíble —añadió Rob. 
 
    —¿Steph, el mismo que te habló para entrar a trabajar en la empresa? —preguntó ella.  
 
    Él asintió mientras tomaba su último trago de vino.  
 
    —Así es, él y yo somos amigos cercanos, y me ha ayudado mucho a adaptarme a la ciudad. Él sí es de aquí, bueno, sus padres son africanos, pero él nació aquí. Conoce muy bien la ciudad —explicó Rob.  
 
    Mon lo escuchaba fascinada. A pesar de lo fácil que era hablar con Rob, él rara vez le revelaba cosas íntimas o personales. Por eso, cuando lo hacía, ella simplemente lo dejaba hablar —. Y hablando de eso, debemos irnos. Quedé con Steph para salir hoy —añadió.  
 
    De pronto, la sonrisa de Mon se desvaneció. No quería ser pesada con él ni sonar demasiado desesperada, pero había tenido la esperanza de pasar esa noche juntos. 
 
    —¡Ah! ¡qué divertido! ¿Y a dónde irán? Pensé que iríamos juntos a casa...—comentó Mon. 
 
    —¿A tu casa? No, lo siento, hoy no. Ya había quedado con él, pero puedo buscarte mañana. Podemos hacer algo juntos —propuso Rob, mientras comenzaba a planear.  
 
    El corazón de Mon se balanceaba entre la alegría y la decepción. Él sí pensaba en hacer algo con ella, pero ya tenía un compromiso y ella no sería de las novias que se interponen en los planes de su chico. Ser la novia, eso le gustaba.  
 
    Convertirse en la novia de alguien, y más de alguien como él. Rob levantó la mano solicitando la cuenta, y aunque él nunca le había pedido ser novios ni habían establecido un acuerdo claro, en realidad solo habían hablado sobre compartir tiempo juntos, eso era lo que ella también quería.  
 
    Estar con alguien sin necesidad de ser exigente y, por supuesto, sin que nadie le exigiera. No quería ser la novia, creía que la relación estaba bien de esa manera, o al menos eso quería creer. La confusión la abrumaba.  
 
    Rob sacó su tarjeta con determinación y una enorme sonrisa. Mon respiró aliviada. No se había dado cuenta del aliento que contenía. El mesero cargó todo el importe y la propina, entregó los recibos y se retiró agradeciendo su visita. Mon y Rob se levantaron, él la tomó de la mano y la guio hacia la salida. 
 
    —¿Puedo preguntarte algo antes de subir a la moto, Rob? —Se animó a preguntar Mon, tratando de hacerlo con todo el tacto que tenía.  
 
    —Claro, cariño, ¿qué pasa? —respondió él. 
 
    —Me gustaría poder ayudarte con algo de la cuenta. ¿Me lo permitirías? —indagó ella.  
 
    De inmediato, las facciones de Rob se endurecieron. Mon respiró, esperando una reacción por parte de él, pero no fue así. Aunque era visible la mandíbula apretada del chico, terminó respondiendo con paciencia. 
 
    —No, pequeña, yo te invité, ¿sabes? Envidio mucho tu posición laboral y el nivel de estudios que tienes. Tu carrera es perfecta y seguramente tienes un nivel económico al que yo en mi vida podré aspirar —dijo en tono amable pero forzado.  
 
    Su voz tenía un dejo agresivo que ella jamás había experimentado. No sabía si tomarlo como una pelea o si admirar la capacidad del chico de mantener sus emociones a raya —. Sin embargo, Mon, tampoco soy un pobretón. Tengo mi dinero y mis ahorros, y puedo darme el lujo de llevar a mi chica a lugares como este y pagar, sin que ella tenga que abrir su cartera —continuó.  
 
    Caminó hasta colocarse frente a ella, acercando imponentemente su cuerpo. Mon se sintió pequeña e impotente, una sensación completamente nueva y, de alguna forma extraña, satisfactoria —. Entonces te suplico que jamás vuelvas a decirme que pagarás algo a lo que yo te haya invitado. No seas tan engreída, al menos no conmigo —agregó mientras sujetaba su rostro con su enorme mano y apretaba sus oídos, incomodándola mucho, lastimando su mandíbula.  
 
    Ella levantó la cara, suplicando con la mirada que se detuviera. Él sonrió, lo que por un segundo ella interpretó como malicia. Luego la besó, mordiendo su labio inferior y causándole un estimulante ardor, y se separó de ella. Le acercó el casco de la moto y subió decidido a salir lo más pronto posible del lugar. 
 
    En el camino, Mon trataba de procesar todo lo que había pasado. Por un lado, parecía que Rob solo la seducía mientras aclaraba un punto que para él era lógico. Por otro lado, ella no podía quitarse la sensación de violencia en ese momento.  
 
    Aún le dolían las orejas por la presión que él había ejercido. Llegaron a la entrada de su unidad habitacional, y ella bajó de la moto, pero él no. Tomó el casco que ella le extendió y, sin quitarse el suyo, se despidió dándole las buenas noches, y se fue. Mon odiaba la sensación de que algo malo había pasado y que, de nuevo, no podría arreglarlo. No entendía cómo podía llegar a ser tan torpe con ese dulce chico.
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 Aida 
 
    1997, Distrito Federal, México. 
 
   P ocos eran los hermanos de la iglesia de los que Aida pudiera recordar como amables. La mayoría eran juiciosos o cerrados. Constantemente la trataban como si fuera de otro mundo. De una u otra forma, todos intuían que algo malo había en ella, y era verdad. Pero ya no era algo que le interesara.  
 
    Ella había logrado aceptar que no había nada malo con ella. Simplemente su corazón funcionaba de forma diferente al de todos, y ahora estaba sola. Justo en este momento, lo único que le importaba en realidad era cuidar a su niña y mantenerse a salvo con ella. La vida había sido buena. 
 
    Le gustaba creer que Dios había decidido no ser tan duro y ayudarle de muchas maneras, y ella lo agradecía. Pero este último giro la tenía consternada. Tal vez Dios sí que no quería que criara a su pequeña, pero no era algo a discusión. Era su hija y su vida, y ella sería quien la protegiera hasta el final. 
 
    Recordaba a Emma como una chica sumamente amable y atenta. Lamentaba mucho que Eli y sus envidias no les hubieran dejado tener una relación más cercana. Pero las cosas ya habían pasado de una manera y ahora tal vez sí que podrían llegar a acercarse. Ojalá y las circunstancias hubieran sido diferentes. 
 
    —¿Aida? ¡Por Dios, hacía mucho tiempo que no sabía nada de ti! —exclamó Emma en cuanto la vio —. Me da mucho gusto ver que estás bien, pero, déjame ver ese pequeño bulto que tienes en el pecho. —Aida, con un poco de resistencia, accedió y bajando con timidez la cobija que cubría el rostro de su niña, le enseñó a una niña cachetona y completamente despierta, quien inquieta comenzaba a exigir ser liberada —. Es una chulada de nena, pero Dios, qué mal educada soy. Por favor, pasa. Debes tener mucho de qué hablar. Vamos a conversar, ¿quieres café o té? Tengo cualquiera. 
 
    La casa de Emma, a diferencia de la de Eli, era pequeña, acogedora y cálida. Aunque era de una sola planta se extendía al menos unos cinco metros al fondo, la sala y la cocina recibían a las visitas, mientras por un pasillo se podía acceder a las tres recamaras del lugar. La calidez y el aroma hogareño impregnaban cada centímetro.  
 
    Aida conocía un poco de la historia de su antigua tutora. Eli era una joven maestra en la iglesia, siempre estaba en todas las labores y participaba en todos los proyectos. Cuando la esposa del pastor murió a causa de una enfermedad muy agresiva, ella apareció en casa del líder y ayudó con todos los preparativos del funeral y, por supuesto, a consolar al viejo hombre.  
 
    Unos meses después, ya estaba planeando su boda con el sujeto en cuestión. En menos de un año, la vida de Eli cambió de vivir en un hogar promedio a convertirse en la líder de la iglesia, dueña del corazón del pastor y, por supuesto, ama de la enorme casa ubicada en uno de los barrios más finos de la ciudad. 
 
    Por otro lado, Emma se había dedicado por completo a la escuela y a la iglesia. Ahora tenía una casita hermosa donde vivían sus padres y ella. Su vida era tranquila y feliz. Después de graduarse como licenciada en leyes, entro a trabajar a un pequeño bufet, ayudaba a gente pobre a llevar sus casos, cobrando lo mínimo en algunas ocasiones e incluso nada. Pero para Emma, como Aida sabía, hacer cosas buenas y ayudar a quienes pudiera era mucho más importante que el lujo y el dinero. 
 
    —Muy bien, ahora que ya tenemos galletas, té y café, cuéntamelo todo. Me quedé muy preocupada cuando en la iglesia me contaron sobre la trampa que te puso la familia de Marcos y su madre. Por Dios, cuando escuché que te dejaron en la calle, le pedí a mi madre y a todos en la iglesia que me ayudaran a contactarte, pero salieron con sus chismes y habladurías, no sé qué rayos que no podía ayudar a una pecadora. ¿Puedes creerlo? Yo estaba tan enfadada. Después de eso, decidí irme a otra congregación. De todas maneras, mi hermana hacía lo imposible para que me fuera y al final cedí y lo hice. Ahora estoy en una congregación más pequeña, pero donde no tengo que estar escuchando tontería y media. Supe que el pastor está muy enfermo y mi hermana está desesperada. Si no tiene un hijo antes de que su marido muera, sus hijastros le quitarán todo, y seguramente lo harán. La verdad, siento algo de pena por ella, pero bueno, ya me escuchaste demasiado. Por favor, cuéntamelo todo —pidió Emma, casi suplicando. 
 
    Así que era eso. Por eso Eli le había pedido a su bebé, aun sin saber que era una niña. Seguramente, si hubiera sabido que era niña, no se la habría pedido. Aida se imaginaba que no era gratuito el último enfrentamiento que le había montado su antigua tutora. Suspiró con tristeza. Sabía que esa mujer era envidiosa, celosa y egoísta, pero nunca se imaginó que fuera hasta ese grado de arrebatarle su bebé solo para conservar su fortuna. Ahora sentía más pena por ella que coraje. 
 
    Ya sentadas en una pequeña salita, con una taza de café en la mano. Sentó a Mon en la alfombra de la sala, mientras la pequeña jugaba con los daditos que su madre siempre cargaba para distraerla.  
 
    Aida comenzó a contar su historia, sin omitir detalle, no oculto nada, ni siquiera el hecho de haber sido amante de Sara, tampoco que tuvo que dejarla para que la sociedad y su familia no la castigaran también a ella y todo por sus pecados, veía la cara de Emma sin juicio, sin reproches y sin repulsión, respiraba aliviada por no ser rechazada por la mujer que estaba sentada frente a ella, la mujer que seguramente podría ayudarla a no perder a su hija, quien comenzaba a actuar muy inquieta, seguramente sintiendo hambre y agotamiento por el día tan movido que habían  tenido. 
 
    —Si alguien más me cuenta todo esto, no me lo creo. —Terminó por exclamar su amiga después de un gran trago de café. 
 
    —Lo sé, parece ficción, pero todo es cierto y ahora Bety me quiere quitar a mi hija y Eli, aun sin saber que mi bebé era niña, también me ofreció dinero por ella, no entiendo cómo pudo hacer algo así. —No podía quitar la cara de los labios de su pequeña succionando su pecho y tomando su lechita mientras su pancita subía y bajaba acompasadamente, no tardaría en dormir de nuevo. 
 
    —Bueno, pues no tiene forma de hacerlo, a menos que demuestres que con contigo la pequeña está en alguna clase de peligro, pero no es así. Se ve que es una niña fuerte, sana y hermosa, pero aun así debemos preparar tu defensa y no dar espacio a dudas. Algunos jueces sí que son muy discriminatorios, a pesar de que ya estamos en 1997 y sigue sucediendo. Podrían ponerse del lado de Beatriz, pero una buena defensa lo puede todo. Además, me gustaría que fueras conmigo a mi nueva congregación. No pongas esa cara, mujer. Te aseguro que no serás juzgada, al menos no como en el lugar al que ya tú sabes. 
 
    —Aun así, me da un poco de miedo. Muchos conocen a Eli y también a Marcos, y te aseguro que ellos no dicen maravillas de mí. 
 
    —No pienses así, mi niña. —Para Emma era imposible no tratarla como una niña pequeña, cuando ella era cinco años mayor que Aida, mientras que Eli era solo dos años mayor —. No todos los hermanos están pendientes de los chismes de la congregación, y mi hermana es envidiosa, pero tampoco es como si todo el mundo le prestara atención. Salvo por las aduladoras en su congregación, nadie más la toma en serio, por eso es como es. 
 
    —Está bien, supongo que teniéndote de amiga no serán tan malos. 
 
    —Supones bien, pero además aquí no hay gente mala, o al menos no como los que tristemente conocimos en ese lugar. Ahora que ese angelito ya se durmió, dámelo. Quiero cargarlo. Dios, es tan bello. ¿Sabes? Aun si no fuera niña, mi hermana seguramente la querría. Ella sí que ha querido tener hijos. Pero bueno, supongo que Dios no ha sido piadoso con ella. No la odies, Aida. Ella ha sufrido mucho por sus decisiones, y te aseguro que la envidia y el resentimiento tristemente manejan su vida, lo que solo la lleva a tomar más malas decisiones. Debemos orar por ella y pedir por su vida. Además, si no fuera por ella, tú y yo no nos habríamos conocido. Los caminos de Dios son misteriosos. 
 
    Aida asentía. Tenía razón Emma. Además, si lo pensaba profundamente, en realidad nunca sintió rencor contra Eli. No es que fuera su persona favorita en el mundo, pero tampoco podía decir que la odiaba. En realidad, si pudiera describir lo que sentía por ella, solo era lástima. Y más ahora que conocía la fuente de su desesperación. Como fuera, ahora tenía cosas más importantes en las que enfocarse. 
 
    —Bien, entonces ya está todo claro. El domingo quiero verte en la iglesia, arreglada y con tu Biblia en mano, y por supuesto, con esta pequeña y hermosa criatura. Y claro, yo llevaré todo tu caso. No tienes nada de qué preocuparte. Tendremos que asistir algunas veces al ministerio público, pero nada por lo que alarmarse. Tú continúa con tu negocio y tu vida. Y claro, si Bety llega a presentarse en tu casa, llámame de inmediato. Tengo celular, pero casi no lo uso. Esas cosas solo sirven para perder nuestro dinero. Las baterías no duran nada y son tan difíciles de recordar. Hace tiempo dejé uno en el lavabo de la casa de un cliente —contó soltando una carcajada —. En fin, odio esas chucherías. 
 
    —Te agradezco mucho, Emma. En verdad, debo irme. Comienza a atardecer y no quiero que me agarre la noche con mi niña en la calle. 
 
    —Claro, claro, entiendo.  
 
    —Por favor, salúdame mucho a tus padres. 
 
    —Es una lástima que no los pudieras ver, pero el domingo sin duda los verás, y ellos a ti. Mueren por conocer a la pequeña. Básicamente, tú eres su única nieta, y esta pequeña y hermosa Monsse también es su nieta. Estarán felices. 
 
    Aida sonrió con cariño, y después de despedirse, se acomodó a su pequeña de nuevo, muy pegada a su cuerpo, y emprendió el regreso. Tenía un día y medio de trabajo atrasado y debía darse prisa.  
 
    Emma nunca habló de cobrarle, y ella lo agradecía, pero de cualquier forma haría todo lo posible para darle, aunque sea algo de dinero, por su tiempo. 
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 Monsse 
 
    2022, Londres. 
 
   L a noche se hacía larga, y ella no podía conciliar el sueño. Terminó encendiendo la televisión y poniendo una película tan aburrida que seguramente le ayudaría a dormir. Pero los pensamientos se arremolinaban en su cabeza en círculos que no podía detener.  
 
    No entendía nada de lo que estaba pasando, y su inexperiencia no ayudaba. En realidad, no sabía cómo se suponía que debía funcionar una pareja. Aunque, si lo pensaba bien, no era su pareja. Solo eran amigos íntimos o, como decían en la escuela, amigos con derechos. No había nada estipulado entre ellos, solo compartían su tiempo y sus cuerpos.  
 
    Pero entonces, ¿por qué siempre que estaba con él se sentía como si fuera de él y para él? ¡Todo era tan confuso!  
 
    Sus ojos comenzaron a cerrarse. Hacía los ejercicios de respiración que su maestra de yoga le había enseñado cuando vivía en México, intentando por todos los medios relajarse y calmar su ansiedad. Estaba funcionando. Entró en un delicioso duermevela en el que se quería dejar ir para poder dormir profundamente, cuando su celular vibró.  
 
    Ella dio un brinco que le aceleró el corazón. Seguramente era él. Probablemente tampoco podía dejar las cosas así y estaba afuera de su puerta esperando que ella le abriera para poder pasar un fin de semana agotador juntos. 
 
    Levantó su celular y en la pantalla vio su nombre con una gran sonrisa, se apresuró a contestar. 
 
    —Hola, hermosa. 
 
    —Robert, ¿estás bien? ¿Estás afuera? 
 
    —¿Qué? No, no, sigo con mis amigos. Solo que no podía parar de pensar en ti y quería escuchar tu voz —confesó. El corazón de Mon se derretía de ternura. Sonrió sin revelar mucho de sus sentimientos. 
 
    —Yo tampoco podía dejar de pensarte. Te extraño. 
 
    —Yo te extraño aún más. Quiero ir a verte, pero cariño... 
 
    —¿Qué pasa? Escucha, sé que me he portado como tonta, pero ven y lo platicamos. Por favor, entiende que no tengo mucha experiencia teniendo... amigos como tú. 
 
    —Claro que sí lo entiendo. Es solo que has sido muy dura conmigo, y yo, bueno, solo quiero lo mejor para ti... 
 
    —Yo también, Robert. Ven, por favor —le suplicó, él se escuchaba algo distraído. Seguramente estaba algo tomado. Que la llamara en esa condición la enternecía aún más. 
 
    Mon puso atención a su respiración, pero no podía ignorar el ruido de fondo, música de rock y gritos acaparaban por completo su atención, regreso en sí, cuanto él comenzó a hablar. 
 
    —Está bien, amor. Iré a verte, solo hazme un favor... Verás, me quedé sin efectivo. Hazme un préstamo, e iré a verte enseguida. 
 
    —Claro, cariño. No te preocupes. Te mando algo de dinero y te veo en un rato. Ya quiero abrazarte. 
 
    —Y yo a ti. Amo pasar el tiempo contigo. Ya me llegó el depósito. Es más que suficiente. Muchas gracias. Te veo en un rato. 
 
    Mon escuchó la línea cortarse. Sentía la emoción en todos sus músculos, y el cansancio de repente había desaparecido. Ya quería tenerlo ahí con ella. Corrió al baño. Quería depilarse un poco las piernas, lavar su cara y arreglarse un el revuelto cabello. Siempre le costaba trabajo que sus risos permanecieran en su lugar.  
 
    Deseaba verse natural pero también hermosa. Corrió a su cajón de ropa interior. Habían pasado algunos días desde que compró algo de lencería hermosa, y qué mejor que ese día para estrenarla. Terminó de arreglarse y se sentía guapa, sensual y muy emocionada. Se acomodó en su cama de nuevo, puso música para ambientar y se relajó mientras esperaba. 
 
    Paso el tiempo y en algún momento, se quedó profundamente dormida, soñando con unas fuertes manos que la sujetaban, la estremecían, le causaban sensaciones jamás imaginadas. La elevaban por los cielos y de pronto, solo la dejaban caer.  
 
    Sentía la presión en el pecho, en el cuello, presión que no podía controlar. La asfixiaba. Levantó sus manos y sujetó esos hermosos brazos que segundos antes la hacían sentir en la gloria. Ahora, lentamente la mataban.  
 
    Despertó sofocando un grito y respirando con dificultad. Se incorporó tan deprisa que sintió el mundo moverse. Se sujetó de su cama y agarró fuertemente su cabeza. ¿Qué había sido eso? No recordaba con claridad el sueño, pero sentía su sombra cernirse sobre su alma. La ansiedad recorría su cuerpo. Escuchaba su respiración agitada. Cruzó sus brazos tratando de recobrar el aliento y comenzó sus ejercicios de respiración. Se calmó y comenzó a ser consciente.  
 
    Recordó haber estado esperando a Robert, pero él no estaba en su cama y no lo veía. Tras sus cortinas, la luz del día comenzaba a asomarse con una tenue luz naranja. Levantó su celular. Eran las cinco de la mañana. Había dormido cinco horas. Por eso el dolor de cabeza y esa presión detrás de los ojos. 
 
    No recibió ni una llamada, ni un mensaje, nada. La preocupación la recorrió. Cuando hablaron, tan solo unas horas antes, él sonaba ebrio. Una idea cruzó su mente: ¿y si se había aferrado a ir en moto a su encuentro y había tenido un accidente? Buscó su contacto de inmediato y marcó. Nada. El celular estaba apagado o muerto. El pánico se apoderó de ella. Se levantó determinada a vestirse y salir a buscarlo. 
 
    Se vistió lo más cómoda que pudo. No sabía ni por dónde empezar. No tenía idea de dónde vivía Robert, tampoco conocía a sus amigos y desconocía en qué lugar había salido por la noche. En realidad, si lo analizaba bien, no conocía absolutamente nada del chico, aunque era su asistente y tenía su carpeta de datos. Lo que sí tenía era un plan: podría pasar por la comisaría de policía a preguntar si un chico en motocicleta había tenido algún accidente por la noche. La otra opción que tenía era ir a la oficina y arriesgarse a ser atrapada mientras revisaba la carpeta de datos de su asistente. Al final, se decidió por la segunda opción. Al menos eso no la expondría como la loca en la que sabía que se estaba convirtiendo.  
 
    Pero justo unos segundos antes de sujetar la perilla de su puerta para salir en su búsqueda, su celular comenzó a vibrar. De los nervios, se le resbaló y cayó al piso. Lo levantó con premura y contestó. Segundos antes, vio su nombre en la pantalla. 
 
    —¿Robert? ¿Estás bien? —Se escuchó a sí misma mostrando una preocupación tan extraña en sus labios, dio un paso atrás desconociéndose. 
 
    —Sí, cariño, lamento haberte preocupado. Mis amigos y yo nos quedamos perdidos de sueño. Quería llegar a dormir entre tus brazos, pero simplemente no pude. —Robert se escuchaba tranquilo e incluso algo dormido. Seguramente se había despertado preocupado por no poder llegar con ella a tiempo, pensó Mon. 
 
    —No te preocupes, Rob. Solo me alegra que estés bien... —Quería pedirle que le dijera dónde estaba, que ella iría por él, que lo llevaría a casa, que lo mantendría a salvo. Se contuvo y, respirando, guardó sus palabras en su corazón. 
 
    —Escucha, saldré con los chicos a desayunar y a curarnos de este malestar. En la tarde te marco para vernos, ¿vale? Duerme otro rato. —Lo escuchó carraspear y casi en un susurro decir—. Mon, lo lamento. Te quiero, ¿ok? Solo lamento esto. 
 
    Mon sonrió. Le daba tanta ternura ese niño. Suspiró y contestó. 
 
    —Tranquilo, cariño. Todo está bien entre nosotros. En la tarde nos vemos y lo platicamos. 
 
    —Anoche... pensaba tanto en ti que todo se descontroló. Gasté mucho dinero. En serio, lo siento. 
 
    —Eso no importa. Te enviaré un poco más y nos vemos en un rato. —Claro, era lógico. Habían discutido mucho y eso los tenía mal a ambos. Era lógico que él buscara una forma de escape. Pero el dinero para ella no era un problema. Mientras ambos estuvieran bien, no importaba lo material. 
 
    Se despidieron entre palabras de amor y promesas de mejorar su relación. Al final, Mon escuchó la línea cortarse. Fue directo a su cama, abrazó su almohada con una gran sonrisa y se dispuso a dormir un poco más. 
 
    Ella no se consideraba una mujer obsesiva, o eso pensaba antes de conocer al nuevo dueño de sus pensamientos. Pasó su día lo más normal que pudo, realizando sus actividades y concentrándose con mucho esfuerzo. Tomó su laptop y adelantó algo de trabajo en su proyecto personal, el cual, por cierto, había dejado muy abandonado. Tanto, que había tenido que releer todo para recordar en dónde se había quedado.  
 
    Con música, la mañana y algo de la tarde volaron. Se preparó un poco de atún, tomó mucha agua y se arregló de nuevo, poniéndose lo más hermosa que pudo para el chico de sus sueños. Llevaba su teléfono a todos lados, no quería perder la llamada o el mensaje prometido. Sin embargo, el sol cayó y la llamada tan ansiada jamás llegó. Revisó si su conexión no estaba fallando y quizás el mensaje no llegaba por eso, pero no era así. Se preguntó si sería prudente llamarle de nuevo, pero rechazó la idea.  
 
    Después, un par de veces redactó un mensaje que al final decidía borrar. No quería ser pesada. Él estaba con sus amigos, se divertía en su juventud. Seguramente conocía gente nueva e incluso, tal vez, a alguna chica. Ellos no tenían un acuerdo de exclusividad ni nada por el estilo. ¿Quién se sentía ella para exigirle que estuviera con ella solo por sus caprichos? No, lo mejor sería darle su espacio y que él llegara cuando así lo decidiera. Aventó el celular lejos, encendió la TV y puso su película de amor favorita. No quería pensar en él, al menos no por el resto del día. 
 
    La noche llegó y comenzó a avanzar, y Mon se negaba a pasar una noche tan mala como la que había tenido el día anterior. Se vistió cómodamente y se recostó, esperando que el sueño la venciera. Mientras escuchaba música relajante, poco a poco se sumió en su sueño. Esos labios movían su cuerpo y su corazón al ritmo que querían.  
 
    El calor del cuerpo la sofocaba, pero era tan agradable. Suspiró y escuchó su nombre en el oído. Fue tan real que despertó de un salto. Unos fuertes brazos la sujetaban mientras un bulto presionaba sus glúteos. Por segundos, el terror se apoderó de ella, hasta que escuchó de nuevo su nombre en la voz que tanto añoraba escuchar desde el día anterior. 
 
    —Mon, te extrañé tanto. Ya quería llegar. Lamento que sea tan tarde. Esos sujetos no dejaban de presionar con que me quedara más tiempo —aceptó, movía la cadera acercándola a ella y serpenteando, provocando que ella misma pegara la cadera a su cuerpo para poder llevar el mismo ritmo.  
 
    Sus manos sujetaban con fuerza sus pechos. Era doloroso, pero también satisfactorio. Mordió su oreja, arrancándole un gemido de placer. Mon cerró los ojos. Ya nada importaba, él había llegado y su cuerpo ahora solo le pertenecía a ese hombre. 
 
    Terminaron desnudos, sudorosos y envueltos el uno en el otro. Mon solo deseaba que ese momento no acabara. Solo deseaba poder quedarse en ese cuarto con él hasta el final de los tiempos. Él besaba cada centímetro de su cara, no con premura, sino con mimo, despacio, dejando sus labios en su piel el tiempo suficiente como para poder sentir las hormigas recorriendo el camino a su corazón. Sus manos recorrían su espalda, causándole un agradable cosquilleo. Mon solo dejaba que él hiciera cuanto quería con ella y con su cuerpo. La realidad es que tenía mucho que le pertenecía por completo. Negarse o resistirse sería una completa tontería. 
 
    Despertó con dolor en todo el cuerpo. Perdió la cuenta de cuántas veces se había perdido entre la piel de Robert, pero la sonrisa en su cara valía cada segundo. Se sentía fuerte y hermosa. No encontró a Robert por ningún lado, pero no entró en pánico. Ahora que lo conocía un poco más, sabía que seguramente había salido por algo para que desayunaran. Se dio un baño y se arregló. Quería salir a pasear con su chico. Y ahora, después de todo un fin de semana lleno de altibajos, quería dejar las cosas claras con él. 
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 Aida 
 
    1997, Distrito Federal, México. 
 
   L os días siguientes a su visita con Emma fueron reconfortantes para ella. Retomó sus pedidos, su trabajo y su rutina. También se daba algo de tiempo en las tardes para jugar con su niña, quien poco a poco comenzaba a ser más fuerte y activa. Lloraba un poco de vez en cuando. Odiaba quedarse sola cuando su madre entraba al baño o por cualquier razón.  
 
    Ver a su pequeña fuerte y tan hermosa le daba impulso día con día para levantarse y, después de arreglarse un poco, comenzar con su trabajo. Además, comenzó a asistir a los servicios dominicales en la iglesia de Emma. El lugar le gustaba y los hermanos eran amables con ella y su bebé. Lo único que odiaba era que le quitaran a su niña para enviarla a la escuela de los pequeños. Separarse de ella le dolía casi físicamente. Sabía que poco a poco debía superarlo. 
 
    —Aida, no solo debes dejar que la niña se desarrolle sola, también debe convivir con más niños de su edad. ¿Has pensado en alguna guardería? —Pero ni por asomo, Aida negó rotundamente. —. Pues te ayudaré con eso. A ella le hace falta y a ti también. Debes dejar que ella desarrolle su independencia y tú debes tener vida propia. 
 
    Sabía que Emma tenía razón, pero tener cerca de su niña cuando trabajaba, escuchar su respiración mientras dormía, la llenaba por completo.  
 
    1998, Distrito Federal, México. 
 
    Al cumplir sus cuatro añitos de vida, Emma cumplió su palabra y encontró una guardería comunitaria en la que, por un costo de recuperación bastante accesible, podía dejar a su bebé por unas horas al día. Aunque en un principio se resistió bastante, Aida terminó por sentirse agradecida y encantada.  
 
    Las maestras le ayudaron muchísimo y le enseñaron todo lo que necesitaba saber sobre el cuidado de su pequeña y el desarrollo que necesitaba para su próxima entrada a la primaria. De pensar en eso a Aida se le revolvía el estómago. 
 
    Los padres de Emma, los hermanos García, como ella los llamaba por las formalidades de la iglesia, organizaron una pequeña comidita con pastel y juegos para la niña. Los regalos por su parte y de la ahora tía Emma no faltaron y la niña no podía ser más feliz. Aida sabía que la pequeña de apenas cuatro años no entendía lo que pasaba, pero sí que sabía que ese día ella era el centro de atención. 
 
    Aida ya había cantado victoria sobre su exsuegra, pues no le había llegado ninguna notificación. Por un tiempo, llegó a pensar que posiblemente había desistido de cualquier intento de quitarle a Monsse. Pese a que Emma le decía que debían seguir en guardia, Aida se relajó.  
 
    Hasta que una tarde, a unas horas del anochecer, un hombre tocó su puerta. Traía consigo un aviso de parte de Servicios Sociales. Alguien había exigido que se revisara la calidad de vida que le estaba dando a su bebé. Ella leyó con terror una sola vez la notificación. Parecía que solo veía palabras, pues simplemente no lograba hilar ideas.  
 
    El terror se colaba por cada poro de su ser, trató con todas sus fuerzas de centrarse solo en el teléfono de su pequeña casita.  
 
    Caminó tambaleante, tomó el auricular y su mirada se perdió entre los números. No lograba recordar el teléfono que debía marcar hasta que el ligero quejido de su niña, recientemente dormida, se escuchó de fondo. Fue entonces cuando la mente de Aida regresó a ella. Enfocó su vista y recordó el número. Lo marcó rápidamente y esperó en la línea. Monsse había despertado, pero no lloraba, solo daba pequeños quejidos exigiendo su atención. Debería esperar. Ahora ella tenía que comenzar con la defensa. 
 
    Emma calmó a Aida hasta un punto que jamás conocería. Aun cuando sus nervios seguían a flor de piel, podría considerar que estaba manejando muy bien la situación. Un par de días después, recibió la llegada a su pequeña casa de una trabajadora social. Emma estaba presente. Esta le había dado la opción de no estar y que ella sola enfrentara la intromisión de la mujer en su vida, pero Aida decidió no aceptar. En verdad, no se veía capaz de estar sobre la tarima del juicio sola. 
 
    —La casa es pequeña, pero cómoda. ¿Tienen todos los servicios necesarios? Agua, electricidad, gas. —Ella solo asintió, su voz estaba perdida, en lo más profundo de su ser—. Bien, eso es bueno. Lo que no veo es la cama de la niña. ¿Duerme con usted? ¿No cree que sea peligroso? —Emma la empujó con el hombro, eso la ayudó a reaccionar. 
 
    —No, acomodo a mi pequeña al fondo de la cama. Pongo una almohada entre la pared y ella para que no le dé frío en las noches y estamos muy cómodas —explicó a la trabajadora social, quien asintió, aunque en su expresión no se veía ni por asomo estar de acuerdo. 
 
    —Además de tu trabajo vendiendo ropa, ¿tienes alguna otra fuente de ingreso? ¿Qué tal los gastos? ¿Eres capaz de afrontarlos? —Negaba y asentía. Quería hablar, dar explicaciones, pero sentía el miedo recorrer su cuerpo controlándola. 
 
    —¿Sabes que tu suegra propuso custodia compartida y ella te ayudaría con algunos gastos? Eso te conviene, niña. Una mujer como tú, sin estudios ni preparación, y sola en este mundo, seguramente fracasaría. 
 
    —Le pido que se abstenga de hacer sus comentarios o juicios. Solo haga su trabajo, por favor —interrumpió Emma con autoridad, una que Aida deseaba tener en ese momento. 
 
    —Yo solo digo que es algo que te conviene, eso sin mencionar los rumores sobre tus... gustos. Si son reales, te convendría tener, como ayuda, a una verdadera mujer que pueda educar como corresponde a la niña. —Aida abrió mucho los ojos, dolida y asustada. De pronto, su boca se movió. 
 
    —Yo puedo educar y criar como se debe a mi niña. No estoy para nada incapacitada para hacerlo y usted no conoce a esa mujer. Ella es mala y grosera. No voy a exponer a mi hija a sus malos tratos. No voy a dejar que esa mujer forme parte de su vida. —Escuchaba cada palabra saliendo de ella sin entender de dónde salían y mucho menos de dónde venía el valor. La trabajadora social estaba impactada y Emma la sujetaba del hombro, animándola a tranquilizarse—. Lo siento, pero yo... —de nuevo regresaba a ella la inseguridad. Se quedó callada, bajando la cara con vergüenza. 
 
    —Pues ya veremos —contestó finalmente la trabajadora social. Esa mujer estaba volviendo tensa la situación. Terminó su recorrido y salió de casa con cara de pocos amigos. Aida, para nada, creyó haber salido bien parada. En cuanto la puerta se cerró, hizo algo que tenía mucho tiempo que no hacía y se sintió tan bien como el fluir de un río. Comenzó a llorar. 
 
    —Tranquila, cariño. Todo estará bien. No pienses negativamente. Te aseguro que esto no es nada. —Trataba de calmarla Emma, dándole ligeras palmadas en la espalda. Pero parecía que un torrente de sentimientos acumulados por años, habían sido liberados justo ahora, justo cuando ella casi podía sentir cómo le arrebataban a su niña de los brazos.  
 
    Nunca se había arrepentido de haber conocido a Marcos, casarse con él, incluso dejar a Sara por vivir una vida "normal". Sentía que, hasta ese momento, toda su vida habían sido elecciones de otros y que ella solo se dejaba llevar por los resultados, sin esperar nada, sin exigir nada. Porque en verdad, nunca había deseado nada tan fuertemente como en ese momento: vivir una vida junto a su niña, educarla, verla crecer, escuchar su voz y su risa, todos los días.  
 
    Emma la recostó en su cama y se quedó con ella toda la tarde. Cuidó a Monsse y arropó a su amiga, preparó comida y esperó. Esperó hasta que el cuerpo de Aida recuperó fuerzas. Se levantó, se bañó y se arregló. Era hora de tomar su vida y sus decisiones.
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 Monsse 
 
    2022, Londres. 
 
   E l día transcurrió y no volvió a ver a Robert. No quería llamarlo. Él no le debía nada, no le debía explicaciones, ni su tiempo, y mucho menos atenciones. Pero aceptarlo y dejarlo ir le costaba el alma entera. De nuevo lloró, regresó a la cama, deshecha sin saber qué estaba sucediendo, sin entender cómo un niño podía moverla de esa manera. ¿Y todo lo que había aprendido? ¿Y todo lo que las mujeres en su vida le habían enseñado? ¿Y la fuerza que presumía tener? Todo se había reducido a nada. Necesitaba salir de esa burbuja de pensamientos en la que ella misma se había metido. Tomó el celular y marcó. 
 
    —Hola, cariño, es algo tarde acá. ¿Todo está bien? —La voz de su madre la calmó. Comenzó a sollozar, pero controlando su voz, no quería asustarla. 
 
    —Sí, má. Lo siento. Solo quería escuchar tu voz. Me hace falta, ¿lo sabes? —Escuchó la sonrisa de su madre por el auricular y sonrió. Respiró profundo, recuperando algo de su tranquilidad —. ¿Cómo estás? ¿Qué tal ha ido todo? —preguntó evitando los cuestionamientos de su madre, que posiblemente la llevarían a contarle todo sobre Robert.  
 
    No tenía por qué ocultarlo, pero extrañamente algo dentro de ella le decía que no le dijera nada, que no estaba bien. 
 
    —Muy bien, cariño. Hoy fuimos a ver a la tía Emma, te envía saludos y su amor. Me dijo que te recordara que sus oraciones siempre están contigo. Deberías llamarle algún día, eso la haría muy feliz. 
 
    —Lo haré, mami. ¿Cómo está la tía Eli? 
 
    —Pues bien, más loca cada día, pero bien. 
 
    —Mamá, no seas grosera. 
 
    —Perdón —contestó su madre, seguida de una risita traviesa. 
 
    —Pórtate bien con ella. La vida tampoco le fue fácil, recuérdalo. Además, son nuestra familia. Por favor, come bien y comparte toda la ropa que quieras. Usa la tarjeta que te envié. No quiero enterarme por ahí que, por estar ahorrando, estás viviendo mal, ¿ok? 
 
    —Está bien, no te preocupes. Yo soy tu madre y puedo cuidarme sola. Recuerda eso. Y sí, prometo no ser tan mala con tus tías. Pero tú promete que no trabajarás tanto, que te darás tiempos de descanso y tal vez que te darás la oportunidad de conocer a alguien. 
 
    —¡Má! 
 
    —Ya sé que no te gusta, hija, pero es que no quiero que estés sola. No quiero que pienses que todas las relaciones son como... bueno, ya sabes. Quiero que seas feliz. 
 
    —Soy feliz, mami. 
 
    —Ok, está bien. No te presionaré. Te quiero, cariño. Me voy, estoy muy cansada. 
 
    —Sí, mami. Descansa. Te quiero. 
 
    La línea se cortó y el silencio volvió a reinar en su casa. Sujetó el celular en su pecho, haciéndose bolita, se recostó en su sofá y comenzó a llorar. No podía contenerse. No había manera de detener el torrente de sentimientos, que no sabía de dónde venían, hasta que cayó rendida y entró en un sueño muy profundo. Estaba tan agotada que los sueños escaparon esa noche. 
 
    A la mañana siguiente, le dolía todo: la espalda, la cabeza, la cara. Se sentía como si un tráiler le hubiera pasado encima. Lo malo es que el tráiler tenía nombre y apellido. Se levantó, subió a su bicicleta estática y comenzó su rutina de ejercicio. Se había puesto una mascarilla para ayudar con la inflamación que las lágrimas de la noche anterior le habían causado. La música sonaba fuerte y ella cantaba sin parar, esperando que todo el ejercicio y el ruido silenciaran sus pensamientos, que el dolor físico fuera más fuerte que el emocional. Se bañó y se arregló aún mejor que nunca. No sabía qué había pasado con Robert y por qué simplemente se fue sin decir adiós, sin dejar una nota. No tenía idea, pero tampoco sería de las que le pediría explicaciones o le rogaría tiempo o atención. No, esa no sería ella. 
 
    Llegó a la oficina incluso antes de lo usual. No había nadie. Encendió las luces, pues aún no amanecía, y tomó su laptop, dispuesta a no levantar la vista en espera de que su asistente llegara. Se rehusaba a parecer una niña enamorada y tonta ante él. Fracasó. Cada vez que algún empleado llegaba, ella levantaba la mirada. Era extraño que él no fuera el segundo en llegar después de ella, pues siempre era puntual. Pero no fue así. Entró empleado tras empleado y ni rastro del joven por el que su corazón se detenía cada minuto. Llegó la hora oficial de entrada y Robert no había cruzado la puerta. Unos minutos después, pasó el tiempo de tolerancia que se daba y ni rastro de él. 
 
    —Jess —llamó a la chica que la ayudaba antes de la llegada de Robert. 
 
    —Sí, maestra, ¿en qué la ayudo? 
 
    —Quería saber si Robert había avisado que no venía o algo. 
 
    —¡Ah! Sí, de hecho, habló a recursos humanos. Hoy se sintió indispuesto, así que no vendrá. Pensé que le había avisado. Lo siento, ¿quiere que le ayude con algo? —Ella solo negó con la cabeza y la chica salió de su despacho. Tomó su celular y se dirigió al chat que tenía con él. 
 
    Monsse: Hola, peque, ¿todo bien? 
 
    Dos palomitas se dibujaron en su pantalla y ninguna respuesta. Dejó el teléfono a un lado y trató de llevar su mente de regreso al trabajo. Por ahora, no podría hacer nada y estaba muy retrasada con sus actividades. Su jefe ya le había hecho el comentario de lo raro que era que ella no tuviera el proyecto al día, así que debía recuperar tiempo y esforzarse. Pero la zozobra la mataba por dentro. 
 
    El día terminó y, por primera vez en algún tiempo, Mon había logrado terminar sus actividades a tiempo, dejar de lado su teléfono y concentrarse por completo. La oficina se vació y ella comenzó a guardar sus cosas, preparándose para salir, hasta que su celular vibró recibiendo un mensaje. Contuvo la respiración, consciente del daño que ese chico le estaba haciendo, pero como una adicta, tomó el dispositivo y activó la pantalla. 
 
    Robert: Hola nena, no quise molestarte en el día, pero estoy afuera de la oficina. Aún debes estar ahí porque la luz está encendida. Baja, aquí te espero, en donde siempre.  
 
    Un emoji terminaba el mensaje, y la sonrisa de Mon se extendía de oreja a oreja. Sentía que por fin podía respirar después de haber pasado dos días sin oxígeno. Tomó su bolso y corrió al elevador. Todo el dolor, la ansiedad y la zozobra habían desaparecido como por arte de magia, y ella solo pensaba en bajar y aferrarse a los hermosos hombros de su chico. 
 
    Rob estaba recargado en su moto, mirando su casco con expresión preocupada. Algo pasaba. Mon aceleró el paso con miedo, ya conocía el carácter del chico y no quería despertar su ira cuando podrían pasar una tarde agradable juntos. 
 
    —Hola, guapo —saludó lo más tranquila que pudo.  
 
    Él levantó la cara sonriendo, se incorporó y levantó los brazos invitándola a abrazarlo. Mon, que ya estaba a unos metros de distancia, dio un largo paso y se arrojó entre sus brazos. 
 
    —No tienes idea de cómo te he extrañado. Lamento mucho haberme tenido que ir así. Quería avisar, pero estabas tan dormida que sentí horrible tener que despertarte, y después todo se complicó —Rob hablaba en susurros a su oído, su voz estaba quebrándose. Quería llorar y Mon sentía cómo su propio corazón se rompía de tristeza. No quería que él estuviera así, no quería que estuviera triste. Quería cuidarlo de todo y de todos. 
 
    —¿Qué ocurrió? 
 
    —Por qué no vamos a un lugar más tranquilo a platicar, ¿tu casa? 
 
    —Claro, vamos. 
 
    Ambos subieron a la moto. Para Mon, comenzaba a ser una experiencia agradable e incluso excitante, especialmente la parte de poder acercar su cuerpo por completo a Rob. Llegaron rápidamente y, en cuanto entraron al departamento de Mon, Rob se recostó en el sofá con la expresión más agotada que ella jamás le había visto. 
 
    —¿Crees que podamos pedir comida? No he comido nada en todo el día. 
 
    —Claro —respondió, Mon lo observó detenidamente.  
 
    Traía la misma ropa con la que habían salido el viernes y la misma ropa con la que lo había visto el domingo en la madrugada. Ya se había dado cuenta de que el chico había tratado de cubrir el aroma del alcohol con perfume, y las ojeras en su cara indicaban que no había dormido bien en todo el fin de semana. 
 
    Pidió comida de su lugar favorito: comida china. A ella le encantaba la comida china. Se sentó a un lado de Rob, quien dormitaba con el brazo cubriendo sus ojos. Había apoyado su cabeza sobre el respaldo del sofá, estirando su cuello. Se veía tan sexy que Mon solo deseaba subirse sobre sus piernas y besar ese hermoso cuello, pero no era el momento adecuado para eso, aún no. 
 
    —¿Qué ocurrió? ¿Quieres contarme? —preguntó ella. 
 
    —Dame un momento, no sé ni por dónde empezar. Solo quiero disfrutar de estar aquí contigo. ¿Qué pediste de comida? 
 
    —Comida china. —Rob soltó un bufido de desaprobación. 
 
    —Está bien, pero para la próxima mejor algo diferente. No me gusta la comida china. 
 
    —Ok, lo siento, debí preguntar. Rob, tenemos que hablar. 
 
    —Lo sé, y lo haremos, pero por favor, déjame descansar un poco. ¿Puedo usar tu ducha? Me urge tomar un baño. 
 
    —Claro, en el cajón hay toallas. —Mon se acomodó en el sofá. Se sentía desanimada y triste, hasta que el chico la miró y agregó—. Nena, ¿por qué no vienes conmigo y me enjabonas la espalda? Ya extraño tu cuerpo. Vamos. —Mon volteó a verlo con ilusión y como un ratoncito embrujado corrió tras él. 
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 Aida 
 
    1998, Distrito Federal, México. 
 
   P asaron un par de semanas. Su pequeña desde bebé fue muy activa y fuerte, y la convivencia con los niños de la estancia la hacía mucho más traviesa. Mon no comía mucho, realmente tenía poco apetito, pero en las revisiones con el doctor nunca le dijeron que estuviera baja de peso, así que no le insistía en comer más. Aida pasaba mucho de su tiempo libre en casa de Emma, quien se había convertido en una muy buena amiga. No la juzgaba y siempre tenía palabras de ánimo para ella. 
 
    Una tarde, recibieron una carta informándoles que el procedimiento que Beatriz había iniciado fue rechazado por falta de pruebas en contra de Aida. Sin embargo, se les sugería llegar a un acuerdo amistoso, y el abogado de Beatriz pidió una cita para hablar de los términos amistosos. Siguiendo el consejo de Emma, acordaron el encuentro. 
 
    Al llegar, encontró a la mujer de sus pesadillas hecha un mar de lágrimas. Ella nunca había tenido consigo a Monsse, no entendía por qué hacía todo ese escándalo, fingiendo extrañar y necesitar a una niña que apenas conocía. Pero ahí estaba, y en cuanto la vio, comenzó a reclamarle. 
 
    —Maldita, seguramente compraste a los jueces. ¿Cómo es posible que te permitan quedarte con mi nieta, mi única pariente viva? Seguramente me quieres ver morir sola. No me extrañaría que fueras tú la que provocó la muerte de mi hijo, si eso era lo que tanto deseabas. Pero verás... —Emma interrumpió la perorata de Beatriz levantando la mano, lo que sorprendió a esta última. 
 
    —Por favor, hermana Bety, abstente de hablar así con Aida. Entiende que ya perdiste el proceso, y si estamos aquí es para evitar futuros problemas. Pero bien podríamos cancelar esto y prohibirte acercarte a la niña o a mi cliente, y estoy segura de que no es lo que tú quieres —dijo el abogado de Beatriz, quien la tomó por los hombros para calmarla y le ofreció palabras de aliento. 
 
    Beatriz no quería nada del otro mundo. Para quienes no la conocieran, sus solicitudes parecían auténticas, honestas e inocentes. Pero Aida la conocía bien y sabía lo cruel y mala que podía llegar a ser si se le daba la oportunidad. No quería dejar a su bebé con ella ni siquiera por un día. Se le propuso una convivencia asistida y finalmente pudieron llegar a un consenso. Aida tenía el control de todo y no quería perderlo, pero sabía que tampoco podía tensar demasiado la cuerda, o todo se rompería. 
 
    —Sigo pensando que mi niña no puede criarse contigo. 
 
    —Hermana Beatriz, por favor —interrumpió Emma. 
 
    —Ya, ya, Emma. No puedo creer que en verdad la estés ayudando. Y deja de decirme "hermana". Te fuiste de la congregación, tú ya no eres mi hermana. De todas formas, dejaré de insultarte y de recordarte lo que realmente eres, Aida. Una homosexual asquerosa. Dejaré de hacerlo solo porque no quiero que mi pequeña nieta tenga que crecer sabiendo la verdad sobre su madre, y realmente quiero tenerla en mi vida. Por una convivencia pacífica, me detendré. Pero no quiero que pienses que tú y yo somos familia o que te tengo algún tipo de respeto. Eso jamás, ¿me entendiste? —Aida no quería darle el gusto de contestar. Solo la observó seriamente, más con pena que con coraje por todas las palabras y el odio que dejaba caer sobre ella. Beatriz, totalmente ofendida por su falta de reacción, dio media vuelta y se alejó echando maldiciones. 
 
    —Qué bueno que nos enseñan a amarnos los unos a los otros —exclamó Emma con sarcasmo. Luego volteó a ver a Aida, y sujetándola cariñosamente de los hombros, le dijo—: Esto ha terminado, pequeña, al menos por ahora. No creo que esa mujer deje todo por la paz, pero no importa. Estaremos más que preparadas. Ahora vamos, te invito a comer. Debes estar preocupada por tu nena, pero no hay por qué. Mis padres la cuidarán muy bien. 
 
    La comida fue muy buena, y Aida agradecía enormemente la salida y la distracción. Hacía mucho tiempo que no podía salir solo a platicar y divertirse con alguna amiga. Aprovechó cada segundo y fue tan agradable que el tiempo se pasó volando. Llegaron tarde a casa de Emma, y ella propuso que esa noche ella y la bebé durmieran ahí para no arriesgarse en el transporte de la ciudad. Aida accedió muy agradecida, pero al entrar y encontrar a su pequeña jugueteando con Eli, casi se le salió el corazón. Quería arrebatarle a su niña y salir corriendo tan lejos como sus piernas pudieran, pero con toda su fuerza de voluntad se contuvo. 
 
    —Eli, vaya, no sabía que vendrías —exclamó Emma, sorprendida por ver a la niña sentada en el regazo su hermana y a Aida a su lado, a punto de explotar. 
 
    —Bueno, si contestaras alguna vez en la vida eso que se llama celular, te habrías enterado. Te marqué diciéndote que vendría a ver a mis padres. Gracias a Dios que ellos sí estaban, o habría venido en vano. Y mira a quién me encontré, esta preciosa princesa. Aida, nunca me dijiste que era niña. Es hermosa. Y tan grande, pensaba que aún era una bebé —La voz de Eli contenía pura envidia y también deseo, y eso era justo lo que más aterraba a Aida. 
 
    —Sí, bueno, qué bien que puedas conocerla, pero ahora entrégasela a su madre. Es muy pequeña y aún necesita los brazos de su madre. —Eli levantó la cara y fugazmente se pudo ver algo en ella que daba escalofríos. Pero al final solo comentó: 
 
    —Pues nos estábamos divirtiendo, mis papas le dieron de comer y después nos pusimos a jugar un rato —Aida ya tenía las manos en el pecho, conteniéndose para no estirarlas y arrebatarle a su hija. 
 
    —No, hermana, dale la niña a Aida. Han estado toda la tarde separadas y ninguna está acostumbrada. Ahora no seas pesada y haz caso. —con un puchero, Emi estiró los brazos y entregó a la pequeña Monsse a su madre, quien estaba a punto de soltar las lágrimas. La pequeña soltó una carcajada tierna, moviéndose inquietamente para abrazar a su mamá, y abrazándola Aida la acercó a su cuerpo protectoramente. Eli se contenía, apretando la mandíbula.  
 
    —Creo que será mejor que me vaya. Emma, ya es muy tarde y no quiero arriesgarme a no alcanzar transporte —dijo finalmente. 
 
    —No, cómo crees. Yo te llevo. Traje la camioneta. Te llevaré directo a tu casa.  
 
    Se ofreció Eli sin titubear. Aida y Emma abrieron tanto los ojos que, en otra situación, habría sido cómico. Pero no. Aida solo sentía una presión en el abdomen que solo se podría llamar pánico, y Emma reaccionó con enfado. 
 
    —No, claro que no, Aida. ¿Cómo crees que se te olvidó que te invité a quedarte hoy? Mañana habrá un evento en mi congregación y Aida y yo asistiremos, así que no puedes irte. Pero tú sí deberías, hermana, porque es bastante tarde y el pastor debe estar preguntándose dónde estás. —Aida jamás había estado más agradecida con Emma que en ese momento.  
 
    Eli torció la boca con desagrado y desánimo, pero se levantó del sofá. Tenía puesto un vestido hermoso y entallado, a juego con unos tacones de infarto. Su imagen dentro de la pequeña y sencilla casa era irreal. 
 
    —Está bien, diles a mis padres que me tuve que marchar. Cuídense y nos veremos pronto, seguramente. —esto último lo dijo dirigiendo su mirada a la madre con su niña en brazos. La mirada que les lanzaba era casi lujuriosa. Aida solo abrazó fuertemente a su bebé y volteó la cara, ignorando por completo el comentario. 
 
    —Sí, claro, ya vete, hermana. Ya es tarde, bye, cuídate, adiós. —Emma azotó la puerta tras su hermana—. Uff, cómo me desagrada. No sé qué carajos le pasa, pero ahora sí creo que se está deschavetando. Lo lamento, Aida, no sé por qué mis padres la dejaron sola con la niña, pero esto lo arreglaré, ¿ok? Prometo que no se repetirá. No quiero que pienses que este no es un lugar seguro para ustedes. En verdad, lo siento. Ahorita vuelvo a buscar a mis padres. Deben estar en el área común del edificio. Toma asiento y relájate. Estás en tu casa, ¿lo sabes? 
 
    Aida se acomodó en el sofá contrario al que había tocado Eli. No sabía por qué esa mujer últimamente la ponía tan nerviosa con su niña. Pobre Emma, pensó ella. No tiene la culpa de tener una hermana como Eli, y no le había pasado nada a Monsse. La pequeña estaba bien y en paz. Comenzaba a cerrar sus ojos, muy relajada con su niña. Sentirla y olerla la arrullaba. No supo en qué momento ambas cayeron profundamente dormidas, acurrucadas en el cómodo sillón. 
 
    Cuando despertó, estaba sobre una suave cama. Su pequeña estaba a su lado. Siempre se veía tan bella cuando dormía pacíficamente después de comer. El día había sido sumamente pesado y estresante. Poder acariciar las mejillas de su niña, sentir su calorcito cerca, olerla, le daba fuerza y la llenaba de energía. 
 
    Al día siguiente, todos se levantaron temprano y comenzaron a preparar el desayuno. Monsse estaba recostada sobre uno de los sofás, viendo caricaturas. Era muy pequeña para entender, pero como en su casa no había televisión, ver los colores y escuchar los sonidos la tenía fascinada. Aida le echaba un ojo para que no fuera a hacer travesuras, pero la niña estaba tan concentrada descifrando las caricaturas que apenas se había movido. Al final, todos se sentaron a comer en un ambiente hogareño y confortable.  
 
    Aida suspiraba, imaginándose una familia así: sus padres, abuelos de su niña, alguna hermana o hermano que la molestaría por su peinado o porque había subido de peso. Le gustaba verse en medio de tanta gente que la consideraban su familia. El timbre sonó y todos se vieron extrañados. 
 
    —¿Esperan a alguien? —preguntó la madre de Emma, la hermana Mary. Ambas negaron con la cabeza. El padre de Emma, el hermano Francisco, se puso en pie y abrió la puerta. 
 
    —Cariño, pero ¿tú por aquí a esta hora? ¿Todo está bien? —Ambas se quedaron viéndose sin creer quién había llegado, hasta que su cara se asomó por la cocina con una de las sonrisas más falsas que Aida jamás había visto. 
 
    —¡Bendito sea Dios! Llegué al desayuno, muero de hambre. ¿Qué prepararon? —preguntó Eli, mientras se quitaba el suéter y lo aventaba al sillón. Todos estaban anonadados por su visita, ya que sus llegadas a casa de sus padres desde su matrimonio se podían contar con una mano, y ahora de repente, dos días seguidos era raro—. Pero Aida, sigues aquí. No me digas que ahora vivirás de mis padres —lanzó su comentario y su madre ahogó un grito por la sorpresa. De inmediato, lo reprendió. 
 
    —Elizabeth, no vuelvas a hablarle así a esta niña. Yo la considero como parte de mi familia. Casi podría decirse que fue tu hija. No quiero volverte a escuchar que le dices algo como eso jamás. 
 
    —¡Ay! Ya, má, está bien. Lo siento. Solo estaba jugando —contestó soltando una risita fingida. 
 
    —Mejor dinos, ¿a qué viniste? —preguntó finalmente Emma, mordiéndose la lengua. 
 
    —Tenía ganas de ver a la pequeña Monsse —soltó sin más, fue tan natural que nadie dudó de que realmente esa era su intención—. Miren esa carita hermosa. No sé cómo tú pudiste tener una niña tan linda. 
 
    —Espero que ya te hayas quitado la idea de la cabeza de que Aida te la va a regalar, ¿ok? —interrumpió Emma. 
 
    —Bueno, también, si quiere dinero por la niña, estoy más que dispuesta a... 
 
    —¡Elizabeth María! —gritó la hermana Mary. 
 
    —Es broma —soltó una carcajada. La verdad es que estaba segura de que no era una broma, pero tampoco podía seguir insistiendo—. Solo quería verla y jugar con ella un rato. Además, me asfixio en esa casa, con un hombre moribundo. Ya quiero que todo acabe. 
 
    Esa era realmente ella. Aida siempre había pensado que tal vez con su familia también actuaba como en la iglesia, pero ese día comprobó que no era así. Y lo más extraño era que sus propios padres lo veían como algo de lo más natural. Aida acercó un poco más a su niña a su cuerpo, Eli no le quitaba los ojos de encima y eso la aterraba. 
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 Monsse 
 
    2022, Londres. 
 
   L a habían pasado tan bien en el baño y luego un tiempo en la cama que, cuando llegó la comida y sonó el timbre, ninguno quería levantarse a recibirlo. Finalmente, Mon se puso de pie y, después de atender al repartidor, entró al departamento y acomodó la mesa para comer. Robert era necio y quería comer en la cama, pero Mon odiaba eso, ensuciar sus sábanas y su cama. Se mantuvo firme y, al final, Rob accedió y se unió a ella en la mesa para devorar todo lo que tenía enfrente. 
 
    —Creo que debí pedir más, Rob. ¿Desde cuándo no comes? —preguntó muy preocupada. 
 
    —Deben haber pasado dos días. Las cosas se complicaron mucho después de salir con mis amigos. Tuve que ir en moto directo a casa de mis padres. Mi madre se puso muy mal y no llevaba nada conmigo, ni ropa ni dinero. Mi celular ya estaba más que muerto. Debo agradecer que en la última estación de combustible donde paré, alguien me prestó un cable para enviarte un mensaje. Estaba desesperado por comunicarme contigo, pero simplemente era imposible. Me quedé sin dinero para el resto de la quincena y mi madre sigue muy enferma. No sé qué hacer. Estoy pensando seriamente en renunciar y volver a casa. —Rob se resistió tanto a contar todo que ahora la información salía de su boca desbocadamente y Mon se quedó completamente impactada. Ella había pensado lo peor, tal vez que se había emborrachado tanto que no sabía ni dónde estaba, que había tenido un accidente y mil cosas más, pero resultaba que Rob había estado cuidando de su madre enferma. Se sintió muy mal consigo misma por ser tan dura con él. 
 
    Rob comenzó a sollozar desesperadamente y a Mon se le partía el corazón verlo así. Lo abrazó y le dio muchos besos, susurrándole palabras de aliento y fuerza. 
 
    —Eres lo único que tengo, Monsse —dijo de pronto. Ella sintió cómo su corazón se llenaba de amor por él. Ahora estaba segura de que lo que tenían era real y no solo una amistad pasajera. 
 
    —Por favor, déjame ayudar —pidió en una súplica, él levantó la vista, incrédulo ante las palabras. 
 
    —¿De qué hablas? —Mon se incorporó para resaltar la seriedad de sus palabras. 
 
    —Exactamente eso. Permíteme ayudarte económicamente, es decir, aún necesito a mi asistente y tú necesitas algo de dinero extra. Déjame ser tu apoyo, por favor, sin afán de menospreciarte ni pisotearte, solo quiero ser tu soporte, eso es todo —explicó, por un segundo, Mon vio algo en sus ojos que no supo interpretar, pero casi al instante su expresión se iluminó. 
 
    —¿Me ayudarías así? No quiero que me malinterpretes. Yo no tuve una educación como tú, no tuve las mismas oportunidades, no soy alguien privilegiado —hablaba con desdén.  
 
    Mon imaginó que en algún punto de su vida alguna persona rica lo había tratado con arrogancia, quizás por eso tenía arranques de furia. Pero ella le demostraría que no era así, que ella no era ninguna privilegiada arrogante y grosera como los que sobraban en el mundo. Sonrió y asintió diciendo: 
 
    —Si tú me lo permites, Rob, estaría feliz de poder ayudarte. —dijo él comenzó a lagrimear de felicidad y ambos se abrazaron como si cerraran un pacto. Luego se dirigieron directamente a la cama. 
 
    Ambos se levantaron al día siguiente. Rob debía ir a su departamento por ropa y prepararse para la oficina. Quedaron de verse allí para no llamar demasiado la atención. Monsse continuó con su rutina matutina sin poder dejar de sonreír. Se vio en el espejo después del baño y su cara se veía deslumbrante. Tomó su celular y le envió una buena cantidad de dinero al joven asistente. Luego envió el comprobante a su chat seguido de un beso.  
 
    De alguna extraña forma, parecía que le estuviera pagando por algún servicio. Mon sacudió la cabeza para quitarse ese pensamiento, el cual, si lo compartía con él, seguramente traería problemas. El chico no tardó ni dos segundos en contestar agradeciendo y enviándole muchos besos. Ella se encaminó a la oficina. 
 
    El día transcurrió sin eventualidades. Nuevamente tenía a su apuesto asistente, a quien le lanzaba miradas de deseo que eran correspondidas entre risas. Mon se propuso prestar mucha más atención a su trabajo para poder cumplir con las metas del día. Lo logró con uno que otro pellizco en las nalgas, aunque se preocupaba de que nadie lo notara. Se daba ánimos y terminaba cayendo en el juego de Rob. 
 
    La relación entre ambos mejoró. Rob prácticamente vivía en su departamento y solo iba a casa por cambios de ropa o para revisar sus cosas. Temía que su compañero de cuarto se enfadara y sacara todas sus cosas. Después de unos meses de excelente convivencia, Mon sugirió que se mudara a su departamento. 
 
    —No creo que sea una buena idea, Mon. Si peleamos, ¿dónde me refugiaré? Sabes lo difícil que es encontrar un lugar en Londres, sin mencionar lo caro. No quiero perder mi lugar —dijo Rob, sin entusiasmo. A ella no le gustaba la respuesta, pero no sería impositiva con él. Si él no se sentía listo para ese nivel de compromiso, ella lo respetaría. 
 
    Esa tarde, Rob decidió pasar la noche en su departamento. "Ha pasado tiempo desde que no voy. Stephen se enfadará", dijo en tono de broma. A ella no le causó gracia.  
 
    Desde que había estado con Rob, había pasado muy pocas noches sola y ahora extrañaba su presencia, su calor, sentir sus pies fríos por la mañana y entrelazar sus dedos, sintiéndose acompañada y protegida. Lo odiaba. Odiaba estar sola, odiaba no tenerlo cerca y extrañarlo tanto. Le envió un mensaje que decía "te extraño". Solo apareció una palomita de confirmación y su estómago se contrajo. Los temores y las dudas comenzaron a aparecer.  
 
    Encendió la televisión que tenía en su habitación, algo que antes no hacía, ya que odiaba dormir con la televisión encendida frente a ella. Pero Rob había insistido tanto que al final, solo para complacerlo, la compró. Él pasaba mucho tiempo viendo fútbol, así que básicamente la había comprado para él. Ese día puso una película, bajó el volumen y poco a poco cayó profundamente dormida en un sueño agitado. 
 
    Llegó temprano a la oficina, como siempre la primera. Sin detenerse a esperar a nadie, comenzó sus labores. Sin embargo, cuando Robert entró, ella estaba más que atenta a su llegada. ¡Y vaya visión! Se veía guapísimo, nada que ver con su aspecto usual de rockero descuidado. Ahora llevaba pantalones de vestir, una chaqueta negra y una camisa a juego. También se había cortado el cabello, que ahora llegaba a la altura de la oreja y se movía con sus movimientos, dándole una apariencia de estar flotando. Mon sacudió la cabeza regañándose a sí misma por perderse en esa increíble vista. 
 
    —Buen día, maestra —saludó Rob asomándose por la puerta y guiñándole un ojo de manera coqueta. Mon solo asintió y tragó saliva, sin poder creer que ella, justo ella, era la mujer que tomaba de la mano a ese hermoso hombre. 
 
    Las distracciones de ese día la estaban estresando demasiado. Los elegantes movimientos de su asistente y las constantes miradas que las chicas más jóvenes de la oficina le lanzaban la molestaban y desconcentraban. En ese momento, habría deseado tener cortinas en su oficina y poder aislarse de todo. Pero la compañía tenía una política de transparencia total, por lo que los espacios "privados" de los líderes de proyecto e incluso de los directivos eran transparentes y sin posibilidad de privacidad. Con toda su fuerza de voluntad, ignoró todo lo que ocurría fuera, incluso esas risitas coquetas con las que Rob respondía a los halagos. 
 
    Al final del día, Mon tenía un terrible dolor de cabeza. Decidió salir temprano, sin dar explicaciones, cerró su oficina y salió ante la mirada atónita de todos. Entró en los baños del lobby del edificio en el que trabajaba, se cambió los tacones como solía hacer antes de salir con Rob en ocasiones más informales, y se encaminó directamente a casa. 
 
    —Espera, espera, ¿qué pasa? —preguntó Rob, llegando a su lado agitado por la persecución. Mon respiró profundamente, conteniéndose, pero visiblemente molesta. 
 
    —Nada, no pasa nada. Solo estoy agotada y quiero llegar a casa a dormir. —Él la sujetaba de la cadera, sin dejarla avanzar. Mon intentó apartarlo, pero terminó siendo completamente abrazada por él. 
 
    —No, eso no es cierto. Algo pasa. Dime qué es y lo solucionaremos —dijo él, besando su cuello y sus labios. Ella sonrió, al final ese apuesto chico regresaba a casa con ella y no con las chicas jóvenes de la oficina. 
 
    —Es que... —comenzó a decir con un puchero y un tono tierno, a lo que él respondió con más besos—. Las chicas en la oficina se mueren por ti. Hoy te ves guapísimo y no dejaban de mirarte, y tú... 
 
    —No, espera, no —interrumpió Rob, incorporándose y soltándola—. De mí no puedes decir nada, porque en ningún momento les seguí el juego. Solo tengo ojos para ti, Monsse. Si soy así de guapo, es gracias a todo el amor que me das. Solo por eso. Entonces, ¿qué te parece si volvemos, subes a la moto y vamos a casa para hacerte el amor hasta que todas las inseguridades desaparezcan? —Él sonreía encantado. Caminaron de la mano de regreso. A ella le habría gustado que todos salieran en ese momento y la vieran tomada de su mano, pero en cuanto estuvieron cerca, él la soltó—. Me adelantaré un poco y te veré en el estacionamiento. No debe de tardar en salir el último personal. Esperemos que nadie nos vea —comenzó a caminar sin darle tiempo a reclamar. Ella ya no quería vivir escondida. Quería gritar al mundo su relación. 
 
    Comieron en un pub, un lugar elegante para ser algo tan casual. Usualmente, Rob la llevaba a lugares así, aunque ella terminaba pagando toda la cuenta. Pero se alegraba. Desde que estaba con él, conocía lugares increíbles y hermosos. También se había acercado mucho más a sus amigos, gente joven. Al principio, pensó que, debido a la diferencia de edades, no encajaría, pero terminó siendo amiga de chicas muy agradables y chicos jóvenes y guapos. Ellos siempre le hacían cumplidos sobre lo joven que se veía y lo fuerte que era. Para Mon, ser una mujer trabajadora y, sobre todo, jefa, nunca había sido algo de lo que presumir. Tampoco le importaba mucho su edad, hasta que los conoció. Muchas veces se encontraba discutiendo si eso le agradaba o le desagradaba, pero al final, siempre esperaba el fin de semana para pasar tiempo con los chicos y divertirse con ellos. 
 
    —¿Hoy vendrán todos? —preguntó. 
 
    —No lo creo. Es fin de quincena y están cortos de dinero. Los has invitado un par de veces y ya se sienten avergonzados. —Rob soltó una carcajada espontánea. Ella lo observó seriamente. No le había preguntado, pero se veía tan bien que no le importaba mucho. Sin embargo, ahora que lo pensaba, era cierto que era final de quincena y Rob llegaba con ropa elegante, un nuevo corte de cabello y un rostro más reluciente, obra sin lugar a duda de una limpieza facial en un spa. Era extraño. Quería preguntar, pero tampoco quería arruinar la cena. Así que se guardó todo para cuando estuvieran en casa, después de que él la desnudara y le hiciera el amor. 
 
    La mitad de su clóset ya estaba siendo utilizado por su guapo asistente. Amaba oler su ropa y su perfume por todos lados. Él se negaba a aceptar el cambio y decía: "Stephen se enfadará y sacará mis cosas" como excusa cuando se iba de su departamento. Aun así, había señales de su presencia en cada esquina. Era muy raro que ella jamás hubiera conocido a Stephen, aunque ya conocía a todos sus amigos. Trabajaban juntos en la misma empresa y estaban a unos meses de cumplir un año juntos. Esto sin mencionar que él nunca había visitado su departamento. 
 
    Después de terminar desnudos, sudorosos y agotados en la cama, Mon se abrazó fuertemente al pecho de Rob mientras él encendía un cigarrillo y se relajaba. Habían discutido por eso en el pasado, pero Rob tenía razón. Si ella quería que él se sintiera cómodo en su casa, debía ser un poco más flexible y accesible con él. Aunque aún le molestaba, no decía nada. Rob se movió, obligándola a soltarlo, y ella se acomodó a su lado mientras él tomaba su celular para chatear, con quién sabe quién. 
 
    —Rob, ¿puedo preguntarte algo? —Tomó valor, y él solo respondió con un sonido afirmativo —. Como dijiste, es final de quincena, y me preguntaba... —Dudó, pero no, era necesario —, con el apoyo que he estado dando a tu familia y eso, quería saber, ¿con qué dinero compraste la ropa que llevaste hoy al trabajo? — 
 
    Sintió perfectamente cómo el cuerpo de su asistente se ponía rígido. Volteó a verla con una expresión de total sorpresa. En verdad, él jamás pensó que ella preguntaría. 
 
    De pronto, él se levantó y fue directo por sus pantalones para comenzar a vestirse. Mon sintió una presión en el abdomen, algo que comenzaba a reconocer como pánico. Rob se sentó en una silla que ella usaba como perchero en su recámara. Ella se acercó de rodillas, inclinada, y tomó sus manos deteniendo sus acciones. 
 
    —Rob, cálmate. No quise insinuar nada. Solo tengo curiosidad. 
 
    —Pero entonces, ¿si tú no me das dinero, no tengo derecho a comprar ropa? Yo trabajo, ¿lo recuerdas? Tengo mi dinero. Además, esta ropa me la dio Stephen. A él no le quedó y me la regaló, eso es todo —clamó, se sentía la más estúpida y, sobre todo, la más mala del mundo entero —. Pero como no tengo una educación, un buen empleo y mucho dinero como tú, ¿entonces no tengo derecho a vestir bien? ¿Es eso? —Rob estaba visiblemente herido. 
 
    —Lo siento, lo siento. Yo debí suponer que algo así era. Soy muy tonta, en verdad lo siento. 
 
    —Sí, eres tonta, Monsse. Y no solo eso, eres muy mala conmigo. Yo jamás te trataría de esta manera. No puedo creer que en verdad me dijeras eso. 
 
    Las palabras de Rob la herían y, además, la situación estaba escalando a un lugar al que ella no quería llegar. Él se levantó dispuesto a salir. Mon de inmediato dio la vuelta poniéndose de frente a él y obstaculizando la puerta. Rodeó sus brazos a su abdomen, cerró los ojos y continuó pidiendo disculpas. Él la había tomado de los codos tratando de alejarla, aunque no con demasiada fuerza. La realidad era que él no quería irse. 
 
    —En verdad, amor, lo siento. No volverá a repetirse. Confío en ti plenamente. —Rob ya la tenía abrazada, la veía con tristeza y a ella se le partía el corazón. 
 
    Las cosas tomaron un giro terrible. Rob comenzó a comportarse mucho más callado y reservado. Las salidas juntos se detuvieron y él empezó a salir solo de nuevo. Podían pasar días sin saber nada el uno del otro, y cuando se veían, hacían el amor como si nada hubiera ocurrido, pero él simplemente no se abría de nuevo a ella. Mon se sentía culpable y tonta. 
 
    Había pedido disculpas, pero definitivamente no eran suficientes. Sin embargo, el flujo de dinero de su cuenta a la cuenta de su asistente continuó e incluso mejoró. Por alguna razón, sentía la necesidad de apoyarlo de esa manera. Y cuando los números disminuían, él llegaba a casa de excelente humor y la hacía sentir como si nadie más existiera en el mundo. Era extraño porque, a pesar de eso, sus sentimientos de envidia y celos debido a las diferencias económicas no frenaban.
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 Aida 
 
    1999, Distrito Federal, México. 
 
   A l principio, confiar por completo en Beatriz fue imposible. Aida asistía a todas las convivencias que tenía con su pequeña, pero poco a poco se dio cuenta de que, aunque Beatriz la odiaba a ella, no sentía lo mismo por Mon. Al contrario, a regañadientes tuvo que admitir que Bety era otra persona cuando tenía a su nieta en brazos. Los meses pasaron y Aida comenzó a aceptar la relación que su hija tenía con su abuela. Comprendió que ambas necesitaban eso, aunque ninguna de las dos lo disfrutara.  
 
    Eran la única familia que tenían, aunque no del todo. La familia de Emma y sus padres se convirtieron en un pilar en su vida, siempre dispuestos a ayudar, especialmente cuando se trataba de Mon. La familia no tenía nietos, ya que, a pesar de los intentos, ni Emma ni Eli pudieron concebir hijos. Para Emma, eso no era algo que le molestara.  
 
    Un día, después de tomar café juntas, Emma le confesó a Aida que también tenía gustos diferentes a los heteronormativos. Sin embargo, expresarlo, confesarlo o vivirlo libremente seguramente destrozaría a sus padres y ella no tenía corazón para hacer eso. Por lo tanto, había decidido pasar el resto de su vida sola y, obviamente, resignarse a no tener hijos. Para los padres de Emma y para ella misma, Monsse era la única hija que tendrían. 
 
    Aida había reflexionado mucho sobre eso. No quería estar sola y, aunque nunca lo había dicho en voz alta, todavía amaba a Sara. Pero entendía lo que Emma decía. Para una familia, algo así era simplemente una vergüenza, algo que los marcaría y nunca les permitiría vivir bien. Emma tenía razón, lo mejor para Mon era que su madre se quedara sola y nunca expusiera a su pequeña al ridículo, las burlas y, sobre todo, el odio. 
 
    Las visitas a la iglesia eran esporádicas, especialmente cuando descubrieron que Beatriz también asistía al mismo lugar. ¿Cómo había descubierto a dónde iban? Nadie lo sabía, pero sospechaban de Eli. Ella trataba de mantener distancia de su exsuegra, pero la familia de Emma y la pequeña Mon no lo hacían.  
 
    Se acercaban, saludaban y trataban de mantener la paz, una actitud que no era correspondida por Beatriz, quien los atacaba groseramente con palabras y chismes. Estaba empeñada en quedarse con su nieta, convencida de que Aida solo pervertiría a la pequeña. Además de empezar a hablar rápidamente y con claridad, Mon también corría tan rápido que le paralizaba el corazón a su madre. 
 
    Una cosa que Aida notaba era que mientras más tiempo pasaba Beatriz en su nueva comunidad, menos gente se le acercaba. Al principio solo se acercaba a ella, luego a Emma y finalmente a sus padres. El aislamiento en el que los tenían era sobrecogedor, sobre todo considerando el cariño que la familia le tenía a la pequeña comunidad. Participaban en todas las actividades y ayudaban en cada aspecto, pero poco a poco les retiraron todos los servicios. 
 
    —Pero hermana Mary Carmen, a principios de mes me dijeron que me tocaría acomodar las sillas en la mañana. Siempre llegó temprano solo para hacer esto—dijo Aida cuando llegaron al salón de reunión de la iglesia. Ambas habían llegado temprano como todos los domingos, habían comprado pan y café en la tiendita de la esquina y se disponían a acomodar las sillas para los asistentes.  
 
    La pequeña Mon, de cuatro años, estaba en casa de los padres de Emma, durmiendo o tomando su desayuno, lo más probable es que estuviera dormida. Sin embargo, al acercarse al montón de sillas, ambas quedaron sorprendidas al ver a un grupo de jóvenes que ya estaban a punto de terminar de acomodarlas.  
 
    La hermana Mary Carmen, una de las coordinadoras de la iglesia, estaba supervisando que las cosas se hicieran bien. Cuando vio llegar a Aida y Emma, claramente mostró disgusto en su rostro. Aida notó que su amiga Emma estaba al borde de la furia, así que la tomó del brazo para calmarla. La reacción de Aida no pasó desapercibida para la hermana, quien hizo un gesto de asco y se dio media vuelta para retirarse. 
 
    —¿Me puede aclarar qué se supone que somos antes de irse, 'hermana'? —cuestiono Emma con encono, marcando la última palabra sarcásticamente. Aida volvió a tirar de su brazo, sintiéndose intimidada por el tono de voz de su amiga. 
 
    —No creo que sea necesario dar explicaciones. Es bastante obvio de lo que estamos hablando —respondió la mujer, dirigiendo su mirada hacia la mano de Aida que sostenía el brazo de Emma. Aida retiró rápidamente su mano y bajó la cabeza avergonzada. 
 
    Ambas regresaron a casa. Emma estaba furiosa y no hablaban, pero Aida podía sentir su ira. Decidió darle un poco de espacio. Al llegar a la puerta de su casa, Emma la enfrentó. 
 
    —Dime una cosa, Aida. ¿Esto es obra de Beatriz, cierto? —preguntó, con un tono de voz amenazante. La joven dio un pequeño paso atrás, intimidada por su tono —. No te sientas culpable por esto, ya te conozco. Pero si tengo una forma de demostrar que fue ella, la demandaré por difamación. ¡Dios mío! Cuando mis padres se enteren, se pondrán mal. ¿Qué hacemos, Aida? 
 
    —Podríamos hablar con el pastor, decirle que los rumores o lo que estén diciendo en la iglesia es falso. Al menos con respecto a ti. No quiero que te veas afectada, Emma. Puede ser que me aleje un tiempo de ustedes... 
 
    —Ni se te ocurra pensar en eso. Ya eres parte de la familia y, además, si te vas, mis padres se darán cuenta y se pondrán muy tristes. Sin ti y sin Mon, eso definitivamente no es la solución. Al contrario, pero creo que hablar con el pastor es una buena idea. 
 
    Después de ponerse de acuerdo para mantener a los padres de Emma alejados de lo que estaba sucediendo en la iglesia, los cinco caminaron hacia el salón de reunión. Aida agarraba la mano de Monsse mientras la animaba a caminar al ritmo de todos. La pequeña lo tomaba con gracia y, cada vez que veía que todos se adelantaban, corría entre risas, siendo perseguida por su madre, quien se aseguraba de que no se cayera. 
 
    Al entrar, mucha gente los volteó a ver. Los más desvergonzados salieron corriendo a sus lugares para evitar saludar, mientras que los más groseros los miraban con desprecio y hacían gestos de desprecio. Aida agradeció que los hermanos Francisco y Mary no prestaran demasiada atención a esas cosas. Ambos tomaron a Mon y la llevaron a su salón de escuela dominical. Emma y Aida solo los saludaron con señas cuando les indicaron que irían a buscar lugar. Ambas jóvenes se disponían a buscar al pastor, pero antes de que pudieran hacerlo, cuatro jóvenes las rodearon de forma cortés y les pidieron que las siguieran. El pastor las esperaba en su oficina. Al entrar, Aida pudo ver a Beatriz observando la escena con una enorme sonrisa en los labios. 
 
    —Pasen chicas, muchas gracias muchachos, ya pueden retirarse—dijo el pastor con una sonrisa, lo cual confundió aún más a Aida. Después de la última experiencia desagradable que había tenido en la iglesia, no sabía qué esperar exactamente. 
 
    —Gracias por recibirnos, pastor. La verdad es que estábamos a punto de pedirle una audiencia para hablar sobre algo que me preocupa mucho—comenzó Emma. 
 
    —Supongo que te refieres a los rumores —especulo el hombre, mientras Emma suspiraba dramáticamente. 
 
    —Ninguna de nosotras sabe exactamente de qué son los rumores, pastor —respondió, y él le sonrió amablemente. Hasta ese momento, Aida tenía la idea de que el pastor era amable y bueno. 
 
    —Bueno, repetirlo me enfurece, porque en realidad es una acusación grave. Me gustaría llegar al fondo de esto, pero, sobre todo, me gustaría aclarar con ustedes dos que esto no es verdad, ¿cierto? —preguntó el pastor. Ambas tragaron saliva y negaron. 
 
    —Las malas lenguas dicen que ustedes dos son... bueno, no tengo una mejor palabra salvo homosexuales. Entonces eso es, que ambas lo son y además se rumorea que son pareja", continuó el pastor. Emma soltó una carcajada tratando de ser natural, lo estaba haciendo mucho mejor que Aida, quien tenía una expresión de terror y no podía contener las lágrimas. 
 
    —Es absurdo y es una mentira, pastor. Usted sabe por qué Aida llegó a mi casa, sabe por lo que ha pasado y que nosotros hemos cuidado de ella. Además, es la protegida de mi hermana", dijo Emma. 
 
    —Sí, bueno, de esa iglesia no salió muy bien que digamos, ¿o sí, hermana? —preguntó, dirigiéndose a la pobre chica que no podía dejar de llorar de miedo. 
 
    —Sí, claro, en ese lugar también ensuciaron su nombre, y aquí solo hay un factor en común. No creo que necesite mencionar su nombre. Desde hace años, esa mujer solo ha querido dañar a esta chica, pastor. Mucha gente la envidia, y no es para menos. Usted sabe que no hay nada más envidiable en este mundo que una persona de buen corazón a la que nuestro Señor mira con agrado. Aida logró salir adelante a pesar de las habladurías y regresó a la comunidad como mi protegida y la de mis padres, quienes la aman como si fuera su nieta. No puedo permitir que todo por lo que nos hemos esforzado se vaya al drenaje solo por chismes de una mujer amargada y envidiosa —argumento Emma con voz temblorosa. 
 
    El pastor la escuchaba con paciencia y calma, asintiendo con aprobación y negando cuando era necesario. 
 
    —Muy bien, era lo que quería escuchar, Emma. Ambas son hermosas y jóvenes. Aida, aunque estás divorciada y también eres viuda, tu vida no se ha acabado. Creo que para ambas no hay mejor manera de aplacar los rumores que buscar novio y casarse, pero entiendo que eso tomará su tiempo. Por lo tanto, hoy en la prédica hablaré sobre los rumores y así calmaré un poco la situación. Por un tiempo, ambas no participen en las actividades de la iglesia, tampoco los hermanos Francisco y Mary. Es lo mejor tener un poco de distancia. Estoy seguro de que el rumor cesará en cuanto ustedes dos comiencen a salir con hermanos. Tengo un par de recomendaciones para ustedes, dado su edad, sobre todo será la mejor opción. 
 
    El hombre les tendió la mano, entregándoles a ambas una pequeña lista de hermanos de la congregación e incluso un par de opciones de la iglesia hermana, que se encontraba al otro lado de la ciudad. No era raro que cuando una hermana buscaba un prospecto de novio se mudara a varias congregaciones para tener opciones. Era común, pero muy desagradable, al menos eso pensaba Aida. 
 
    —Pero pastor, permítame preguntarle algo. Si ninguna de las dos está interesada en iniciar ningún tipo de relación y no hemos hecho nada malo, ¿por qué deberíamos hacerlo? —comenzó a discutir Emma. Sin embargo, el pastor levantó la mano, instándola a cerrar la boca. Aida pudo ver cómo su amiga se ponía rígida. 
 
    —No es un castigo, hermana Emma. ¿Cómo se le ocurre verlo así? Por el contrario, uno de los mandatos de nuestro Señor es justamente formar familias nucleares, y como él nos lo enseña desde Adán y Eva, nos da el claro ejemplo de cómo debe ser una familia correcta. Además, eso ayudará a frenar los rumores, que es justo lo que todos queremos, ¿no? —dijo el pastor. Emma estaba más roja que un tomate, y Aida estaba segura de que, si se quedaban un segundo más, el humo comenzaría a salir por sus orejas. Así que antes de que su amiga metiera la pata, tomó la palabra. 
 
    —Tiene razón, pastor. Agradecemos su consejo y también que nos haya escuchado. Será mejor que nos vayamos y no lo entretengamos más, el servicio comenzará pronto —concedió Aida. 
 
    Le costó trabajo convencer a Emma para que saliera de ese aterrador despacho. Cuando Aida puso la mano en el picaporte, el pastor las llamó para decirles una última cosa. 
 
    —Recuerden, chicas, la homosexualidad es una enfermedad curable. Las iglesias, tanto en México, Estados Unidos, como en Canadá, tenemos granjas para tratar ese terrible mal. El pecado no puede esparcirse por la congregación. Tomen buenas decisiones —dijo el hombre mientras se daba la vuelta y comenzaba a revisar documentos, ignorándolas. 
 
    Las palabras del pastor hicieron que los vellos de la nuca de Aida se erizaran. Viendo a Emma, seguramente ella se sentía igual, ya que estaba pálida como un fantasma. 
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 Monsse 
 
    2022, Londres. 
 
    —Es que no entiendo por qué sigues yendo a dormir allá. Todas tus cosas están aquí. Ya necesitamos otro armario porque nuestra ropa ya no cabe. Simplemente es inexplicable. —Odiaba escucharse a sí misma suplicando. No entendía por qué él no accedía. ¿Qué pasaba? ¿Qué ocultaba? 
 
    —Ya lo hemos hablado, Monsse. Tú tienes una casa fija, un empleo seguro y un muy buen sueldo. Yo apenas salgo de mis apuros, no puedo permitirme perder mi departamento. ¿Qué haré si un día te enfadas? ¿Dónde viviré si un día decides que te aburriste de mí? —el mismo discurso. 
 
    —Eso no pasará, yo jamás haría algo para dañarte. Lo que quiero es que estemos juntos siempre. 
 
    Rob terminó de guardar algunas de sus prendas en la maleta que se llevaría ese día. Muchas de las prendas aún tenían la etiqueta. Sus compras recientes habían aumentado, y Mon lo notaba. Pero el terror de que él se fuera si ella preguntaba también había crecido. No quería ni siquiera mencionarlo. Además, ese chico se lo merecía. La cuidaba y también la cuidaba de sus padres. 
 
    —Monsse, ya basta. Debo irme y relájate. No sé por qué haces esto. Sabes que siempre regreso. —Era verdad. Ella era una exagerada y una loca tóxica, como él le decía constantemente. 
 
    De cualquier forma, se fue y ella se quedó en casa sola, en medio de un silencio sepulcral. Quería encender su música, pero cuando pensaba en hacerlo, recordaba cómo Rob se refería a su música como "música de ancianos". Le daba coraje, pero también se avergonzaba. Puso una película, se cubrió con una manta y trató de calmarse. Era domingo por la tarde y habían pasado un fin de semana tranquilo y amoroso. Ella misma no entendía por qué se sentía tan mal. Estar con Rob se había convertido en una adicción. No podía explicarlo, excepto con una palabra: amor. 
 
    La oficina se sentía fría. El invierno comenzaba a dar señales de su llegada, y el cumpleaños de Rob se acercaba rápidamente. Mon se adentró en una gran cantidad de tiendas en línea tratando de encontrar ideas para el regalo de su amado. Él merecía lo mejor. Su vida había sido tan perfecta desde que llegó. Llegó a su despacho mucho más temprano, solo para tener tiempo de buscar libremente y sin narices metiches cerca.  
 
    Cada vez que recordaba que su relación aún era un secreto a pesar del tiempo juntos, se entristecía y comenzaba a pensar cosas absurdas, como que él se avergonzaba de estar con ella o que no la veía digna de anunciarla como su chica. Suspiró y trató de apartar esos pensamientos de nuevo. Él tenía razón, era lo mejor. De esa forma, nadie pensaría que ella era abusiva o preferencial con él. 
 
    Los empleados comenzaron a llegar, pero no había señales de Rob. Mon comenzó con sus tareas tratando de no ser demasiado obvia con su preocupación. 
 
    —Maestra, piden verla en las bodegas. Al parecer, hubo una complicación con el proceso. —Una de sus pasantes llegó corriendo, casi sin aire. Debía ser grave. Tomó su tableta y sus carpetas del proceso y siguió a la chica.  
 
    El inconveniente no fue tan grave como pensaba, aunque llevó más tiempo del que hubiera querido hacer que algunos de sus supuestos jefes de área se movieran como debían para que las cosas volvieran a fluir. A pesar de que el machismo ya no era un problema generalizado en ese país, seguía focalizado en algunas zonas. Era estresante y desagradable tener que lidiar con hombres como ellos, pero Mon tenía experiencia en eso y sabía cómo apaciguar a los machitos.  
 
    «Lástima que no al que tienes entre tus sábanas», murmuró una suave voz en su cabeza. 
 
    Al regresar a su lugar, ya era algo tarde. Muchos de sus empleados se habían ido y los pocos que quedaban se preparaban para salir. Lo más discretamente posible, ella hizo un escaneo sin encontrar lo que tanto quería. Una rara sensación se extendió por su cuerpo. Llegó a su escritorio, sacó su celular del cajón donde solía guardarlo, revisó y no había ningún mensaje ni llamada. Abrió el chat que tenía con Rob. No se había conectado en todo el día. Comenzó a escribir. 
 
    Monsse, ¿todo bien? ¿Llegaste? Bajé a la bodega prácticamente todo el día, no sé nada de ti. 
 
    Lo envió esperando ver las usuales dos palomitas, pero estas no llegaron. Mon suspiró y se alistó para dirigirse a casa. No valía mucho la pena comenzar a buscarlo. No sabía dónde estaba su casa, no tenía contacto ni teléfono de ninguno de sus amigos. De nuevo caía en la cuenta de lo poco que lo conocía. Se recriminó a sí misma por eso. Si lo amara más, sabría todo de él. "Pareciera que solo te interesa cuando está en tu cama", pensó mientras de nuevo se culpaba. 
 
    La noche fue eterna. Dejó el celular con el volumen alto y cerca del módem por si la contactaba por alguna red. Durmió con mil pesadillas hasta que despertó entre jadeos y sudor. No podía continuar así. Fue a la cocina, tomó un calmante y, después de revisar por enésima vez el celular, regresó a la cama. 
 
    A la mañana siguiente, al verse en el espejo, se asustó. Parecía que lo que no había envejecido en sus años en Londres, lo había envejecido esa misma noche. Se arregló, hizo su rutina de ejercicio matutina, la cual no recordaba cuándo la había podido hacer por última vez.  
 
    Se bañó y se llenó de cremas para cubrir la pésima noche que había tenido. Desayunó fruta y jugo. Desde que estaba con él, la comida grasosa en las mañanas, tardes y noches no faltaba. Se avergonzaba un poco de dejarse llevar por él en ese aspecto. Ahora una horrible barriga le sonreía en el espejo cada vez que se veía desnuda. 
 
    Ni mensajes ni llamadas. No podía ocultarlo, estaba preocupada. Pero ahora conocía tan bien a Rob que casi podía jurar que estaba de juerga con sus amigos o metiéndose en algún lío del que seguramente ella debería sacarlo con dinero. Suspiraba con frustración porque, aunque era consciente, lo amaba tanto que jamás podría negarle su apoyo. El camino a la oficina fue extenuante. Los meses habían pasado ya, y llegar al trabajo en la moto de Rob era habitual. Por lo que las pocas veces que por milagro llegaba caminando, se le hacían eternas y agotadoras. 
 
    El día transcurrió y de nuevo nada de Robert. Ni una palabra por parte de las compañeras con las que más solía hablar y tampoco un mensaje o llamada de su parte. Los nervios de Mon estaban por el cielo, aunque trataba de mantener la calma y disimular. Cometía constantes errores, olvidaba cosas y tropezaba por ir distraída en medio de los pasillos.  
 
    Odiaba sentirse así. Era bastante notorio, y las miradas burlonas de las chicas en la oficina la crispaban. Cuando la jornada acabó y poco a poco la oficina se vació, ella se sintió aliviada. Sacó de nuevo su celular y al número ya conocido, envió un nuevo mensaje. Esta vez algo más preocupada que en su primer mensaje.  
 
    Solo se veía una palomita, igual que en este último mensaje, no llegaban. Sacudió su teléfono absurdamente, pensando que tal vez serviría, pero no fue así. Solo una palomita se dejaba ver. Él no recibía sus mensajes. Frunció la boca y salió directo a casa, esperando que como ya en otras ocasiones pasaba, él estuviera esperándola ahí. 
 
    Pero no, él no estaba. Los días pasaron. Mon trató de hacer sus actividades con normalidad. No quería que el pánico se la comiera. No servía de nada salir a la ciudad a buscarlo. Trató de acercarse a los lugares a los que la había llevado, pero muchos eran exclusivos. Mon no entendía cómo él logró hacer que los dejaran pasar. En la oficina, el área de Recursos Humanos quiso darlo de baja por las faltas, pero ella se las arregló para meter sus vacaciones y así poder darle algo de tiempo. No fue suficiente. Lo dieron de baja, y ella solo pudo observar cómo llegaban a recoger las pocas pertenencias que el joven dejó en su espacio asignado. 
 
    Mon decidió no dejar de dar su apoyo a la cuenta de Rob. No sabía qué había pasado, pero su fidelidad seguía con él. Su cabeza estaba llena de problemas familiares, accidentes o algo muy fuerte que lo mantenía lejos de todo, lejos de ella. Caminaba de ida y de regreso al trabajo esperando encontrarlo, recargado en su moto con ese porte de roquero que tanto la atraía.  
 
    Lo veía en cada motociclista que pasaba a su lado, con la añoranza de que se detuviera frente a ella, coqueteándole como si aún fueran adolescentes. Entraba a su departamento como si él estuviera ahí, esperándola sentado en el sofá, lanzándole su sonrisa traviesa previa a un encuentro carnal que tanto extrañaba. Pero no, los días continuaron pasando y de Robert no sabía nada.  
 
    Ella, por su parte, continuó con sus asuntos, puso en orden su proyecto, regresó a sus rutinas, bajó de peso y se puso hermosa, como le gustaba. Recuperó su música y sus gustos, comenzó de nuevo a trabajar en su proyecto.  
 
    Al principio, algo desanimada al ver que los ahorros se disminuyeron notoriamente desde la llegada de su joven asistente, pero decidida a continuar con ellos y también con el apoyo que enviaba quincena tras quincena. Sí, debía apretar un poco sus gustos y consumos, pero podría hacerlo. Salvo por ese pequeño detalle, Mon se recuperó a sí misma. 
 
    Los meses pasaron y tuvo mucho tiempo para pensar. Sus paseos en bici o caminando por los parques regresaron, y su mente no dejaba de darle vueltas al tiempo que pasó con él. Veía sus errores y juzgaba sus acciones. ¿Cómo un chico totalmente desconocido se había robado su confianza tan rápidamente? No sabía nada de él. Jamás fue a su casa. No conocía a su familia. Los pocos amigos a los que conoció no fueron tan importantes como para tener contacto con ella.  
 
    Y entonces, una tarde, al terminar un paseo, dio por terminado el flujo de apoyo a la cuenta de Rob. Respiró profundo y se convenció de no ser una mala persona por hacer eso. Cerró su aplicación bancaria, suspiró y siguió con su vida. 
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 Aida 
 
    1999, Distrito Federal, México. 
 
   P asaron el servicio en medio de un silencio sepulcral. Ver a las hermanas y hermanos de su congregación murmurando a su alrededor no las sacó de su ensimismamiento, pero sí incomodó a los padres de Emma. Tenían la costumbre de quedarse a la comida que se hacía al terminar el servicio como parte de la convivencia. Ese día, sin que nadie lo recordara, salieron todos del salón con la vista gacha y la boca cerrada. Al llegar a casa unas cuadras adelante, la hermana Mary se apresuró a hacer la comida mientras las chicas se encerraban en el cuarto de Emma. Necesitaban con urgencia hablar. 
 
    —Emma, piensan que somos pareja. ¿Qué vamos a hacer? Si tus padres se enteran, no solo nos aborrecerán, también nos correrán y podrían enfermarse y... 
 
    —Aida, por favor cállate. —En el acto, Aida cerró la boca. Emma tenía razón, todo era su culpa —. No te estoy echando la culpa de nada, quita esa cara. Te conozco tanto que ya sé que vas a querer hacer un sacrificio para arreglar esto, pero esto no es tu culpa. Es culpa de las chismosas de la iglesia y, sobre todo, de esa mujer tan horrible que tienes por exsuegra. ¿Cómo una mujer puede ser tan dañina? No piensa en las consecuencias que esto le traerá a Monsse. ¡Qué mujer tan horrible! —Emma no dejaba de caminar de un lado a otro de su habitación mientras movía las manos para acentuar su indignación —. Debemos arreglar esto, por nosotras y por mis padres, pero más que nada por Mon. No quiero que, por culpa de esa mujer, la vida de Mon sea aislada y solitaria. Tu bebé merece tener una familia y merece tener un círculo de personas que la amen. ¡Qué mujer tan envidiosa y mala! 
 
    Al final, Emma se dejó caer a un lado de Aida, acostada y con los ojos cerrados, tratando de buscar una solución. Aida la observó con detenimiento. Era muy guapa, pero no se veía haciendo pareja con ella. En definitiva, era su amiga, más como una hermana que como prospecto de pareja. ¿Cómo se les ocurría inventar algo como eso? Bueno, a Beatriz, porque seguro todo salió del veneno de esa mujer. 
 
    —Bueno, supongo que aquí acostadas no lograremos encontrar una respuesta. Será mejor que vayamos a ayudar en la mesa. —Emma se había puesto de pie justo cuando la puerta se abrió, dejando ver la cara burlona de Eli —. ¿Tú qué haces aquí y por qué no tocas? —dijo Emma sin pensar demasiado en sus palabras. 
 
    —Perdón, hermana. ¿Las interrumpí? —Su tono era sarcástico y chocante. Aida suspiró. «¿Acaso Eli jamás cambiaría?». 
 
    —No seas tonta, Eli. Simplemente, esta es mi habitación y tú no puedes entrar, así como si nada. No es educado de tu parte. Y dime, ¿qué haces aquí? ¿No deberías estar en tu congregación comiendo con ellos y conviviendo? —Eli entró con los brazos cruzados, viendo la habitación de Emma, escaneando cada centímetro.  
 
    Aida estaba absorta viendo a su antigua tutora. No entendía cómo lograba engañar a la gente si era tan transparente en sus expresiones. 
 
    —Llegaron los hijos de mi marido y mejor salí huyendo. Ya sabes cómo son conmigo. ¿Y ustedes? Corren los rumores entre las iglesias, saben. Aunque las cosas llegaron a mí, yo solo dije que Aida era una chica de bien y que mi esposo y yo, al menos mientras estuvo con nosotros, la educamos como se debía. Pero bueno, yo soy tu tutora, no creo que mi opinión sirva de mucho. Aun así, deberías estar agradecida. —Se paró frente a Aida con los brazos cruzados y recargada sobre una pierna, en expresión juiciosa. Antes, esa misma posición hacía sentir a Aida como una pulga, pero ahora solo la observaba con algo de lástima. Ahora la veía tal cual era: una mujer joven, sola y asustada. 
 
    Después de recibir un manotazo en la espalda por parte de Emma y ser duramente regañada por envolverse en chismes tan horribles, Eli, Emma y Aida salieron a la sala a ayudar con la comida. Era realmente sorprendente ver a Eli como una niña pequeña y consentida entre sus padres. Aun así, acomodó platos, puso cubiertos y ayudó a su madre a llevar la comida a la mesa. Ese día, por primera vez en su vida, Aida consideró a Eli como parte de su familia. Ese día, algo surgió para ella al ver a la mujer que durante tanto tiempo le dio asilo y la torturó en su casa. 
 
    Al final de la comida, Aida y Emma llevaron a Eli a la azotea para poder platicar más tranquilamente. Eli sacó un cigarrillo y, bajo la mirada atónita de las otras dos, lo encendió y comenzó a fumar con mucha naturalidad. Las veía de reojo y le encantaba tenerlas en suspenso. 
 
    —Es que, si lo piensan bien, la situación no es tan complicada. Lo único que tienen que hacer es combatir fuego contra fuego —explicó Eli como si fuera lo más obvio.  
 
    —La verdad no te entiendo, o bueno, más bien no quiero adentrarme en esa cabecita perversa que tienes. Sé más clara, por favor. —Eli era experta en sacar de sus casillas a Emma. 
 
    —Bueno, ¿qué pasaría en tu congregación si, por ejemplo, corremos el rumor de que la hermana Beatriz se le propuso a Aida y, como ella la rechazó, la hermana hizo que Aida y Marcos se separaran? Y de ahí, todo el odio que le tiene... 
 
    —En verdad tienes una mente retorcida, hermana. ¿Por qué eres así si yo no lo soy? —preguntó Emma.  
 
    —Bueno, he tenido que cuidarme de hermanas como Beatriz. El secreto de estar en la cima no es tanto cómo llegar a ella, sino mantenerse en ella.  
 
    Tanto Aida como Emma veían a Eli más con pena que con admiración.  
 
    Aida no se imaginaba una vida entera teniendo que cuidarse de quienes se supone deberían cuidarla y amarla. Era muy triste la vida que tenía su antigua tutora. Suspiró y Eli la miró como a un bicho aplastado. Sabía que lo único que estaba causando era pena, pero habían llegado a un punto en el que se mostraban tal cual eran. 
 
    —Yo no puedo hacer eso, Eli. —Aida se puso de pie y se recargó a un lado de Eli —. Ya será suficientemente malo que mi pequeña en algún momento escuche de algún chismoso que su madre es lesbiana como para que además también tenga que escuchar que su abuela también lo es. Además, es una enorme mentira y esas siempre son problemáticas. 
 
    —Bueno, es verdad que seguramente le causará conflictos a Monsse, pero se trata de mantenerla con nosotras y a salvo, ¿no? 
 
    —Con nosotras me suena a multitud, hermana. Dirás "con su madre", ¿no? Como sea, Aida tiene razón. No podemos hacer algo como eso. Creo que lo mejor será no cambiar nuestra actitud y comportarnos como si desconociéramos todo. El rumor pasará —dijo Emma suspirando con resignación. 
 
    Eli caminó con sus largas piernas y sus enormes tacones, manteniendo su actitud de superioridad al pararse frente a ellas dos y mirarlas burlonamente. 
 
    —El rumor no cesará porque la hermana Beatriz no se detendrá. Ella es de las que insiste hasta lograr su objetivo, y ese es la pequeña Mon. Ahora, obviamente, no queremos que nos la quite. Necesitamos defendernos, y no hacer nada no es una opción. Si ustedes no lo quieren hacer, está bien, no lo hagan, par de cobardes. Pero yo sí lo haré, porque esa mujer ya ha hecho más que suficiente contra nuestra niña. —Emma y Aida estaban completamente impactadas. No sabían qué era lo más sorprendente: si Eli estaba dispuesta a ayudarlas o cómo se refería a la pequeña Mon como propiedad de todas, incluyéndola. 
 
    Emma y Aida no querían formar parte del plan de Eli. No les gustaba verse envueltas en chismes y habladurías, pero eran conscientes de que Eli tenía razón y que Beatriz no se detendría, sino que continuaría esparciendo rumores hasta que las cosas empeorasen. El pastor de su congregación les consiguió una cita con jóvenes de otra congregación, y ellas, pese a la resistencia, decidieron ir. Se divirtieron y la pasaron bien, pero los jóvenes no les atraían y tenían poco en común. Amablemente, las rechazaron. 
 
    Un viernes por la tarde, después del círculo de oración, Emma terminó por hartarse y decidió hablar nuevamente con el hombre. 
 
    —Chicas, me alegra que vinieran. Los muchachos me hablaron un poco de su salida. Al parecer, les dejaron una buena impresión. Quieren volver a salir, y si ustedes quieren presentar a sus familias, creo que eso es lo mejor para ustedes y... 
 
    —Pastor, por favor —interrumpió Emma. Aunque intentaba mantener la calma, subió ligeramente los hombros, como si estuviera a punto de dar un golpe. Aida conocía tan bien a su amiga que podía ver esas señales —. Venimos porque queríamos aclarar un par de cosas con usted. Ese día, ambas estábamos tan en shock que no pudimos expresar lo que realmente está pasando, y creo que es justo que también nos escuche. 
 
    —Muy bien, las escucho. —El hombre se recargó en su silla de forma relajada y puso las manos sobre su vientre. Era un buen momento, pensó Aida. Él nos escuchará. 
 
    —Bueno, vera... Lo primero que queremos decirle es que, aunque los chicos fueron muy amables y buenos con nosotras, no nos interesa casarnos con ellos ni tener ningún tipo de relación romántica. Y con esto no quiero decir que Aida y yo seamos pareja, eso jamás podría ser. Es imposible. Pues yo la veo más como una hermana menor que otra cosa. Es mi familia. Esos rumores no solo son falsos, también son crueles, pues todo el mundo sabe todo lo que Marcos le hizo a Aida. Y usted no puede esperar que ella se sienta completamente sanada. Alguna vez buscó apoyo, ayuda y refugio en los brazos de una amiga. —Emma resaltó la palabra "amiga" para que se entendiera el sentido de la oración. Aida inclinó la cabeza por un segundo, con su habitual sentimiento de culpa, pero reaccionó de inmediato y se enderezó, estirando la espalda. Ella no había hecho nada malo, no tenía nada de qué avergonzarse —. Y los pocos lobos que habitan entre las ovejas de lo que en ese entonces era la congregación de Aida comenzaron las terribles habladurías, las cuales no tienen fundamento, ni pruebas, y son falsas. De nuevo, Aida resultó lastimada, pues en vez de poder estar junto a una persona que la quería y la protegía, tuvo que salir huyendo de todos los ataques que recibió de quienes se supone solo deberían darle amor y apoyo. Ahora pasa exactamente lo mismo. Esta mujercita se ha refugiado en mí y en mi familia, quienes siempre están con nosotras. Pero yo no voy a permitir que la lastimen y la aíslen. Usted sabe perfectamente quién es la mujer que tanto daño le ha hecho a Aida, y la verdad me sorprende mucho que la recibieran en la congregación, tomando en cuenta todo lo que le ha hecho a Aida, quien no ha hecho más que demostrarnos su buen corazón, su arduo trabajo y las ganas que tiene de ser parte de nuestra hermosa congregación. El veneno de esa mujer se ha esparcido entre sus ovejas, pastor, y quiero saber si usted hará algo al respecto. Porque, de no ser así, mis padres, Aida y yo nos iremos. No vamos a dejarla sola. 
 
    El hombre la miró con una media sonrisa, analizándola y juzgándola, seguramente. Finalmente, tras un suspiro, se incorporó y recargó los codos sobre la mesa, juntando las manos como en un rezo. 
 
    —Bien, voy a hablar con ella y a controlar esta situación. También seguiré dando pláticas sobre los rumores y chismes. Eso calmará a la congregación por un tiempo más. Pero ambas deben entender que, si siguen juntas y sin maridos, los rumores volverán, porque eso solo los incentiva. Si quieren que paren por completo, lo mejor será que ambas encuentren esposo y se casen como Dios manda. Además, Aida, muchos de tus problemas se resolverán con un hombre en tu vida, por supuesto, un hombre de Dios —insistió. 
 
    Aida asintió, pensando, «de esos ya tuve, gracias».  
 
    Ambas salieron de la oficina cuando una de las hermanas encargadas de la coordinación de los servicios se les acercó con cara de angustia. 
 
    —Hermanas, gracias a Dios que las veo. ¡Bendito Padre! Aida, he escuchado algo terrible de tu suegra y quiero decirte que realmente lamento mucho haber pensado mal de ti. Escuchen, chicas, ¿qué les parece si les doy un par de trabajos para este domingo y vamos viendo qué tal les va para retomar sus actividades normales? —dijo. Ambas, en completo shock, solo atinaron a asentir. 
 
    Eli estaba detrás de todo, pero durante dos fines de semana no supieron nada de ella. Ambas discutieron muchas veces la posibilidad de visitarla, pero concluyeron que no sería lo mejor. De cualquier forma, Eli irá a pavonearse de su logro en cuanto pueda. Eso seguro. 
 
    Otra persona que no volvió a dejarse ver por la congregación fue Beatriz, quien incluso suspendió las visitas con Monsse durante bastante tiempo. Tanto, que Aida ya danzaba pensando que posiblemente jamás la volverían a ver, hasta que, claro, llegó la solicitud a la cual no tuvo más opción que acceder. Ese día acompañaría a su niña. Era lo mejor, dadas los últimos sucesos. 
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 Monsse 
 
    2022, Londres. 
 
   S e escribía muchísimo con sus amigas. Había planeado verlas en alguna cafetería para contarles sobre su última aventura con el sexy asistente, del cual había llorado durante un tiempo, pero del cual ya se sentía mucho mejor. Sabía que seguramente no volvería a verlo en la vida, pero todas estaban muy ocupadas. Seguramente sería después.  
 
    También retomó sus habituales charlas nocturnas con su madre. Le gustaba escuchar sobre sus proyectos y sobre sus tías hermosas a las que amaba y extrañaba. No se dio cuenta de cuánto extrañaba su vida hasta que pudo regresar a ella. Era muy feliz. Aceptó la partida de Robert entre lágrimas, pero lo soltó sin aferrarse, y de eso se sentía muy orgullosa. 
 
    Los proyectos en la empresa estaban llegando a su fin. Noviembre comenzaba y con él los cierres. No podía sacarse de la cabeza que también se acercaba el cumpleaños de Rob, pero intentar contactar con él era imposible y además agotador. Regresó de la oficina muerta y, en cuanto salió, se dirigió a los jardines Kensington y dio una vuelta a paso veloz. Ahora sus pies le dolían y solo quería trabajar un rato más en su proyecto personal y después dormir hasta el lunes. Llegó a casa, preparó su cena, se sentó frente a la computadora mientras escuchaba "Yours", tratando de no lagrimear, y se adentró en su proyecto. 
 
    Se levantó con mucha energía. Antes de las 9 am ya había terminado el aseo de su casa y tenía planes de visitar un museo, salir a algún restaurante e ir al cine. El timbre en su departamento sonó, frunció el ceño extrañada. Que ella supiera, no había encargos pendientes ni visitas esperadas. Una rara sensación se situó en su estómago. Se acercó al intercomunicador y habló. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Amazon —suspiró con alivio. ¿Por qué le estresaba tanto pensar que él pudiera regresar? En teoría, debería emocionarla, pero no era así. 
 
    —Le abro y déjelo en el lobby. Bajo en un rato. 
 
    —Bien, gracias. 
 
    Había olvidado los libros que pidió la semana anterior. La verdad es que no era raro, solía tener la cabeza en el trabajo y poco se ocupaba de sus asuntos personales, algo que estaba decidida a cambiar. Dejó la caja en su departamento y salió. Quería pasar un lindo día en compañía de ella misma. Usaba sus audífonos y escuchaba su música favorita, "Butter".  
 
    Cuando salió del Museo de Historia Natural, ya sentía que sus piernas no daban para más, y era perfecto, porque la hora de la comida había llegado. Encontró un pub tranquilo y, después de pedir pollo con papas, comió con mucho apetito mientras, por la ventana, veía pasar a la gente de la ciudad. Era común que entre los miles de rostros que cruzaban por su camino tuviera la impresión de verlo, pero ya no reaccionaba como antes 
 
    Ya no lo buscaba en cada sombra o tras cada motociclista. Ahora, cuando tenía la impresión de verlo, solo sonreía y continuaba con sus asuntos. 
 
    Tomó el subterráneo para llegar a casa, las piernas no le daban para caminar de regreso y ahí estaba de nuevo su alucinación. ¡Cómo odiaba su cerebro que ponía imágenes de él por todos lados! ¿Qué carajos le pasaba? Se sacudió la cabeza para reaccionar, pero ahí seguía, recargado en su moto con la cara clavada en el celular. Tan guapo, con jeans ajustados, chamarra de cuero y el cabello como cuando lo conoció, largo y sujetado hacia atrás gracias a unas gafas oscuras. Cerró los ojos y bajó la vista.  
 
    Debía encontrar a un terapeuta, las visiones comenzaban a asustarla. 
 
    Siguió su camino y, al estar a punto de abrir la puerta del edificio en el que vivía, escuchó su voz. 
 
    —¿Mon? ¡Espera! —Ella se giró en el acto, como si su nombre en esos labios fuera un embrujo. 
 
    —¿Rob? —Este le contestó con una sonrisa, acercándose a ella lenta y seductoramente. ¿Cómo podía hacer algo así? Hace segundos ella pensaba en ir a terapia para quitárselo de la cabeza, y ahora solo quería que cada fibra de su cuerpo se grabara en el suyo. 
 
    —Hola hermosa, ¿me extrañaste? —La tomó de la cintura, acercándola a él.  
 
    Ella seguía sin poder reaccionar, un cúmulo de sentimientos yacían dentro de ella y simplemente no podía ponerlos en orden. Lo tomó de los brazos, alejándose un poco de él, a lo que el chico reaccionó con una expresión herida que ella quiso desaparecer. Conteniéndose, dio otro paso atrás. 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    —Porque no me invitas a pasar y te cuento todo, créeme que hay una explicación. —Él movía las manos como para acentuar lo que decía. Mon suspiró y al final accedió. 
 
    —¿Por qué no entraste? Tienes tu llave —preguntó mientras el elevador subía. 
 
    —Ya no la tengo, eso también te lo explicaré, no te molestes. —Ella mantenía su distancia. No quería ese cosquilleo que la cercanía con el joven le causaba. 
 
    —Sí, bueno, hay mucho que explicar, por lo que veo. —Mon no quería comenzar un escaneo minucioso de Rob porque, en realidad, el joven se veía más que bien.  
 
    No parecía haber sufrido ningún accidente ni pasarla mal de ninguna manera. Ella se reprochaba pensar de esa manera, pero no podía evitarlo. Muy dentro de ella guardaba la esperanza de que él llegara con una muy buena excusa y pudieran retomar su vida, pero en este punto, Mon no era capaz de imaginarlo. 
 
    Entraron y, sin sorprenderse demasiado, vio al chico de sus sueños ponerse más que cómodo. Tiró su chaqueta de cuero sobre el sofá, encendió la música poniendo sus usuales melodías de música electrónica y se acomodó en la sala, como si los meses anteriores no existieran más. Ella suspiró con algo de frustración, se quedó parada de brazos cruzados muy cerca de su ventanal. No lo veía, su mirada se perdía en el horizonte tratando de encontrar la mejor manera de comenzar la incómoda conversación. 
 
    —¿Por qué estás tan lejos de mí? Yo muero por tocarte. ¿No me extrañaste? —Mon volteó a verlo, tan guapo, recargado en el sofá cómoda y totalmente despreocupado.  
 
    Se veía perfecto, su piel dorada de un tono uniforme, su cabello arreglado hacia atrás gracias a las gafas de sol, su ropa perfecta que parecía hecha para él, su cuerpo fuerte y firme, esas piernas que ella sabía eran capaces de cargarla y llevarla al cielo si quería. Suspiró y bajó los brazos. Quería escucharlo, quería que lo que dijera fuera real y tuviera lógica, y quería creerle. 
 
    —Rob, fueron poco más de tres meses en los que no supe nada de ti. Pensé lo peor, me asusté terriblemente y ni siquiera los mensajes te llegaban. Llegué a creer que solo te había imaginado, que tú no existías. Fui a los lugares que frecuentabas y o no me dejaban entrar o nadie sabía quién eras. —Mon comenzó a llorar, y él ya estaba a su lado, sujetándola de los brazos tratando de que se calmara, pero las palabras salían de su boca como un torrente de emociones que había contenido todo ese tiempo. 
 
    Rob, sin saber cómo contenerla, la acercó a él y cerró sus labios con un beso, al que ella respondió como si volviera a respirar. El cuerpo de Mon dejó de pertenecerle y volvió a ser parte de él. Rob la llevó a la habitación, la desnudó, la hizo como él quería, la movió, la levantó, la sentó de nuevo. Parecía una muñeca a su entera disposición, y él era un experto en manejar esas situaciones.  
 
    Tocó y besó cada centímetro de su piel, consiguiendo las reacciones que él quería, sin cometer un solo error, sin agotarse, lastimarla o aburrirla. Hacer el amor con él era lo más cercano a estar en el cielo. Era estar en manos de un artista, y ella solo era su materia prima. Terminaron agotados, sudorosos y sonrientes. Mon sentía las lágrimas correr por su rostro y no entendía muy bien por qué. Se limpió discretamente y se recostó en su pecho. Ambos se quedaron dormidos abrazados y con las piernas entrelazadas. 
 
    El sol dio de lleno en la cara de Mon. Abrió los ojos y no encontró su cuerpo. Se sentó, sintiéndose la más grande estúpida. De nuevo, él solo llegaba y tomaba todo, desaparecía y se llevaba todo. Se sujetó la cabeza, sintiendo una resaca moral terrible, hasta que escuchó ruido en la cocina. Se puso un camisón y salió, y ahí estaba él, trabajando en la cocina.  
 
    Era tan irreal que ella se acercó silenciosamente, tratando de no romper la ilusión. Tenía tanto tiempo que no lo veía en esa cocina, y jamás había sido una persona romántica, de esos que llevan la comida a la cama. No, esas cosas no eran su forma de actuar. Por el contrario, usualmente al terminar una noche de pasión solo pedía comida a domicilio y se quedaba en la cama fumando o bebiendo. 
 
    Él volteó porque uno de los sartenes comenzó a quemarse, y lo quería mover a la mesa. Mon lanzó un trapo para que el sartén no pegara del todo en su mueble. 
 
    —Vas a incendiar todo —bromeó con él. Rob levantó la cara, viéndola, y sonrió con ternura. Cómo extrañaba esa sonrisa, pensó. 
 
    —Lo siento, soy muy malo con la cocina, pero quería prepararte algo para que tuvieras fuerza para un segundo round —dijo Rob con picardía. Ella levantó una ceja con malicia. 
 
    —¿Y tú cómo sabes que habrá un segundo round? Aún no hemos hablado nada, no me has explicado nada. Y aunque te amo, Rob, créeme, esto no puede arreglarse solo con sexo y besos. 
 
    —Y un desayuno quemado no creo que ayude, ¿verdad? —Mon comenzaba a perder la paciencia —. Ok, entonces será mejor que comience a hablar, aunque muero de hambre. —Mon suspiró, tomó su celular y pidió hamburguesas y papas para comer. No tardaría en llegar su orden. 
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    [image: Imagen que contiene vidrio, oscuro, sostener  Descripción generada automáticamente]Aida 
 
      
 
    2000, Distrito Federal, México. 
 
   E l nuevo milenio llegó y con ello, sueños, esperanzas y muchas más pruebas para las chicas y su pequeña niña Mon. 
 
    Por un tiempo, las cosas estuvieron tranquilas. Mon crecía hermosa y fuerte. Aida creía que la niña era segura de sí misma hasta que la veía llorar en la escuela porque nadie había llegado a tiempo por ella. Dejar sola a la pequeña la llenaba de conflictos, y su madre tampoco tenía corazón para demostrarle que nada le pasaba si se quedaba sola. Por lo tanto, siempre alguien estaba con la pequeña Mon. Tardaron mucho en lograr que la niña se acoplara a entrar a una escuela donde había tantos niños y los maestros apenas podían ponerle atención a ella. Eli y Emma le propusieron a Aida pagarle una escuela privada, pero ella no quería ser abusiva.  
 
    ¿Qué pasaría si un día decidieran dejar de apoyarla por alguna razón? Ella no podría solventar ese gasto sola. Así que, al final, la inscribieron en una primaria pública y enviaron a la niña a acoplarse a su nuevo mundo. 
 
    El negocio de Aida creció mucho gracias al apoyo y guía de Emma, e incluso de Eli, quien ahora pasaba la mayor parte de su tiempo con ella, ayudándola o asistiéndola. Tomaba pedidos, hacía horarios y no le cobraba ni un centavo a Aida, pues no lo necesitaba. Por el contrario, le agradecía permitirle pasar tiempo con la pequeña Mon y distraerla de su aburrido día. En palabras de la mismísima Eli, mucho había cambiado en ella. Aida no sabía explicar el porqué, pero reconocía el cambio. La nueva Eli era, por mucho, una mejor persona e incluso una mejor amiga. 
 
    —¿Cómo van las cosas en casa? —Hacía algún tiempo que Aida, tratando de entablar conversación con su antigua tutora y nueva compañera de trabajo, comenzó a preguntar por situaciones personales. Fue poco a poco, pero ahora ambas hablaban con mucha más confianza y sinceridad. Ella podía sentir pena por la vida de Eli y la realidad cruda de las cosas que la joven de no más de cuarenta años le contaba. 
 
    —No muy bien, ya sabes, los niños que en toda su ancianidad jamás estuvieron, ahora que sienten su próximo deceso no pueden mantenerse lejos. Es frustrante y estresante. He trabajado toda mi vida por esto y en verdad solo es cuestión de tiempo que lo pierda todo. Ese viejo horrible no pudo darme nada de seguridad ante sus esbirros. —Aida soltó una risita, a lo que Eli le respondió con cara de fastidio. Ya era habitual esa clase de bromas entre las dos. Ahora Eli entendía la tontería en sus palabras y lo absurdo de su situación. 
 
    —¿Qué dicen los doctores? —preguntó de cualquier forma, con verdadero interés. 
 
    —Dicen que es solo cuestión de días. Claro que lo mismo dicen desde hace más de un año. Tú lo viste, ¡pobre la verdad! Es decir, no quiero que pienses que lo amo ni nada de eso. Es solo que viví con él por tanto tiempo que, de alguna forma, solo siento pena por él ahora. Postrado en cama por tantos años y siendo rodeado por los buitres de su familia que solo esperan ver en qué momento comienza a apestar para poder llevarse todo. 
 
    —¿Y tú? ¿Qué piensas hacer? —Eli suspiró. Había estado acomodando los pedidos por importancia, mientras Aida la observaba desde su escritorio. 
 
    Con ayuda de Emma, Aida había podido rentar una pequeña bodeguita donde metió las máquinas que adquirió a lo largo del tiempo. Gracias a su arduo trabajo, armaron una pequeña oficina y contrataron a dos costureras para auxiliar con el trabajo. Aida era la diseñadora y jefa de todos, Emma la contadora y apoyo legal, Eli la asistente y coordinadora de las empleadas, y por supuesto, las dos costureras, ambas madres solteras a las que Aida conoció en la escuela de Monse. 
 
    —Pues tengo algo de dinero guardado y he tratado de conseguir más. He vendido algunas cosas de la casa y he tratado de recuperar las cuentas de mi marido, pero sus horribles hijos me congelaron todo hasta que él fallezca y se repartan todo el dinero. Mientras tanto, estoy sola. Así que supongo que en cuanto lo inevitable pase, tomaré mis maletas y volveré a casa de mis padres antes de que los cuervos me destripen. Si hubiera tenido un hijo o una hija, las cosas habrían sido diferentes. Aida, quiero decirte algo que nunca he dicho, pero creo que mereces y ahora que ya se fueron las chicas y estamos en confianza, creo que es el momento. —Eli se incorporó, viéndola de frente. Aida se irguió, sintiéndose muy rara pero dispuesta a escuchar —. Quiero pedirte disculpas por todo lo que te hice cuando vivías conmigo. No me voy a justificar porque no hay forma de hacerlo. Fui mala, envidiosa y grosera contigo, y no lo merecías. Sentía que querías quitarme a mi marido, y resulta ser que nunca fue realmente mío. Creí que me quitarías mi casa, y ahora me doy cuenta de que nunca tuve una casa. Fui ciega y tonta, creí en un estatus imaginario que, así como me dieron, me lo quitaron, y abusé de él. Ahora estoy a punto de perder todo. ¿Y tú qué haces? Básicamente me das un lugar para refugiarme, una actividad que me distraiga, la agradable compañía de tu niña a la que incluso pensé en quitarte, y, además, incluso dos amigas. Porque, aunque no lo parezca, gracias a ti, mi hermana y yo ahora somos amigas, y tú, bueno, creo que puedo llamarte amiga sin problema, ¿no? —Aida ya tenía los ojos llenos de lágrimas. Se levantó y corrió en dirección a Eli, abrazándola. 
 
    —Claro que somos amigas y cuentas conmigo, no tienes ni que preguntarlo. No te voy a decir que vaya a olvidar mágicamente las cosas, pero créeme que me alegra mucho que entendieras tantas cosas y que recapacites sobre tu vida. En verdad, me alegra. —Eli tomó a Aida y la alejó de ella. Seguía siendo poco cariñosa. 
 
    —Sí, bueno, tampoco es como que tuviera otra opción. Perderé todo por tonta, por no haber hecho las cosas como debía. Y ahora no tengo estudios ni nada. Casarme de nuevo, ni siquiera quiero pensar en eso. Soportar de nuevo a un hombre, jamás. Lo hice una vez y ve cómo me salieron las cosas. —Eli hablaba con coraje, pero las lágrimas rodaban por sus mejillas. Aida quería abrazarla, pero la chica no se lo permitía —. No, solo quiero llevarme todo lo que pueda de esa horrible casa y alejarme todo lo posible de esa familia. 
 
    La puerta de la bodega se abrió y Emma entró. Al verlas, su expresión de alegría con la que había llegado se desvaneció. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó. 
 
    —No es nada, solo estaba contándole a Aida lo que ha estado pasando en casa con mi marido y sus hijos. —Aida vio a Emma con cara de culpa, y esta le contestó con gestos que no pasaba nada. 
 
    —Ya veo, las cosas siguen muy mal, ¿eh? ¿Quieres dormir hoy en casa? 
 
    —No quiero incomodarlos. Seguramente la pequeña Monse ya está bien dormida y me da pena despertarla. 
 
    —Siempre habrá espacio para ti, Eli —dijo Aida con timidez. Aún le daba algo de pena vivir en la misma casa que Emma, pero hacía algún tiempo lo hablaron con sus padres. Un cuarto estaba desocupado, y la ayuda con el cuidado de Monse y la convivencia con la niña les vendría bien a los ancianos señores. Así que, sin extender la conversación, acordaron que Aida dejaría su pequeño cuarto e iría a vivir con la familia de Emma. 
 
    —Sí, lo sé, y se los agradezco a las dos, pero esos malditos buitres pronto me sacarán de mi casa, así que la disfrutaré un tiempo más. Además, la verdad, adoro incomodarlos al grado de enloquecerlos —soltó una carcajada. Aida no estaba segura de sí la quería o la atemorizaba. 
 
    Regresaron a casa por la tarde. Eli las llevó en su camioneta y luego se fue a su casa. Ambas entraron con semblantes preocupados. La hermana Mary, al verlas, suspiró. Sabía que todo se trataba de la más pequeña de sus hijas, quien desde hacía mucho tiempo se alejaba y se perdía en la inmensidad de la avaricia, la envidia y la oscuridad. Como madre, era doloroso darse cuenta de que su pequeña y hermosa niña, de la que sabía que era inteligente y capaz de grandes cosas, había cambiado y se deformaba con el paso de los años en un ser al que desconocía e incluso despreciaba. Fue muy curioso cómo la llegada de la pequeña Monse la trajo de regreso. No sabía muy bien si todo se debía a la pequeña niña en sí o solo al deseo, pues Eli nunca pudo concebir a su propia niña. Como fuera, ahora su hija se acercaba, y tal vez aún podía ayudarla. 
 
    —¿Todo bien con Eli? —Ambas chicas asintieron sin quitar sus caras de preocupación, eso la inquietaba aún más—. ¿No se quedará a comer? En algún punto desde que Eli regresó, esas dos niñas se convirtieron en las confidentes de la más pequeña de sus hijas y le complicaban las cosas, pues ahora ya no le contaban nada, ya no tenía con quién saber cómo estaba la situación que tanto preocupaba a la hermana Mary. 
 
    La comida fue silenciosa e incómoda, al menos para los hermanos Mary y Francisco, quienes sabían que cosas malas ocurrían, pero no tenían manera de ayudar. Por su parte, Aida y Emma estaban perdidas en sus mentes y preocupaciones. Mon, en su sillita, comía despreocupadamente, jugando con su quesadilla sin que nadie prestara mucha atención a su juego imaginario. 
 
    Los días pasaron y no sabían nada de Eli. No marcó a casa, no fue a la bodega de costura, no se presentó en el trabajo de Emma a molestar, nada. En la familia circulaba un aire de pesadez y preocupación, pero nadie se atrevía a preguntar o comentar. Para Aida, la inasistencia de Eli era estresante, pues realmente ayudaba y no había nadie más que supiera hacer las cosas con las que su amiga colaboraba. Y no solo eso, ahora se daba cuenta de que su compañía, sus pláticas y chismes le agradaban. La extrañaba. Jamás pensó que algún día se sentiría así con Eli, pero así era. La quería y no quería dejarla sola. Descolgó el auricular de la cocina y presionó los números que conocía de memoria. 
 
    —Despacho jurídico T&T, Erica al habla, ¿en qué puedo ayudar? —escuchó a la recepcionista de la oficina de Emma. 
 
    —Hola, Eri, soy Aida. ¿Me podrías comunicar con Emma, por favor? 
 
    —Hola, Aida, sí, claro. La licenciada está en una llamada, pero no tardará demasiado. Te puedo dejar en la línea unos minutos y ella tomará la llamada. ¿O por qué no mejor me cuentas cómo está la pequeña Monse mientras se desocupa la licenciada? —Aida sonrió. Mon tenía fama a donde iba, se daba a querer y era muy notorio. 
 
    —Mon está muy bien, latosa como siempre, pero hermosa y feliz. Espero poder dar una vuelta con ella pronto para que salude a todos en la oficina. —Escuchó la risa de la jovencita al otro lado. 
 
    —Sí, por favor, tráela. Aquí ya sabes que la amamos. Mira, la licenciada se desocupó, te comunico. Cuídate y dale besitos a ese pequeño ángel de mi parte. 
 
    —Claro. 
 
    —¿Hola? ¿Aida? ¿Está todo bien? —Escuchaba la preocupación en su voz y sabía que el origen era el mismo que su propia preocupación. 
 
    —Sí, pero ya han pasado muchos días y aún no sabemos nada de Eli, Emma. No podemos dejarla sola. No estoy diciendo que sea una inofensiva palomita, pero está sola, con esa familia. Creo que debemos ir a asegurarnos de que esté bien, eso es todo —habló tan rápido que le preocupó que Emma no entendiera nada, pues por unos segundos solo hubo silencio. Suspiró pensando en que debía repetir todo más tranquila, pero Emma comenzó a hablar al otro lado de la línea. 
 
    —Tienes mucha razón. Yo lo he estado pensando, pero no sabía cómo decirlo. ¿Qué te parece si salgo temprano hoy y paso por ti?  
 
    Quedaron de acuerdo con una hora. Ninguna tenía automóvil, pero se las arreglaban. Aida marcó a la casa de los hermanos Francisco y Mary para avisar que no podría llegar temprano. La hermana la tranquilizó diciendo que ella pasaría a la escuela por Mon y se encargaría de ella por la tarde. Habiendo arreglado su más grande pendiente, Aida se apresuró para cerrar temprano. 
 
    Al llegar Emma, ella estaba lista. Sus trabajadoras ya habían partido y solo cerró con llave y comenzó a caminar al lado de su amiga sin hablar demasiado. Ambas tenían solo pensamientos inquietantes. Después de un rato en metro y un taxi, llegaron a la entrada de la casa de Eli. Cómo odiaba ese lugar. Emma tocó el timbre y no hubo respuesta. Después de un segundo intento, nada. La calle estaba sucia, llena de basura, y las plantas comenzaban a crecer por las paredes.  
 
    Era muy extraño, pues Eli estaba obsesionada con la perfección. Esperaron un tiempo fuera de la casa, pero nadie pasaba ni se acercaba, y no se escuchaba ruido dentro. Desesperada, Emma sacó su celular del bolsillo, ese enorme, negro y horrible dispositivo. Aida lo veía como si fuera un instrumento de tortura, pero ya había escuchado a Emma cambiar su opinión al respecto e incluso trató de convencerla de que adquiriera uno para su empresa. Sin embargo, Aida no estaba preparada para ese tipo de cambios. 
 
    —Tiene línea, pero nadie contesta. Rayos, Eli, ¿dónde estás? Marcaré de nuevo. Bueno, hola, Eli, soy Emma. Ábrenos, estamos afuera. ¿Qué? No, nadie viene con nosotras, tonta, solo somos Aida y yo. Ok, sí, ya me asomé, no hay nadie más. ¿Qué carajos pasa? —El clic de la puerta sonó y una cara asustada las veía desde dentro. Las apresuró a hacer pasar y rápidamente entraron. Toda la casa estaba en penumbra, apenas unas pequeñas velitas alumbraban el fondo de la habitación, donde al parecer Eli construyó un búnker de cobijas y comida—. ¿Hermana, qué pasó aquí? —las dos veían sorprendidas a Eli, quien ya no era la chica arreglada, peinada, limpia y brillante que siempre las intimidaba. Vestía un pijama, en chanclas, con el cabello lleno de grasa por los días sin lavar y la cara sin una pizca de maquillaje, pálida y ojerosa. 
 
    —Pues, que va a pasar, par de tontas. Él murió, justo la noche que las dejé. Llegué a casa y todos salieron huyendo de mí, claro. La enfermera también se fue y me quedé sola con el cuerpo ya casi sin vida de mi esposo. Dormí en el sofá, no podía soportarlo. Pero al levantarme, me di cuenta de que él había muerto. Quería hablarles, quería pedir ayuda, pero no pude. Entré en shock total. Chicas, ellos me quitarían todo si no hacía nada. —Emma tomó a Eli de los codos tratando de contenerla. 
 
    —Hermana, ¿Qué hiciste? —Eli rompió en llanto abrazando a su hermana mayor. 
 
    —Hice todos los arreglos y lo incineraron, pero no avisé a nadie. Nadie sabe que está muerto. Sus hijos han llamado incontables veces y han estado fuera de mi casa tocando y gritando como locos y… —Como si estuviera prediciendo, el teléfono pegado a la pared comenzó a sonar—. Son ellos, no les contesten. Me quitarán mi casa, me quitarán todo. Nadie sabe nada, pero en cuanto lo sepan, vendrán y se llevarán todo. 
 
    —Eli, cálmate, ¿ok? ¿Por qué no nos llamaste? Pudimos ayudarte con esto. Por Dios, mira todo esto. ¿Te has estado ocultando aquí más de dos semanas? —La hermana menor asintió. Aida se acercó y la abrazó con ternura. Ambas se sentaron en el sillón, pues Eli comenzó a llorar descontrolada y completamente fuera de sí. La dejaron llorar hasta que se calmara, pero lo que pasó fue que la pobre se quedó dormida en las piernas de Aida. 
 
    —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Aida en un susurro. 
 
    —Pues, en realidad, no podemos hacer nada. Ese maldito no la incluyó en su testamento. Eli no figura para mantener ninguno de sus bienes. Lo máximo que podemos hacer es ayudarla a hacer las maletas, que tome todo lo de valor que pueda, incluyendo su camioneta, que tengo entendido que sí está a su nombre, y salir de aquí. Si no lo hacemos, sus hijos podrían denunciarla. Ella podría ir a la cárcel por haber tomado decisiones sin consultarlos. ¡Por Dios, incineró a un pastor! —Emma se veía muy alterada, pero era entendible. Lo que hizo Eli era grave, muy grave. 
 
    Las dejaron dormir un rato, limpiaron la sala y la cocina, desconectaron el teléfono de cualquier forma para que los hijos del pastor, para ese momento, seguramente ya supieran todo. Era tiempo de moverse. Emma levantó a su hermana, quien seguía agotada y en shock, pero entre las tres tomaron todo lo que necesitaban de la casa: la ropa y los bienes personales de Eli, su joyería, algo de dinero, y llenaron la camioneta con todo lo que pudieron. Aida se sentía como una ladrona, pero se recordaba a sí misma que todo eso eran cosas de Eli y que los hijos del pastor sí que se robarían todo lo que pudieran. 
 
    Al final, las tres salieron. Emma conducía, pues Eli estaba totalmente incapacitada para hacerlo. Veía su casa con tanta tristeza que a uno se le partía el corazón, pero Emma y Aida solo pedían que los hijos del pastor se conformaran con apropiarse de todo y simplemente dejaran en paz a Eli, algo poco probable dado el comportamiento de ésta, pero la esperanza siempre muere al final. 
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    2022, Londres. 
 
   L a historia de Rob, llena de tristeza, soledad, miedo y, sobre todo, añoranza por ella, era tan fuerte que ella simplemente la creyó por completo. Su madre había fallecido, sus hermanos y padre se derrumbaron por completo. Unos días después, su abuela falleció porque no soportó la muerte de su hija, y eso solo empeoró las cosas. Él tuvo que convertirse en el pilar de su familia, en quien todos se apoyaron para no desbaratarse. Ambos entierros fueron muy costosos y la familia tuvo que vender muchos bienes para poder costearlos. Ese punto, en especial, causó algo de remordimiento en Mon.  
 
    Después, su padre, por la falta de concentración debido a los últimos sucesos, tuvo un terrible accidente en el trabajo que lo dejó incapacitado para continuar con su empleo. Uno de sus hermanos, sobrepasado, salió huyendo y ahora nadie sabe nada de él. El más joven de la familia robó el auto de su padre y se fugó con su novia, dejando a Robert solo con su padre lisiado. Las lágrimas rodaban por el rostro de su amado y ella solo pensaba en cómo no podía hacer que se detuvieran. Hablaron durante toda la tarde, mientras Rob le daba cada vez más detalles terribles sobre todo lo que vivió lejos de ella y cómo la extrañaba y pensaba en ella al dormir y al despertar. Comprendió que todo lo que quería en su vida era estar con ella. 
 
    Todas sus palabras la llenaron de amor, contestando cada una de sus dudas. Él besaba cada centímetro de su piel y consolaba todos sus miedos. Sus inseguridades desaparecían con solo un roce de su voz. Pasaron la tarde y la noche recuperando el tiempo perdido, amándose mutuamente, bebiendo de sus palabras y corazones, planeando su futuro y orquestando el presente, intentando desdibujar el pasado y deseando que el tiempo se congelara. 
 
    Robert tuvo que salir a visitar a su compañero de piso, verificar que sus cosas siguieran en su departamento y arreglar sus asuntos personales en la ciudad. Mon agradeció el tiempo a solas, poder respirar sin el embriagador aliento de ese hombre cerca de ella. Necesitaba pensar y lo sabía. Mucho en ella había cambiado y no quería cometer los mismos errores del pasado. No podía convertirse en esa mujer controladora, paranoica e insegura que fue cuando él se fue. El chico era bueno con ella, la cuidaba y la amaba, y siempre pensaba en ella. Que Mon se comportara como una adolescente posesiva con él no estaba bien. Que constantemente pensara en tonterías y desconfiara de él era injusto. El chico no merecía ese trato y ella debía cambiar por él. Tomó su celular, encontró el contacto y envió un mensaje. De inmediato fue atendida. Debía tomar cartas en el asunto. 
 
    Rob volvió por la noche con mil maletas. Con tantas cosas, no entendía cómo había conducido la moto de regreso. Mon quedó impactada. Por un segundo, la posibilidad de que él decidiera vivir con ella la llenó de terror, pero al recordar que era lo que tanto había deseado durante días, recibió una bofetada mental. Cuando Rob terminó de meter las cosas en el departamento, Mon sentía que le daba un infarto. Su departamento no era grande ni pequeño, era perfecto para ella, pero ahora, con todas las cosas de Rob, lucía minúsculo, desordenado y nada suyo. Respiró, agradeciendo la cita que acababa de solicitar hacía solo unos segundos. 
 
    —¿Qué pasó? —preguntó ella. 
 
    —Pues, como temía, Stephen sacó mis cosas y ahora alguien más tiene mi habitación. Espero que puedas recibirme unos días solo mientras encuentro trabajo y otro departamento —lo veía suplicante. 
 
    —Robert, sabes que sí. Esta es tu casa también. Solo necesitamos encontrar espacio para todo esto y acomodar... 
 
    —No, no, espacio y acomodar eso no es necesario. Solo pondré todo en la bodeguita y en unos días, cuando me vaya, tu casa estará como siempre ha estado —sin esperar respuesta, comenzó a meter todo en un pequeño cuarto que Mon usaba para guardar las cosas de limpieza y su lavadora y secadora de ropa. 
 
    —Ok, yo... supongo que está bien. —Cuando terminó de acomodar las maletas, volteó, tomó a Mon del cuello y la besó sediento de ella. 
 
    —Juro que será solo por un tiempo. Encontraré un lugar. Realmente te agradezco tu apoyo y comprensión, Mon. Eres un ángel, eres la mejor. —Ella no pudo responder, pues de nuevo estaba siendo besada. 
 
    Su fin de semana se volvió un caos. Debían acoplarse el uno al otro. Ella se dio cuenta de que no era lo mismo tenerlo un par de días a la semana, o incluso un poco más, que saber que estaría ahí con ella todo el día. Definitivamente, el tiempo sola hizo algo en ella. Ahora, a pesar de las nubes de amor en las que se sentía, veía cosas en él que le desagradaban por completo. Una de ellas era la constante mención de sus estudios. Si no fuera porque lo conocía, ella diría que él estaba celoso de los estudios que ella recibió. Claro que no sería así si él supiera que todo fue gracias al esfuerzo de su familia y de ella misma, especialmente de su madre. 
 
    El lunes llegó. Mon se levantó como siempre, temprano. Tomó su desayuno, hizo ejercicio, se arregló para salir al trabajo, y Rob seguía en la cama. Ella se asomó un poco, viendo su hermosa espalda desnuda. 
 
    —Rob, cariño. —No hubo respuesta. Habló un poco más fuerte—. Cariño, debo ir a la oficina. Te veo al rato. Te quiero. —Salió en cuanto escuchó un gruñido que interpretó como un sí.  
 
    Era hermoso y le encantaba tenerlo cerca. Solo esperaba que encontrara trabajo lo más pronto posible y seguro se ofrecería a ayudarle a encontrar un piso adecuado para él. 
 
    Pasó su día en el trabajo con mucha paz. Claro que había altas y bajas, emergencias y presiones, pero se sentía tan bien que no podía creer que, tan solo un par de días antes, ella estaba tan preocupada y estresada por la ausencia del chico al que dejó durmiendo. Solo pensar en él la hacía sonreír. Salió temprano y se fue lo más rápido que pudo directo a su casa. 
 
    Entrar y encontrar la luz apagada la sobresaltó, hasta que encontró un letrero pegado en el refrigerador: "Cariño, salí a buscar empleo. No sé cuánto tarde. Ya sabes que no es tan fácil que contraten a chicos como yo. Te marco al rato". Mon sonrió. Le daba gusto que se estuviera esforzando, aunque era tarde para estar fuera si había salido a buscar empleo. Trató de no darle demasiadas vueltas. Miró su cocina, estaba hecha un asco: trastes sucios, comida fuera del refri, grasa en los muebles. Tomó un trapo, se puso los guantes y limpió todo. No era obsesiva con la limpieza, pero si algo le enseñó su madre, era a ser ordenada, pues así uno se sentía cómoda y era más fácil trabajar. La abuela Mary la ponía a hacer quehaceres desde que ella tenía memoria, nada extenuante, pero sí debía tener su recámara limpia y su ropa y juguetes ordenados. Tomó el teléfono y marcó el número de su madre. ¡Cómo extrañaba a todos! 
 
    —Mon, qué bueno que marcas. Aquí está tu tía Eli y está como loca porque dice que yo no la dejo hablar contigo. Por Dios, cálmala y explícale que no es culpa mía. —Mon sonrió escuchando cómo las tres hermanas discutían al otro lado de la línea. 
 
    —Mon, hija, por fin tu cruel madre nos deja hablar contigo. ¿Cómo estás, mi cielo? ¿Estás comiendo bien? No tienes idea de cuánto te extrañamos. 
 
    —Tía Eli, sí, estoy muy bien. Me alimento muy bien también. He tenido mucho trabajo y no me he podido comunicar tanto como quisiera, pero las extraño también —sujetaba el teléfono con el hombro pegado a la oreja mientras limpiaba la barra de la cocina. 
 
    —Sí, cariño, lo entendemos. Tú siempre has sido tan trabajadora e inteligente. ¡No, Emma, deja! ¡Ash, está bien! Te paso a tu tía, pero luego seguimos hablando. 
 
    —¡Ash, amor! Esa tía loca tuya que no nos quiere compartir el teléfono. Te pondré en alta voz para que todas te escuchemos. Aquí también están tus abuelos. Saluda a todos. —Mon sentía saltar sus lágrimas. Extrañaba tanto a su familia. 
 
    —Hola a todos, familia. Los extraño muchísimo. ¿Cómo están? —preguntó mientras se disponía a escuchar la avalancha de voces y preguntas.  
 
    Solo podía reír junto con todos y tratar de contestar las preguntas que alcanzaba a entender. Las lágrimas ya rodaban por sus mejillas. 
 
    Al final, tuvo que despedirse sin poder hablar mucho con nadie. Se prometió que sus próximas vacaciones las pasaría en México, tal vez incluso Robert querría ir con ella. Terminó de lavar los trastes sucios cuando escuchó la puerta abrirse. 
 
    —¿Robert? ¿Recuperaste tus llaves? —indagó y vio entrar al hermoso joven, quien siempre que se quitaba la chaqueta se le hacía la persona más sexy del mundo. 
 
    —Sí, estaban entre mis cosas. Muero de hambre. —le informó.  
 
    Mon se quedó tiesa, no tenía nada de comida en su refri y no pensó en pedir comida. Se sintió la más tonta, tomó el celular y pidió comida, un par de hamburguesas. A ella le encantaba la comida asiática, pero a Rob no le gustaba. 
 
    —Ya pedí comida, no debe tardar. —Rob se acercó y la besó. 
 
    —Siempre pensando en mí, te agradezco de verdad. 
 
    —¿Cómo te fue con la búsqueda? ¿Algo interesante? —preguntó Mon cuando vio que él se acomodaba en el sofá y encendía la televisión. 
 
    —La verdad, fatal. En esta ciudad no hay lugar para personas sin estudios, salvo como repartidor o mesero, cosas así. No quiero nada de eso, tengo talento para más. Un amigo quiere que vaya a un casting como modelo, intentaré por ahí. De todas formas, quiero estudiar. ¿Crees que pueda sacar una beca? Me gustaría ser una de esas personas con oportunidades como tú, con beneficios... 
 
    —Me encanta esa idea —lo interrumpió Mon, pues ya conocía la perorata que seguía—. Creo que sí deberías tratar de conseguir una beca y continuar estudiando. 
 
    —El problema es mi padre, sigue incapacitado y debo enviarle dinero de vez en cuando. Si estudio, no podré hacer eso, aun con la beca. Lo mejor será que agarre un empleucho de esos horribles de obrero o algo así —lanzó un suspiro doloroso. Mon apretó los labios, se contuvo, pero Robert volteó a verla con expresión triste—. Supongo que los estudios, los grandes empleos, la vida de lujos son solo para los privilegiados —dijo con resentimiento. 
 
    Ella odiaba esa forma de pensar de él. Quería demostrarle que no era así, quería que él viera que con esfuerzo y determinación cualquiera podía tener una buena vida, pero solo había una forma de demostrárselo. 
 
    —Rob, las cosas no son así. Tú siempre has tenido la idea de que yo vengo de una familia rica, que mis privilegios y beneficios me han hecho lo que soy, y no es así. Mi madre no era una mujer rica, al contrario. Cuando yo iba a nacer, ella no tenía nada ni a nadie, pero se esforzó, trabajó duro, fue determinada y constante. Ahora es jubilada de una pequeña empresa de moda en México, una empresa que ella creó. 
 
    Rob la escuchaba con una sonrisa socarrona en la cara. Ella suspiró, pensando que posiblemente él jamás se quitaría esa absurda idea de las ventajas y desventajas que había de diferencia entre ellos dos, a menos que... 
 
    —Rob, ¿realmente quieres estudiar? ¿Te esforzarás al máximo? —Este asintió. Por un segundo, ella sintió que todo lo que decía el chico justamente la orillaba a esto y por un segundo pensó en no hacerlo. Pero si ella quería demostrarle que realmente estaba comprometida con él, que creía en él y que él podía llegar a ser tan exitoso como cualquier persona, era necesario—. Está bien, entonces yo te apoyaré con tu padre, como hice antes. Te daré una cantidad de dinero semanal para que se la puedas enviar y te ayudes en tus estudios. Busca la beca y yo me encargaré de lo demás. 
 
    —Pero si hacemos eso, tendría que vivir aquí contigo por un tiempo, para que no deba pagar renta en ningún otro lugar. —Mon frunció el ceño. Así de pronto, simplemente él soltaba la idea de su independencia y su espacio. Durante tanto tiempo fue un conflicto entre ambos. Suspiró con la sensación de que estaba firmando un pacto con el diablo, pero asintió. 
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 Aida 
 
    2000, Distrito Federal, México. 
 
   L os primeros días fueron difíciles, aunque la casa era grande, una persona más hacía una dura diferencia. Pero como pudieron, se acomodaron. Eli no salía de su habitación. Emma o Aida le llevaban comida, pero siempre que regresaban por los platos, esta estaba casi intacta. La salud de la chica empeoró visiblemente, su delgadez era notoria y preocupante, y ella simplemente no escuchaba razones. Su madre y su padre hicieron muchos intentos por razonar con ella, por animarla y levantarla para seguir adelante, pero ninguna palabra salía de su boca. Era como si Eli se hubiera quedado en esa horrible casa y lo que ahora vivía con ellos fuera solo un cascarón vacío.  
 
    Una tarde, todos se sentaron a la mesa a comer cuando Aida, tomando valor, expuso su opinión.  
 
    —Creo que debemos llevar a Eli al hospital. Si sigue así, enfermará gravemente. —La pequeña Mon, al escuchar el nombre de su tía, volteó a ver a su madre. La niña no había visto a su tía semanas atrás y tampoco la había visto rondando la casa, ya que Eli se negaba a moverse de su cama. 
 
    —¿Mi tía Eli? —Mon le tenía muchísimo cariño y no verla durante todo ese tiempo le causaba curiosidad—. ¿Dónde está mi tía, má? —Aida miró a su pequeña niña y sonrió con ternura. 
 
    —Está en el cuarto de tu tía Emma, cariño, pero no se siente bien. Está triste. —Mon inclinó la cabeza procesando la información. Aida sonrió de nuevo, pero volvió a la conversación familiar. 
 
    —Emma, hermanos, no podemos dejar que Eli se consuma de esta manera en su tristeza. Necesitamos hacer algo. Ya han pasado más de dos semanas y apenas prueba bocado, sin mencionar que solo bebe café y ni una gota de agua. Enfermará y después será peor. Necesitamos hacer algo ahora —declaró, todos vieron a Aida con semblante triste. La única que contestó fue Emma, tras un suspiro. 
 
    —Estoy de acuerdo contigo, creo que será lo mejor. Esto se nos está yendo de las manos —admitió y todos asintieron. Aida sintió una ausencia y miró el lugar donde supuestamente debía estar su Monsse, pero estaba vacío. 
 
    —¿Vieron a dónde fue Mon? —indagó, todos negaron y comenzaron a llamarla. Incluso el abuelo se asomó debajo de la mesa, donde la niña solía jugar después de comer, pero no estaba.  
 
    La llamaron en la casa, pero no respondía. Aida y Emma comenzaron a buscar por la cocina, encaminándose hacia las alcobas. Escucharon su risa y respiraron aliviadas, pero la niña seguía sin responder cuando la llamaban por su nombre. 
 
    Siguieron su voz hasta la alcoba de Emma, donde Eli yacía acostada en su cama, tapada por completo. Las piernas de la niña asomaban por entre las cobijas, muriendo de risa. Al mismo tiempo, escucharon una risa conocida pero que tenían tiempo sin oír, la risa de Eli. La niña y Eli jugaban al monstruo debajo de la cobija y ambas no podían contener la risa. Emma y Aida sonrieron aliviadas, tanto por encontrar a la pequeña como por saber que ese cascarón sí contenía a su hermana y amiga. 
 
    Después de ese evento, todo mejoró muy poco a poco. Al principio, Eli solo acompañaba a la familia en el desayuno, luego en todas las comidas. Sin embargo, la chica amaba tanto convivir con la pequeña Monse que trataba de participar en todas las actividades de la niña. Una mañana, se levantó antes que todos y ayudó a Aida a preparar a la niña para la escuela. Las acompañó todo el camino hasta que vio a la niña desaparecer tras la puerta de la escuela. 
 
    —¿A qué hora venimos por ella? —preguntó muy feliz, mientras continuaba moviendo su mano despidiéndose de la niña que ya no se encontraba. Aida rio por lo bajo. 
 
    —En la tarde, a las dos, pero yo debo ir al taller. ¿Por qué no me acompañas y en la tarde regresamos por ella? —Eli volteó a verla seriamente, como sopesando el ofrecimiento, finalmente aceptó. 
 
    Pasaron una mañana muy fructífera. Aida había pensado que el día podría haber sido duro para Eli, sin embargo, esta hizo sus actividades con alegría. Verse productiva, en medio del movimiento, recibiendo pedidos y llamadas de clientes, la tenía entretenida, muy movida y alegre.  
 
    Al mediodía, ambas tomaron sus almuerzos y Eli no podía detener sus grandes ideas para mejorar el negocio. Aida no se negó a nada, por el contrario, creía que con la ayuda de su amiga podrían mejorar mucho más el servicio y la productividad. Para Eli, quien seguía siendo una mujer joven, hermosa e inteligente, ser emprendedora se convertiría en un parteaguas en su vida. El trabajo entre ambas sería una bomba para la empresa. 
 
    Ambas estaban listas para recibir a Mon en cuanto la niña salió brincoteando de la escuela. El rostro de Eli se iluminó bellamente, saber que su pequeña ayudó a la tía Eli a salir de su profunda tristeza llenaba de orgullo a Aida. Se encaminaron de nuevo a la bodega, pero al encontrar a un par de personas con chalecos del gobierno, ambas se detuvieron en seco.  
 
    Eli cargaba a Monse y la abrazaba protectoramente. Se vieron como preguntándose qué estaría pasando. Por la cabeza de ambas pasaron los hijos del difunto esposo de Eli y esta adquirió una tonalidad pálida en su piel. Se acercaron con precaución y fue Aida quien llamó la atención de los hombres. 
 
    —Buenas tardes, ¿los puedo ayudar? —Ambos reaccionaron viéndolas y sonrieron con amabilidad, eso calmó un poco a las chicas. 
 
    —Buenas tardes, ¿es usted la señora Aida? —Ahora sí que no entendía nada. ¿Por qué la buscarían? Ella no tenía ninguna clase de problema legal. 
 
    —Sí, mi nombre es Aida, ¿qué se les ofrece? —Uno de los hombres sacó un papel de su portafolio y se lo entregó a Aida, ella lo tomó sin entender ni una palabra escrita ahí. 
 
    —Verá, recibimos una denuncia sobre esta bodega, sobre una supuesta empresa de textiles sin registro, que no paga impuestos y tiene empleados encerrados, y venimos a hacer la revisión de rutina. —Aida sintió cómo todo su ser caía al piso con terror. Sus empleadas estaban dentro de la bodega, eso era cierto, pero las chicas podían salir cuando ellas quisieran y se les daba un sueldo más que justo. Sin embargo, era verdad que los trámites para legalizar la empresa eran lentos y pesados, por lo que Aida aún no tenía los permisos en regla. Y el hecho de que estuvieran trabajando era totalmente ilegal. Simplemente, jamás se imaginó que alguien la pudiera denunciar. Lentamente levantó la cara, viendo de frente al hombre que aún le sonreía. 
 
    —¿Nos permitiría entrar a su bodega? —Aida solo atinó a asentir. Levantó la mano, sujetándose de Eli, quien estaba a punto de reclamar, pero por la reacción de su amiga, se contuvo. Aida abrió la puerta de la bodega. ¡Bendito el universo y el ser todopoderoso que la protegía!, pues las muchachas que la ayudaban no estaban, seguramente habían salido juntas a comer, y ambas esperaban que tardaran en regresar. Los hombres comenzaron a husmear, buscando rastros de trabajo, y los había por todas partes: telas tiradas, cortes hechos, modelos pegados en las paredes, medidas y cientos de pedidos formados en un tendedero que Eli colocó para que las chicas pudieran seleccionar los pedidos que realizarían. 
 
    —¿Trabajan todos los días? ¿Están realizando sus actividades normales? —Comenzaron a bombardear con preguntas. Eli tomó la palabra, siendo una experta mentirosa y una excelente embustera. 
 
    —Por supuesto que no, señores. Aún estamos a la espera de los permisos para iniciar nuestra producción. Obviamente, venimos y diseñamos, tomamos pedidos y eso, pero nada que genere dinero. Solo estamos a la espera. —Les dio la mejor de sus sonrisas. Uno de ellos cayó redondito en sus encantos y le sonrió embobado. Aunque Eli ya no era la hermosa jovencita, mantenía una belleza misteriosa y, por supuesto, su actitud de engreída le daba un aire interesante. El otro hombre continuó buscando rastros de algún delito. Todos permanecieron en silencio cuando finalmente se dirigió a Aida. 
 
    —Señora Aida, no podemos permitir que continúe con sus actividades, ya que aún no tiene los permisos necesarios. Vamos a suspender la bodega y es mejor que no intente abrir de nuevo o nuestra próxima visita será con la policía. Termine el trámite de los permisos y podrá reanudar su trabajo —dijo el hombre mientras le entregaba una notificación de suspensión.  
 
    Luego, las invitó a salir y las chicas apagaron todos sus equipos. Eli tomó su laptop, que utilizaba para trabajar en los pedidos y la organización de la empresa, y salieron. Los hombres colocaron sellos de suspensión en la puerta y se despidieron, dejándolas con el corazón en las manos. Monse se aferró a su madre con preocupación y comenzó a sollozar tristemente. 
 
    Unos minutos después, las empleadas de Aida llegaron y se sorprendieron al ver a sus jefas afuera de la bodega con expresiones de susto. Eli les contó lo sucedido y sus rostros también cambiaron. 
 
    —Pero Aida, ¿qué haremos ahora? Nuestras máquinas y nuestras pertenencias están adentro. ¿Cómo podremos seguir trabajando? —preguntó una de las chicas cuando recuperó su voz. 
 
    —Por el momento no podremos hacerlo. Debo hablar con Emma, ella nos ayudará a acelerar el proceso de obtención de los permisos. Debería haber comprado un celular como ella me sugirió. Chicas, lo siento, será mejor que vuelvan a casa. Les pagaré hasta el día de hoy y las llamaré en cuanto tengamos todo en regla. No se preocupen, solucionaré esto lo antes posible. —Ambas chicas se despidieron, preocupadas por sus empleos.  
 
    La angustia se reflejaba en los rostros de Aida, pero no podía hacer más por ellas en ese momento. Debía concentrarse en resolver el asunto y volver al trabajo. Se dispusieron a regresar a casa y esperar la llegada de Emma, quien seguramente podría ayudarlas. 
 
    —Es una verdadera pena, Aida —dijo una voz conocida cuando ambas se dieron media vuelta. 
 
    —¡Abuela! —gritó Monse, soltándose de la mano de su madre y corriendo hacia los brazos de Beatriz. 
 
    La mujer había mantenido distancia durante mucho tiempo. De vez en cuando, pedía visitas con Monse, y Emma o Aida la acompañaban, manteniéndose a cierta distancia, pero atentas. Durante muchos días, se sabía poco de ella, ya que había dejado todas las congregaciones y no se veía actividad en su casa. La información llegaba a las chicas gracias a Eli y su amplia red de admiradoras, que aún la apoyaban. Tras el fallecimiento de su esposo, Beatriz perdió su estatus, dinero y casa, pero muchas de sus amistades se mantuvieron fieles. 
 
    —Señora Beatriz, ¿qué hace aquí? —Aida no quería ni imaginar la respuesta, pero ya lo sabía en su interior. 
 
    —Solo vine para asegurarme de que estas empresas piratas, que abundan en nuestro país, no puedan seguir con sus actividades delictivas —dijo la mujer casi escupiendo las palabras.  
 
    Su reacción fue tan malintencionada que incluso Monse se alejó de ella, desconociendo por completo a la abuela amorosa y tierna que conocía. Beatriz reaccionó y sonrió a la niña, tratando de disimular, pero el daño ya estaba hecho. La niña, que no era tonta, dio media vuelta y corrió a abrazar a su madre. 
 
    —¿En serio, Beatriz? ¿Fuiste tú quien hizo esto? ¿Sabes que de esta empresa depende el sustento de tu nieta? —Aida no podía creer la información. Incluso olvidó el miedo que le tenía a su exsuegra y se dirigió directamente a ella. 
 
    —Bueno, la solución es sencilla y lo sabes. Dame la custodia de Monse. Sabes perfectamente que estará mejor conmigo. La educaré adecuadamente y no tendrá que vivir contigo y tus despreciables hábitos. —Eli sujetó a la pequeña tapándole los oídos. 
 
    —Beatriz, esta guerra tuya ha sido agotadora. Por favor, entiende que no te daré a mi hija. ¡Es mi hija! Tienes una relación con ella que, dentro de lo que cabe, es sana. Trabaja en fortalecer esa relación y conformémonos con eso, porque es mi hija. No te la daré, eso debe quedar claro. Y ahora nos vamos, porque Monse se está asustando y no quiero que se dé cuenta de lo perturbada que estás. No merece eso. —Eli tomó a Monse en brazos y ambas se alejaron de la mujer desquiciada, quien las observaba con malicia, maquinando su siguiente paso. 
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 Monsse 
 
    2022, Londres. 
 
   L a adaptación a la vida en pareja no fue del todo dura. Rob casi no pasaba tiempo en casa, salía muy temprano rumbo a la escuela y regresaba muy tarde, usualmente solo para dormir. Día tras día era lo mismo.  
 
    Mon muchas veces creyó que lo extrañaría, que terminaría deseando su cuerpo, su calor, las caricias y el tiempo juntos. Sin embargo, extrañamente eso no pasó. Por el contrario, cuando se dio cuenta del poco tiempo que pasaban juntos, se alegró. Adaptó sus horarios, ya que ahora debía lavar más ropa, además de la suya. También pasaba más tiempo limpiando y ordenando la casa, ya que Rob no ayudaba en absoluto en las tareas domésticas. Sus responsabilidades escolares lo tenían completamente ocupado y, si pasaba algún tiempo en casa, solo se dedicaba a leer o hacer tareas. Siempre dejaba su desorden a su paso y se encerraba en la bodeguita donde había instalado un pequeño escritorio y no salía hasta el anochecer. 
 
    Sus noches de pasión se vieron seriamente reducidas. Mon recordaba que antes de comenzar a vivir juntos, solían tener relaciones sexuales al menos una vez al día, salvo cuando él desaparecía. Ahora, si tenían contacto físico una vez a la semana, era demasiado. Pero eso tampoco le molestaba. Dormían uno al lado del otro, ella metía sus pies entre los de él y a veces se tomaban de la mano. El cariño seguía ahí, pero en lugar de ser como un torrente de emociones aterradoras, era un suave fluir de sentimientos tiernos y agradables. 
 
    Llegó el día de su cita. Quería hacer esto por ella y también por él. Sabía que había muchas cosas que debían hablarse y arreglarse. Rob no había llegado a casa, así que ella entró a su alcoba, cerró y encendió su computadora, colocándose los audífonos. Aunque confiaba en Rob, no quería que escuchara todo lo que hablaría con su nueva terapeuta, y tampoco sabía a qué hora llegaría. La comunicación entre los dos también se había reducido notablemente. 
 
    Recibió el enlace para iniciar la sesión y estaba muy nerviosa. Pero dio clic y a los pocos segundos ya tenía frente a ella a su nueva terapeuta. Sonrió y todo comenzó. Después de las presentaciones y la información básica, las preguntas incómodas dieron inicio. 
 
    —Bueno, Monse, cuéntame, ¿en qué quieres que te ayude? —Mon veía a través de la pantalla a la mujer que, con un cuaderno en mano, comenzaría a ayudarla a ser una mejor persona. 
 
    —Hace algún tiempo que estoy saliendo con una persona, un chico. Y bueno, yo no suelo salir con alguien. Mi vida ha sido más bien solitaria, aunque claro, he tenido novios y amoríos, pero solo son temporales y paso largos periodos de tiempo sola. Pero llegó este chico, su nombre es Robert, es escocés y es algunos años más joven que yo. Es extrovertido, valiente y muy guapo. La cosa es que yo no sé cómo estar en una relación, y creo que he metido la pata muchas veces. Y bueno... —Dudaba por miedo al juicio, suspiró tomando valor y levantó la cara viendo a la terapeuta—. Yo lo quiero en mi vida y quiero que podamos ser una buena pareja. Quiero mejorar por él, por eso decidí hacer esto. Creo que cometo muchos errores de verdad. 
 
    —Muy bien, quiero que me hables un poco de tu historia con él. Cuéntame cómo lo conociste y cómo te sientes a su lado... 
 
    La sesión transcurrió hablando sobre su joven asistente, lo perfecto que era, cómo lo quería y se lo demostraba, sus intereses, cómo se habían conocido y el tipo de relación que tenían. También habló sobre sus miedos, sus inseguridades y las culpas que sentía por ser tan dura con el chico. La psicóloga apuntaba todo sin mostrar juicio alguno, lo que la ayudaba a ser más abierta y sincera. Al final, suspiró como si finalmente hubiera soltado el aire que había estado aguantando desde que lo conoció. 
 
    —Ok, Monse, voy a hacerte algunas preguntas un poco incómodas pero necesarias. Si quieres que nos detengamos, solo dilo y lo haremos, ¿de acuerdo? —Asintió nerviosa, se tomó de las manos y escuchó—. Desde que lo conoces, ¿cuántas veces te ha invitado a comer y él ha cubierto el pago sin que después de alguna forma recupere ese dinero? —Se quedó en blanco, solo veía la pantalla con terror. Lo sabía, siempre lo supo, pero por alguna razón se negaba a aceptarlo. No pudo contestar—. ¿No? Muy bien, otra pregunta. ¿Cuántas veces le prestaste dinero y cuántas veces te lo ha pagado? —La seriedad de la psicóloga comenzaba a fastidiarla. Frunció el ceño y los labios. Nuevamente, no contestó—. ¿Quieres que nos detengamos? —No hubo respuesta—. Ok, una última pregunta. ¿Conoces a su madre, a su familia? ¿Has visto a alguna de las personas a las que él apoya? —De nuevo, silencio. Bajó la mirada avergonzada. No sabía cómo contestar, no sabía qué decir—. Ok, no hay nada de lo cual avergonzarte, Monse. Por favor, mírame. Estás en un lugar seguro donde no encontrarás juicios ni señalamientos. Este ejercicio es solo para aclarar algunos puntos. Quiero que pienses en esas preguntas. Te las enviaré por chat para que las tengas presentes, y en este tiempo hasta que nos volvamos a ver, me las contestes. Entonces haremos un análisis profundo sobre Robert y sobre ti. Nuestro tiempo ha concluido, y me gustaría extenderlo, pero tengo una paciente esperándome. ¿Te parece si seguimos la próxima semana, el mismo día a la misma hora? —Mon asintió, no podía articular palabra. La terapeuta la observó por unos segundos y solo concluyó diciendo—: Es muy fácil tener expectativas, Monse. Lo difícil es aceptar que solo son eso, expectativas. Estarás bien, tranquila. Si tienes alguna duda o comentario, envíame un mensaje. Estoy para servirte. 
 
    Mon cerró su computadora y se recostó en el respaldo de su cama. Se dejó caer, cubrió su cara con la almohada y comenzó a llorar hasta sumergirse en el sueño más profundo e incómodo. 
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 Aida 
 
    2000, Distrito Federal, México. 
 
   E mma casi se infartó cuando las chicas le contaron todo lo sucedido, pero se puso manos a la obra sin tardanza para arreglar los trámites burocráticos y que la empresa de moda no parara por tanto tiempo. Aida y Eli siguieron trabajando desde casa, hacían pedidos, y Aida avanzaba con lo que podía usando la vieja máquina de coser de la hermana Mary, quien gustosamente apoyaba en cada parte del proceso.  
 
    Mon también ayudaba en las tareas, como barrer los sobrantes, doblar telas y dictar órdenes a su tía Eli, mientras que su hermano Francisco se encargaba de las labores del hogar, como cocinar y limpiar, para que todas pudieran descansar cuando terminaba el trabajo. De alguna manera, el gran embrollo en el que las metió Beatriz solo las unió aún más, y antes de que terminara la semana, se pagó la multa y se pudo abrir nuevamente la bodega. Las empleadas de Aida regresaron felices y con muchas ganas de terminar los pedidos atrasados. 
 
    Beatriz veía todo desde la esquina más cercana, su pequeña nieta brincoteaba al lado de sus tías, mientras su madre gritaba que no se acercara tanto al borde de la banqueta. Aida tomó la mano de Mon y se encaminó a la escuela. Bety las siguió muy de cerca, pero sin ser notada. No podía entender cómo el brillo de Mon podía continuar al lado de su terrible madre. Con un fuerte abrazo, se despidió de ella y entró a la escuela. Bety se acercó y, hablando a espaldas de Aida, provocó que esta brincara con nervios. 
 
    —Veo que te dieron los permisos para abrir esa bodega horrible. No sé cómo lo permitieron, pero meteré otra denuncia por infestación de ratas e insectos. Cuando vean tu cara, no lo dudarán. —Aida cerró los ojos con frustración y comenzó a caminar rumbo al trabajo. 
 
      
 
    —Beatriz, no tengo ni tiempo ni ánimos de escucharte. Por favor, solo déjame en paz. —Pero Beatriz no se alejó, por el contrario, comenzó a caminar a su lado. 
 
    —Bueno, de cualquier forma, tengo muchas cosas que decirte y tendrás que escuchar. —Esa mujer comenzaba a sacarla de sus casillas. 
 
    —No tengo tiempo, Beatriz, en serio. Otro día, si quieres, te invito un café, pero hoy no. —Aida seguía muy molesta y sabía que de esa mujer no podía esperar nada bueno. 
 
    —Aida, te estás metiendo en un problema muy grave. Me estás quitando a mi nieta y te niegas a dármela para verla. Además, tener mujeres encerradas en una bodega, ¿qué hacen ahí dentro? Seguramente puras porquerías de lesbianas. ¿Te imaginas cuando la policía lo descubra? Te meterán a la cárcel y me costará trabajo recuperar a mi niña. Aida, solo dame a mi nieta y podrás vivir tu vida libertina como quieras. —Hablaba con tanta calma que parecía que realmente creía cada palabra que decía. Y cómo no, si todo lo decía susurrando como si le diera un consejo a una amiga. Levantó los ojos con fastidio, dio vuelta y la encaró. 
 
    —Beatriz, Monse es mi hija. Jamás la expondría a peligro, y por eso nunca te la daría. La amo como tú en la vida tendrás una idea. Ahora, con respecto a mi vida privada, deja de meterte, porque nada de lo que yo haga te interesa. No tengo por qué justificarme contigo o darte explicaciones. Tú no las mereces y no las tendrás. Solo déjanos en paz. Una última cosa: yo jamás te he negado ver a Mon, simplemente entiende que tus actos le han permitido ver quién eres, por lo que es ella quien ya no quiere verte más. ¡Vive y deja vivir! —Dio media vuelta y continuó su camino, suplicando a Dios que no la siguiera. Y no lo hizo. 
 
    Al llegar al trabajo, les contó a las chicas todo lo sucedido. Solo quería sentarse a llorar, pero el trabajo atrasado no se lo permitiría. Respiró profundo y comenzó su día. No pasó por alto las miradas preocupadas que Eli le lanzaba, pero no había tiempo para sentirse mal consigo misma. Esa mujer no podía vencerla. Ella tenía una pequeña a la que cuidar y procurar hasta que fuera capaz de hacerlo por sí misma, y una mujer amargada, envidiosa y mala no se lo impediría. 
 
    El regreso a casa con su niña de la mano fue igual de silencioso. Aida se hundía en sus pensamientos sin compartirlos con nadie. Al llegar a casa, todos la veían con preocupación, pero ella, ensimismada en su cabeza, no prestaba atención a nadie, hasta que, a la hora de hacer la tarea con su niña, logró enfocar su mente y ayudarla. Fue entonces que Emma y Eli se sentaron cerca e iniciaron una conversación. 
 
    —Cariño —comenzó Emma—, podríamos solicitar una orden de alejamiento contra esa mujer por acoso, y podría hablar con algunos de mis amigos para... —no pudo terminar su idea, pues Aida la interrumpió levantando la mano para que parara de hablar sobre el asunto. 
 
    —Emma, no frente a Mon. —Las hermanas se miraron y asintieron, entendiendo el punto.  
 
    Las tres permanecieron sentadas alrededor de la pequeña, ayudando con su tarea y escuchando a la niña contar sobre sus aventuras en la escuela. Al final, a Mon se le cerraban los ojos de sueño y se retiró a la habitación que compartía con su madre. Un silencio incómodo se apoderó del lugar. Eli, siempre la más valiente y cínica, lo rompió diciendo. 
 
    —Bueno, ahora sí podemos hablar de esa bruja. —Emma y Aida rieron, rompiendo el hielo. 
 
    —No la llames así, Eli. Sigue siendo la abuela de Monse —suspiró—. Chicas, sé que lo que dicen y hacen siempre es por mi bien, pero yo no puedo hacer nada que afecte a esa mujer. A diferencia de ella, yo sé que haga lo que haga inquietará a mi hija, y no quiero hacer eso. Mon no lo merece. —Todas suspiraron con frustración, pero todas creían que era cierto. 
 
    —Sabes, Aida, antes solía envidiar lo bien que te iba en la vida. Ahora entiendo que mucho tiene que ver con tu corazón. Tú no eres una mala persona, pero esa mujer sí lo es, y si no le ponemos un alto, cariño, terminará haciendo algo grave que incluso perjudicará a nuestra niña. Pienso como Emma, debemos presentar una denuncia o una demanda o lo que sea para mantenerla lejos de nosotros. 
 
    —Eli, no puedo negarle a mi hija ver y conocer a su abuela. Jamás podrá convivir con su padre, pero al menos puedo permitirle conocer a su abuela. Además, Beatriz, con ella, es una persona por completo diferente. La quiere y la cuida. 
 
    —Eso es verdad, pero si te soy sincera, estoy más de acuerdo con Eli, aunque a ambas las sorprenda. Aida, no sabemos de lo que es capaz esa mujer. Podría ser solo un aviso. Creo que eso, al menos, la haría escarmentar. —Tras unos segundos de análisis y un profundo suspiro, Aida aceptó. 
 
    Pocos días después, el primer aviso llegó a manos de Beatriz, quien lo tomó con ambas manos y con todo el odio de que era capaz. Lo hizo una bola y lo arrojó tan lejos como pudo. Quería destruir a esa mujer, hacerla tal cual la bola de papel sucio que arrojó lejos y jamás volverla a ver. Ella le quitó a su hijo y después le quitó su paz, y ahora le quiere quitar a su nieta. Pero no lo conseguiría. Ella haría todo lo necesario para salvar a su niña y, sobre todo, lo que más importaba: su alma. 
 
    2001, Distrito Federal, México. 
 
    Beatriz no cabía en si de furia, primero las fechas decembrinas, celebraciones de paganos, y después el cumpleaños de Monsse y pese a los reclamos de la anciana, la marimacha de Aida no había permitido a su nieta pasar un tiempo con ella, lo único que pedía eran unos días donde podría hablar abiertamente con la pequeña, le enseñaría a orar por su alma, pero sobre todo la haría ver lo terrible que era vivir con su madre y lo bien que la pasaría con ella, sin embargo no paso, Beatriz se sentía furiosa. Entonces se decidió. Ya era suficiente. 
 
    Esa noche se dirigió a la asquerosa bodega donde trabajaba Aida y su séquito de lesbianas. Pasó gran parte de la noche rondando y tratando de descifrar cómo poder entrar. La zona en donde estaba ubicada no era una de las más seguras de la ciudad y no había pasado ni un solo policía en el tiempo que ella llevaba ahí. Pero pronto la calle se activaría con los primeros comerciantes, los madrugadores. Si iba a hacer algo, debía hacerlo ya. 
 
    De entre sus enaguas sacó una palanca de metal y la colocó a mitad de la puerta. Empujó con todas sus fuerzas, que en realidad no eran demasiadas, pero no funcionó. La puerta no se movió ni un centímetro. Comenzaba a sentirse frustrada.  
 
    Se dio la vuelta y se apoyó contra la palanca, dejando caer todo su peso sobre ella, hasta que escuchó un fuerte golpe y después se vio cayendo de espaldas sobre la palanca. El dolor la hizo cerrar los ojos y reprimir las lágrimas. Frunció la boca y poco a poco se levantó, levantando la palanca y dándose cuenta de que tenía algo de sangre. Seguramente se había lastimado la espalda, pero no era momento para revisar. Guardó la palanca de nuevo y entró a la bodega. 
 
    Sacó una pequeña linterna de su bolsa y comenzó a caminar. No podía creerlo, el lugar era mucho más grande de lo que ella pensaba, las paredes lucían hermosos colores y las lámparas permitían tener todo el lugar bien iluminado, había aires acondicionados en cada esquina y aunque todo estaba apagado, Beatriz se imaginó que el lugar sería bastante cómodo para trabajar. Algunas máquinas de maquila se encontraban en el centro del espacio, mientras. Las máquinas de bordado estaban colocadas al fondo de la bodega, los rollos de tela estaban por doquier, pero ordenados y limpios.  
 
     Se sentía realmente asombrada y peor aún, enfadada. No se imaginaba cómo una mujer tan estúpida e inútil como Aida había logrado hacer algo así.  
 
    Seguramente tenía más que ver con Eli o Emma, o incluso tal vez Aida tenía alguna otra profesión que le generaba más dinero. Alguna de esas profesiones de las que da vergüenza hablar. Una mujer como ella sería capaz de todo, no quería ni imaginarlo. Tan solo pensarlo debía ser un pecado. 
 
    Continuó caminando y observando todo detenidamente, pensando que debió haber llevado ayuda. Tal vez, si esa estúpida mujer perdiera sus máquinas, ya no tendría cómo cuidar a Mon y entonces se la entregaría. De cualquier forma, Aida era solo una inútil. Llegó a un enorme escritorio lleno de papeles y notas, y comenzó a mover todo buscando algo que pudiera ayudarle a recuperar a su nieta, algo que realmente pudiera afectar a Aida, algo de lo que jamás pudiera recuperarse. 
 
    Encontró un cuaderno lleno de números y cuentas, y lo apartó considerándolo inútil. Vio hojas con líneas y trazos, papeles tras papeles inservibles. ¿Para qué querría cosas como esas? Pensar como Aida sería imposible, nadie puede ser tan tonto. Al final encontró algo: una agenda llena de nombres y números, la mayoría de las mujeres. Por un segundo, Beatriz pensó que podrían ser las amantes de Aida, pero lo descartó al darse cuenta de la cantidad de mujeres.  
 
    No era posible, pero sí podrían ser sus clientas. ¡Claro! Pensó. Si ella podía hablar con sus clientas, seguramente ellas entenderían lo nefasta que era Aida y dejarían de comprarle. Seguramente se alejarían de ella y entonces Aida se quedaría sin dinero, y así le entregaría a su nieta. Todo tenía más lógica. Tomó el cuaderno y lo metió en su bolso, dejando los papeles en el desorden en el que los encontró, y salió sigilosamente. El sol comenzaba a asomar, dando ligeros destellos de azul claro en el cielo. Beatriz jaló la puerta de la bodega y salió huyendo antes de que alguien la viera. 
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 Monsse 
 
    2022, Londres. 
 
   D urante mucho tiempo lo veía llegar todos los días con ropa nueva, joyería y zapatos de lujo. Nunca veía un solo cuaderno de escuela ni un libro. Ella recordaba la universidad, su casa forrada de libros, las tías peleando porque dejaba notas, cuadernos, libros y trabajos por toda la casa. Se enfadaba y la regañaba, aunque siempre terminaba ayudando a ordenar su caos. Compró una laptop y Mon nunca la vio encendida. Aún recordaba sus palabras: "La necesito, Mon. En cuanto termine la escuela y empiece a trabajar, te la pagaré". Ciegamente solo había estirado la mano, dándole la tarjeta y, por supuesto, el código de seguridad de uso. Nunca más volvió a ver su tarjeta, se desvaneció en el inframundo y su voz no funcionaba para hacer ningún tipo de reclamo. 
 
    Podría pensarse que eso había sido lo peor, pero no fue así. Los viajes comenzaron, las salidas por días y días, y los números en la cuenta de Mon disminuyendo hasta llegar a puntos que ella jamás había visto. Incluso el ahorro que con tanto esfuerzo sus tías y su madre hicieron para ella cuando partió hacia Londres se esfumó como humo, y de su garganta no salía nada. 
 
    Se veía a sí misma siendo apartada por sus constantes salidas con amigos y conocidos de la inexistente escuela. Veía a una familia que nunca conoció y jamás conocería, pues simplemente eran ilusiones. Las sombras en el departamento de las mentiras y los engaños la paralizaban de miedo. Todo lo que quería decir la asfixiaba y simplemente era incapaz de expresarlo. Estaba fuera de sí misma, viendo en qué se estaba convirtiendo, viendo las mentiras, pero sin poder gritar que no las creía. 
 
    Se vio vieja, ojerosa, triste, tan delgada. Dios, ese hombre seguía poseyéndola como si no hubiera un futuro, como si quisiera extraer de ella todo lo posible. En el trabajo, todos notaban su baja productividad y los regaños no se hicieron esperar. La distracción y el tiempo que él le ocupaba eran insuperables. Su familia llamaba y ella contestaba solo para evitar que sintieran el aislamiento en el que se había metido sola. La culpa pesaba tanto, doblando su espalda.  
 
    ¿Cómo había llegado a eso? ¿Cómo, cuando su madre, sus tías y sus abuelos habían dado todo para que ella fuera una mujer exitosa, una mujer que ya no existía? 
 
    Dejó de ir a la oficina y solicitó trabajar de forma remota. Aun así, trataron de contactarla muchas veces, pero no había manera de obtener una respuesta de ella. Se quedó sin palabras, sin razón. Él llegaba y consumía, tomaba y luego se llevaba todo consigo: la luz, el aire. Su celular sonaba y vibraba sin piedad. Las cuentas estaban a su nombre, cuentas que ella no sabía que existían. Un crédito que ella jamás solicitó, dinero que nunca gastó. ¿Qué había pasado? Corrió a su bolso y su pasaporte no estaba. Sus identificaciones habían desaparecido y sus tarjetas se habían evaporado. 
 
    Corrió al cuarto que Rob utilizaba como oficina y encontró miles de cuentas sobre la mesa. La computadora estaba encendida con la foto del chico observándola, tenía una foto de él mismo como fondo de pantalla. Abrió un cajón y encontró su pasaporte, sus tarjetas cortadas en dos. Dio vuelta sobre sí misma, el cuarto estaba repleto de sus cosas: ropa, comida, zapatos, bolsos. ¿Qué estaba pasando? No entendía nada. No encontró ni una sola pertenencia de él, como si Rob solo se compusiera de ella misma, como si él no existiera y fuera solo ella. El aire escapaba de sus pulmones y el sudor rodaba por su frente. 
 
    Comenzó a teclear en la computadora. El buscador parpadeaba buscando solo una cosa: Robert Dunn. Con la mano temblorosa y sin recordar muy bien cómo se respiraba, acercó su dedo al botón de enter y lo apretó. Cerró los ojos, no quería verlo, no quería darse cuenta de lo que ya sabía. Él no existía. 
 
    —Monsse, ¿qué haces aquí? —Ella abrió los ojos y se encontró con un Rob furioso en la entrada. Retrocedió por instinto, jamás había sentido tanto miedo de ver a alguien, y era justamente él—. Te he pedido miles de veces que no entres a este lugar, ¡es mi lugar! ¿No te basta con todo lo que tienes? ¿También me quieres arrebatar esto? —Rob gritaba furioso y ella solo podía entrecerrar los ojos cuando su tono de voz subía. Su voz seguía sin salir de su garganta, temblaba de pies a cabeza y las lágrimas no paraban, la ahogaban—. Tú siempre has tenido todo: una familia que te ama, una madre que daría todo por ti, educación, suerte, trabajo, dinero. Yo no tengo nada, Monsse, y ahora hasta el pequeño espacio que engreídamente me cediste me lo arrebatas. ¿Quién te crees que eres? —Se acercó tanto a ella que Mon podía sentir el calor de su enfadado cuerpo, sujetándola, minimizándola, aplastándola—. Te quitaré todo, Monsse. Todo lo que tienes y lo que valoras será mío. Te crees tan superior cuando no eres nada, eres menos que nada, y tomaré todo de ti. Pronto, serás solo el mal recuerdo de un joven europeo. 
 
    De pronto, todo a su alrededor se desvanecía. Su casa era consumida por un profundo hoyo negro que surgía del pecho de Rob. Veía irse cada parte de su vida en Londres, pero no solo eso. Ver su ropa, sus libros, sus cosas materiales desaparecer dentro de él no le importaba, nada de eso dolía. Lo que la mataba de tristeza era ver la cara del chico que ella creía amar con esa expresión de odio y envidia hacia ella.  
 
    De repente, vio a su madre y detrás de ellas a sus amadas tías y a los abuelos, todos la miraban con tristeza, con decepción. La boca de su madre no se abrió, pero ella sabía lo que trataba de decir: "¿Cómo pudiste caer en esto?", "¿cómo pudiste desapasionarnos así?".  
 
    Mon abrió la boca y de ella de nuevo no salió nada. Su familia desapareció por ese hoyo negro y ella no pudo hablar, no pudo detenerlo todo. Al final, solo quedaba ella misma y también fue absorbida bajo la sonrisa triunfal de Rob. Cerró los ojos ante la oscuridad mientras escuchaba las mentiras una tras otra, las manipulaciones, los engaños, todo en voz del hombre que creía que la amaba. "NO MERECES SER AMADA" fue lo último que escuchó antes de lograr hacer ruido. Un grito salió de su garganta y despertó. 
 
    Al principio, la oscuridad la asustó aún más, pero sus ojos se habituaron de inmediato y reconoció su habitación. Por el ventanal, un poco de luz asomaba. La ciudad no dormía, temblaba y sudaba. Volteó la cara hacia el lugar donde debería estar Rob, pero no estaba. Respiró aliviada, miró el reloj: eran las tres y treinta de la madrugada. Tocó el lugar y estaba frío. Posiblemente no había llegado, y muy dentro de ella solo pensó: "ojalá no llegue".  
 
    ¿Qué estaba pasando con ella? Se sujetó la cabeza, inclinándose sobre sus piernas, pensando en su sueño y escuchando aún la voz de su madre. En México era de noche, pero posiblemente aún estuviera despierta. Tomó su celular y, sin pensarlo mucho, marcó. 
 
    —Hola, cariño —escuchó del otro lado la voz que tanto extrañaba—. Has estado muy desconectada. Me da gusto que marques. ¿Cómo estás? Es de madrugada allá, ¿no? ¿Está todo bien? 
 
    —Sí, mami. Solo tuve una pesadilla horrible y quería escuchar tu voz —sentía que se le quebraba la voz, pero se contuvo. No quería asustar a su madre. 
 
    —¿Una pesadilla? ¿Quieres que traiga a la bruja de Eli? Ella es buena interpretando sueños —escuchó reír a su madre de forma burlona. 
 
    —Grosera —contestó Mon, lo que provocó una risa más fuerte por parte de su madre. 
 
    —Lo siento, sabes que me gusta molestarla. Cuéntame tu sueño. —Mon suspiró y vio su mano, notando que ya no temblaba. 
 
    —Ya no lo recuerdo. Solo fue un sueño, pero me dio gusto poder escucharte. 
 
    —Qué bueno, cariño. Recuerda lo que dice tu abuela Mary: muchas veces nuestros sueños son los gritos de nuestro subconsciente. Yo creo que deberías chequear lo de tus vacaciones y venir unos días. Estar con nosotros te hará bien, despejarte de tanta presión del trabajo. 
 
    —Sí, má, lo haré. Te lo prometo. Ahora ve a dormir, yo también trataré de dormir un poco. 
 
    —Ok, cariño. Descansa, te quiero. 
 
    La llamada terminó y Mon se acostó de lado, dándole la espalda a la puerta. Su subconsciente hablaba, dudaba sobre todo después de la llamada con la psicóloga. Habían pasado pocas horas desde que terminó su sesión y todas sus palabras resonaban en su cabeza, y no era por nada.  
 
    Ya era hora de aceptar que tal vez, solo tal vez, todo era una mentira. Aun cuando no quería reconocerlo, todavía un poco de esperanza se guardaba en el centro de su pecho. Esperanza que le decía que Rob era lo mejor que le había ocurrido en su vida, que era el hombre perfecto para ella y que era afortunada de tenerlo.  
 
    ¿De dónde salía todo eso? No lo sabía, pero su mente se partía en dos: entre la mujer que estaba segura de lo que estaba pasando y que no quería tenerlo cerca ni un día más, y la mujer que quería creer con los ojos cerrados todas sus mentiras. 
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 Aida 
 
    2001, Distrito Federal, México. 
 
   T enía algún tiempo que la escuela de Mon implementó actividades extracurriculares para los niños los sábados. Todo era opcional, pero debido al trabajo de las chicas, decidieron que la niña tomara clases de inglés y alguna actividad física. Esto les daba hasta medio día para trabajar en la bodega. 
 
    Las cuatro caminaban a paso rápido para dejar a las hermanas en el trabajo y a Mon en la escuela. Sin embargo, en cuanto llegaron, se dieron cuenta de que algo andaba mal. La puerta de la bodega estaba forzada y rota. Miraron en todas direcciones, pero no encontraron nada sospechoso. No entraron por miedo a encontrar a alguien dentro. Emma tomó su celular y llamó a la policía, mientras que Aida decidió llevar a su pequeña a la escuela para que no perdiera su día. Regresó lo más rápido que sus piernas le permitieron, dejando a las dos hermanas y a las empleadas esperando a los agentes de policía. 
 
    Cuando regresó, la policía ya estaba dentro de la bodega revisando todo. Emma corrió a su lado mientras Eli, con su usual voz de mando, pedía que revisaran cada rincón del lugar, esperando encontrar algo. Pero no fue así. Nada faltaba. Todas las máquinas estaban en su lugar y la pequeña caja fuerte estaba intacta. Aunque los libros de contabilidad estaban tirados por todos lados, también estaban intactos. Nadie entendía qué había pasado. Por un momento, Aida pensó que quizás no les dio tiempo de llevarse nada, pero recordaba que cuando las tres llegaron, el lugar estaba desierto. 
 
    Al final, las cinco se quedaron en la bodega, cerraron y comenzaron a ordenar todo el lugar. Eli se encontraba histérica, pues, aunque no faltaba una sola hoja de su contabilidad, todo estaba hecho un lío. Emma, preocupada, revisaba las máquinas. Unas horas después de encontrar el lugar abierto y desordenado, ella llamó a su oficina para pedir el día y poder quedarse con sus hermanas para ayudar. Las dos asistentes trataban de ordenar todo lo que podían. Aida sentía que las lágrimas de miedo y alivio se acumulaban en sus ojos. No quería llorar frente a las chicas; el susto que todas tenían era suficiente. 
 
    Cuando terminaron de ordenar, seguían pensando que nada faltaba. Era bastante confuso. Las empleadas comenzaron a trabajar en sus piezas, mientras las chicas conversaban sobre lo sucedido. 
 
    —Es que simplemente no lo entiendo. ¿Por qué alguien abriría la bodega y no se llevaría nada? —preguntaba Eli. 
 
    —No lo sé, pero creo que debemos tomar medidas —sentenció Emma. 
 
    —No podemos presentar una denuncia. No se llevaron nada —apuntó Aida. 
 
    —Aun así, rompieron la cerradura de la puerta. Por cierto, creo que deberías llamar a un cerrajero, Eli, para que reparen eso. 
 
    —Sí, y tú, Emma, deberías buscar en internet algún servicio de seguridad. Creo que debemos instalar cámaras. 
 
    —Chicas, ¿no creen que sea demasiado? —Aida ya no podía con los nervios. Se sujetaba las manos para evitar que se notara su temblor. 
 
    —No, Aida. Ya te lo he dicho muchas veces. Tanto tú como el negocio necesitan entrar al nuevo siglo. Hoy mismo veremos lo del celular que necesitas. Mujer, no es una opción, es una necesidad. También veremos un par de cámaras de seguridad, y no estoy preguntando, Aida. Es por tu bien y, sobre todo, por el de Mon. ¿Qué pasaría si se hubieran llevado todo? Dime. —Emma no paraba de llorar mientras regañaba a Aida, quien también se dio cuenta de que estaba llorando—. Te hubieras quedado sin tu empresa, sin empleo, sin forma de mantener a Mon. No puedes continuar así. Ya es momento de que pasemos al nuevo siglo juntas y aprendas a usar la tecnología. Eli, te encargamos todo. Tomaré tu camioneta y la llevaré de compras. —Aida miró a Eli, quien asintió entre lágrimas. Al final, las tres se abrazaron, dándose fuerzas mutuamente. 
 
    La tarde fue movida. Primero, consiguieron un celular para Aida. Ella estaba fascinada con el dispositivo. Era algo sencillo y pequeño, mucho más ligero que el primer artefacto de ese tipo que había visto, que justamente pertenecía a Emma. Emma le enseñó a recargar el teléfono, a enviar mensajes y a hacer y recibir llamadas, solo lo básico. Descubrir juegos y otras funciones lo aprendería Aida por su cuenta más adelante. Al terminar, salieron corriendo al centro antes de que cerraran.  
 
    Encontraron una calle entera llena de lugares donde vendían equipos de seguridad, desde vallas electrificadas hasta cámaras e incluso sensores de movimiento. La tecnología avanzaba a pasos agigantados y Aida se sentía como si estuviera en la Edad de Piedra. Pero Emma tenía razón, era necesario. Consiguieron un par de cámaras fáciles de usar e instalar. 
 
    Al volver a la bodega, el cerrajero ya había colocado un par de cerraduras en la puerta, y Emma se encargó de instalar las cámaras y conectarlas a la laptop de Eli. Finalmente, Aida pudo sentarse frente a su escritorio. Abrió su cajón buscando su agenda, donde tenía los teléfonos de sus clientes y anotaciones sobre los pedidos. No estaba. No le extrañó, con todo el alboroto de la mañana era normal que no la encontrara. Debía estar en algún cajón diferente o sobre alguna de las mesas. Comenzó a buscar sin éxito. De pronto, Emma soltó un grito que la hizo saltar. Aida se dio cuenta de que había olvidado a su hija después de todo el alboroto. Tomó su pequeño bolso y salió corriendo de la bodega sin esperar a nadie. 
 
    Su niña fue la última en ser recogida y ella recibió un regaño por parte de las maestras. Mon no paraba de reír por el incidente, ganándose una mirada de reproche por parte de su madre. 
 
    —Amor, lo siento mucho. Tuvimos muchísimo trabajo hoy —se disculpó de camino de regreso, la pequeña brincaba a su lado, aun muriendo de risa. 
 
    —Ya sabía más, pero las maestras estaban súper asustadas pensando que ya me habían abandonado. Me dio mucha gracia. 
 
    —Sabes que jamás te abandonaría, ¿no? 
 
    —Lo sé, por eso me dio risa. Las tías y tú se asustaron mucho en la mañana cuando vieron la bodega abierta, ¿pero está todo bien? —Mon era observadora y lista. Tratar de esconder algo como lo que pasó en la mañana era tonto. 
 
    —Sí, amor. Llegó la policía y bueno, nada faltaba, pero tus tías querían evitar que nos volviera a pasar, y estuvimos toda la mañana en el centro comprando cosas. 
 
    La niña dejó de brincotear alegremente y hablando muy seria preguntó. 
 
    —Mami, ¿por qué alguien querría robarnos algo? Nosotras no le hacemos nada a nadie, y tu ropita les gusta a todos —Aida observó a su hija y se perdió en su pregunta, la pregunta correcta. 
 
    Llegaron a la bodega, y Mon entró corriendo, dirigiéndose a saludar con mucho cariño a sus tías. Las empleadas limpiaban el lugar; pronto cerrarían. Aida se apresuró a ayudar a las chicas limpiando hasta que finalmente las despidió en la salida. Jamás lo hacía, pero seguía muy nerviosa, y desde la puerta de la bodega se asomaba viendo a las chicas entrar a la puerta del metro. 
 
    —¿Todo bien? —escuchó detrás de ella la voz de Emma. 
 
    —Sí, solo quería ver que llegaran sanas y salvas al metro. Me siento sumamente nerviosa. Emma, hablando de eso, no encuentro la agenda de los clientes, ¿la viste hoy? 
 
    —Ya que lo mencionas, no, no la vi. —Volteó viendo a su hermana, quien estaba en una llamada y se veía enfadada—. ¿Y ahora qué pasó? 
 
    Ambas se acercaron a Eli, quien ya tenía las orejas rojas de ira y finalmente, con la mandíbula apretada y conteniéndose para no azotar el teléfono, colgó el auricular. 
 
    —¿Qué ocurre, hermana? —preguntó Emma con el ceño fruncido. 
 
    —Una cliente tenía un pedido enorme de ella, tres vestidos de cóctel para la próxima semana. Los modelos ya están casi terminados y quiere cancelar y la devolución de su depósito. Traté de explicarle que ya están prácticamente hechos y que no le podemos regresar el depósito. Se enfadó horrible, me llamó promiscua y pecadora. Parece que seguimos en el siglo pasado. 
 
    —¿Pero le dijiste que los vestidos están hermosos? ¿Que solo faltan algunos detalles y están listos? 
 
    —Claro que sí, Aida. Incluso me comprometí a mandar fotos por correo. Le pedí que viniera a verlos, que chequeara la calidad, pero se puso toda loca. No entiendo qué pasó. Hablé con ella hace dos semanas y estaba súper emocionada y ahora esto. No entiendo nada —levantó las manos con fastidio y comenzó a ordenar sus papeles para cerrar su escritorio mientras seguía refunfuñando. Aida y Eli se vieron con preocupación, algo pasaba y lo sentían en la médula, pero ninguna de las dos se atrevió a comentarlo. Terminaron de ordenar lo que faltaba y salieron de la bodega. Eli y Mon fueron jugueteando todo el camino a casa, y a unos minutos de llegar, las cuatro se olvidaron de todos los problemas del día. Solo querían descansar y no pensar más en el asunto. En la bodega, el teléfono sonó hasta ya muy entrada la noche. Muchos mensajes se guardaron en la contestadora. 
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 Monsse 
 
    2022, Londres. 
 
   E scuchó la puerta del departamento cerrarse y, de un brinco, corrió a su lado. Necesitaba abrazarlo, ver que era real y que todo a su alrededor también lo era. No había inventado todo, no era solo una expectativa. "¡Qué palabra tan difícil, expectativa!", pensó. Era esa esperanza, esa posibilidad de que un hombre como él fuera tan perfecto como ella quería. Él la observó durante unos segundos y luego sonrió. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Está todo bien? —preguntó mientras se quitaba los zapatos y entraba al departamento.  
 
    Ella asintió, lanzándose a su cuello y lo besó con la pasión de siempre. Él correspondió, pero en lugar de tomarla en brazos y llevarla a la alcoba como solía hacer al inicio de su relación, la tomó de los hombros y la separó. 
 
    —Cariño, muero de hambre. Estoy agotado. El día fue muy pesado. Vamos a cenar. ¿Qué ordenaste para hoy? —La dejó parada y sintió un fuerte sentimiento de decepción.  
 
    Él se encaminó a la cocina, donde vio las bolsas de comida y comenzó a servirse. Para él, moverse en esa casa siempre fue tan natural. Mon sonrió con tristeza y se sentó en un banco muy cerca de él. 
 
    —Lo siento, debes estar muriendo de hambre. ¿Cómo te fue hoy en la escuela? —admitía que gran parte de la falta de comunicación era su responsabilidad, ya que nunca preguntaba ni indagaba más. Eso cambiaría. Quería estar presente en la vida de él, quería conocer la verdad. 
 
      
 
    —¿Y el interés? —la miró levantando una ceja. Ella simplemente encogió los hombros. Rob soltó una carcajada —. Me gusta que muestres interés por mis cosas. Me fue increíble. Me gusta mucho la escuela y estudiar. No creía que fuera tan bueno en esto. Aunque la próxima semana tendremos un examen y algunos chicos propusieron encerrarnos en una casa para estudiar juntos. Es probable que no esté por aquí esos días, pero en verdad creo que es una buena idea. Así no tendré distracciones. 
 
    —¿Entonces soy tu distracción? —preguntó Mon, levantando la ceja con coquetería. 
 
    —Eres la mayor de mis distracciones. —Rob le guiñó un ojo y continuó comiendo. Mon suspiró. No le gustaba la idea de que él se fuera por días a estudiar quién sabe con quién, pero decidió no comentar nada. 
 
    —¿Cómo ha estado tu padre? Hace tiempo que no me hablas de él. —Rob dejó de comer y la miró de nuevo, levantando una ceja. Esta vez mostraba verdadera extrañeza. 
 
    —¿Qué ocurre, Mon? Tú no eres así. No te gusta saber demasiado de nada, ¿y ahora tantas preguntas? ¿Hablaste con alguien? —Ahora fue Mon quien levantó una ceja. No le gustó ni un poco su forma de hablarle. Ella tenía derecho a saber, ¿o no? 
 
    —No hablé con nadie —mintió—. Simplemente estoy interesada. Se supone que tú y yo estamos juntos. Se supone que somos pareja, y la verdad es que solo parecemos roomies que tienen sexo. No quiero que sea así, Rob. No quiero ser solo tu roomie. Quiero tener una relación real contigo. —Rob se levantó de la mesa con cara de sorpresa e incluso parecía enfadado. 
 
    —Estás muy equivocada, Mon. ¿De verdad crees que somos pareja? Ya hemos hablado de esto. No es posible y lo sabes. Yo no quiero tener pareja y tú... vamos, Mon, sabes que nuestros niveles son muy diferentes. Jamás podríamos ser una pareja y estar juntos. Vivir aquí es solo temporal y lo sabes, te lo he dicho. —Las lágrimas comenzaron a caer por las mejillas de Mon sin poder evitarlo. Odiaba llorar y ahora sabía que odiaba aún más llorar frente a Rob. 
 
    —Pero, Rob, yo... 
 
    —¿Yo? Mon, ¿si es por la ayuda monetaria que me estás dando? Si lo que quieres o crees es que por ese dinero yo tengo la obligación de ser algo para ti, estamos mal, estamos muy mal. Entonces aclaremos esto de una vez para que salgas de esta casa y de mi vida. No puedo creer que seas así. En primer lugar, y recuérdalo, Monsse, yo no te pedí nada. Fuiste tú quien se ofreció. Y ahora resulta que ¿me quieres manipular con esto? No puedo creer que seas así.  
 
    Mon ya estaba hecha un mar de lágrimas. La culpa y las palabras la dañaban muchísimo. Ella jamás había pensado de esa manera. Todo era culpa de la terapeuta que le había sembrado dudas e inseguridades. Ella estaba bien antes de hablar con ella, sí, exacto, seguramente era eso. Era una mala terapeuta. Ella y Rob estaban bien como antes. 
 
    —Perdóname, Rob. En verdad no quería decir eso. Yo confío en ti, jamás me atrevería a dudar. Es verdad, siempre me has hablado claro. Lo siento mucho, de verdad. —Rob, muy enfadado, caminó en dirección a la habitación que compartían y Mon sintió que el mundo se hundía. Seguramente él tomaría sus cosas y se iría de nuevo, y ella se quedaría sola, además de sentir toda la culpa del mundo encima. 
 
    Permaneció en la sala, no quería verlo hacer sus maletas, que se alejara de nuevo de ella. Tanto trabajo le había costado ganar confianza y acercamiento, y ahora todo se perdía solo porque ella fue tan tonta como para escuchar a una mujer que ni siquiera los conocía.  
 
    Trató de calmarse, quería arreglar las cosas y no dejar que se fuera. Cuando dejó de sollozar, se limpió la cara y se dirigió al cuarto. Lo que vio la dejó completamente confundida. Él no estaba haciendo las maletas, ni siquiera estaba pensando en irse ni nada por el estilo. Al contrario, su cuerpo yacía reposando con una respiración acompasada, profundamente dormido. Ella escuchaba el suave sonido de sus ronquidos. Mon no supo cómo reaccionar ante eso. Tomó su toalla y entró a la ducha, necesitaba aclarar sus ideas. 
 
    Al salir, Rob continuaba profundamente dormido. Se acostó a su lado y se quedó contemplándolo. No sabía quién era ese hombre, no entendía de dónde provenía el terror que sentía de perderlo cuando en realidad no era de ella. Él había dejado más que claro que su relación era algo casual, algo que no se debía tomar en serio ni a futuro. Aunque secretamente ella tenía la esperanza de que en algún momento pudieran hablar sobre estabilidad y exclusividad. Ahora sabía que no había manera. Tocó su cara y lo acarició con ternura. Él frunció el ceño y abrió los ojos. 
 
    —Lo siento, cariño. En verdad estoy muerto, me siento muy agotado. ¿Podemos seguir hablando mañana? —Ella solo asintió, se acercó y colocó un beso en su mejilla, cerró los ojos sujetando su rostro y deseando con todas sus fuerzas que hubiese una forma de arreglar las cosas. 
 
    Las cosas entre ambos continuaron igual. Él solo llegaba a comer, a dormir y seguía estudiando. En alguna ocasión, Mon se propuso preguntarle de nuevo sobre la escuela, pero las respuestas que recibía siempre eran evasivas. De su padre tampoco hablaban, y Mon trataba por todos los medios de no cuestionarse esa parte. Se enfadaba consigo misma, llegaba a verse al espejo despreciándose por sospechar tanto de él, por tener tantas dudas, por sentir que las inseguridades poseían su cuerpo. 
 
    —Rob, tengo muchas ganas de salir de compras. Quiero ir al cine y pasear un rato. Hace tiempo que no lo hago. —Salir a pasear con él podría ser un paso para ambos. 
 
    —Muy bien, diviértete mucho. Yo prepararé mi maleta —dijo él. 
 
      
 
    —¿Tu maleta? —Esa sensación tan terrible en el estómago volvía a surgir—. Pero, ¿por qué? ¿Qué pasa? 
 
    —Sí, recuerda que te avisé que tendría unos días de estudio con mis compañeros. Serán tres días, espero. Aunque la verdad, no lo tomes en cuenta, puede que se extienda esto. Así que no me esperes. Me alegra que ya tengas planes para este fin de semana. Solo recuerda no traer hombres a la casa, porque si me entero de alguno me enfadaré. —Comentó de forma coqueta mientras se acercaba levantándola de las nalgas. Parecía una broma, pero en verdad quería marcar su territorio. Mon sonrió con tristeza—. ¿Ya te vas entonces? Yo solo hago mi maleta, me doy una ducha y me voy. Dame un beso, te voy a extrañar —añadió. Él se acercó y le dio un beso de despedida. Mon tomó su bolso y salió del departamento sin saber muy bien qué había pasado. 
 
    Se encaminó al parque del palacio real. De pronto, las ganas de ir al cine o al teatro se esfumaron. Caminaba a paso lento, viendo los adoquines. El invierno llegaría pronto y el aire frio comenzaba a calar su piel. Pronto iría a comprar un par de anoraks nuevos, pues el que tenia era viejo y ella no había visto uno entre las cosas de Rob.  
 
    Había poca gente en el parque. Pues, aunque era prácticamente el punto más turístico, la gente huía en cuanto el invierno llegaba. Pero ella quería estar ahí, un lugar tranquilo, escuchando sus pensamientos, las culpas que la remordían y las dudas que se esparcían por todo su cuerpo. Un grupo de palomas voló y ella levantó la cara, para encontrarse con un Rob frente a un pub.  
 
    Este bajó de su moto cargando una maleta. Estaba tan cerca de casa que Mon se acercó un poco para asegurarse de que lo estaba viendo a él, y sí, era él, el de siempre. Pantalones ajustados de mezclilla, playera blanca ajustada y una chaqueta negra encima. Tan sexy y hermoso como siempre.  
 
    Pero no estaba entrando a la casa de algún compañero, a menos que su compañero viviera en un hostal. No, entró a un pub-hostal, famoso por los viajeros de todo el mundo que llegaban a buscar refugio por días. Mon decidió seguirlo. 
 
    Entró con sigilo y se dirigió de inmediato a la barra. El lugar era obscuro, la luz apenas entraba y las lámparas de luz amarilla, dejan poco a la visión, las paredes estaban tapizadas de madera y el calor que desprendía le indicaba que ya habían encendido la calefacción, había poca gente en el lugar, pero poco a poco comenzaba a llenarse. Por la tarde esos lugares se colmaban de turistas y algunos locales, que buscaban comida caliente y a buen precio. Y por lo que Mon escuchaba el futbol atraería a más gente. 
 
     Un pilar la tapaba, pero le permitía tener una buena vista. Rob se registraba para acceder al hostal. Sacó billetes de su bolsillo trasero y pagó el servicio. Tomó su maleta y desapareció tras la puerta. Mon no se decidía si ir tras él o esperar. Pidió una cerveza para aguardar, mientras en su cabeza cruzaban mil razones por las que él estaba en ese lugar.  
 
    Al final, Rob salió acompañado por un chico tan guapo como él, solo que con porte inglés, alto, fornido, rubio y con una cabellera preciosa, con un estilo de ropa similar al de Rob. Sin embargo, a diferencia de él, el chico era sumamente blanco y sus ojos destellaban en un hermoso tono azul. Ambos tomaron asiento en los sofás del pub, frente a las grandes pantallas, y comenzaron a tomar mientras veían un juego de fútbol. 
 
    Mon no entendía nada. Posiblemente Rob y su compañero esperaban a otros chicos con los que irían a estudiar, aunque eso no explicaba la falta de maletas. Pidió otra cerveza y esperó. Las horas pasaban y nada se movía. Ella debía irse o sería más que obvio lo que estaba ocurriendo. 
 
    Podía regresar al día siguiente y seguirlo. Pensar de esa manera la hacía sentir horrible, pero al mismo tiempo necesitaba respuestas y ya era hora de que las consiguiera. 
 
    Estaba a punto de tomar sus cosas y marcharse cuando el compañero de Rob se levantó y se acercó a la barra, parándose a su lado. Ella volteó la cara, tratando de esconderse, y él ni siquiera trató de mirarla. No podía importarle menos. 
 
    —¿Lo de siempre, Stephen? —El chico contestó con un gruñido y lanzó un billete—. ¿Pasarán el fin de semana aquí? —preguntó el barman. 
 
    —No, solo un par de días. Haremos algunas compras en la ciudad y después nos marchamos a casa de Rob. La ciudad me fastidia, ya sabes, Tomas. 
 
    —Muy bien, amigo. Les daré una cortesía para mañana. Quizá quieran invitar a alguno más de sus amigos. Ustedes siempre son buen negocio. —Stephen reaccionó con una carcajada que hizo voltear a Rob, pero este ni siquiera la notó. 
 
    —¡Ya voy, amor! —gritó Stephen, dejando a Mon aún más confundida que nunca. 
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 Aida 
 
    2001, Distrito Federal, México. 
 
   U n día a la semana descansaban; aun así, Aida se levantaba muy temprano para atender a su niña, lavar ropa, limpiar la casa y almorzar con su familia. Las asistencias a la iglesia ya no eran tan habituales, al igual que sus trabajos en la comunidad. Mucho tenía que ver con los ataques que Emma y ella habían recibido tiempo atrás, y aún más con la muerte del esposo de Eli. Después de eso, en muchas iglesias no dejaban de hablar de la pobre mujer que, antes de los cuarenta, ya era viuda y pobre. Sus hijastros la habían dejado en la calle, pero en la familia no se hablaba de eso. Pero, todos eran conscientes de lo cruel que podía ser la comunidad, por lo que alejarse era inevitable e incluso necesario. 
 
    A pesar de todo, como familia, eso los unió aún más. Mon también era un vínculo poderoso para ellos. Todos se coordinaban para asegurarse de que la niña fuera feliz y no le faltara nada, y para que recibiera una excelente educación.  
 
    Tanto Mon como su madre se habían convertido en una parte importante de la familia. Un año después de que Aida y Mon se mudaron a la casa, el hermano Francisco comenzó a remodelarla, agregando un piso más al edificio para que Aida y la niña tuvieran su propio espacio sin tener que estar todos amontonados.  
 
    Cuando Eli se mudó con la familia, el piso casi estaba terminado, y Mon y su madre pudieron hacer el cambio al último piso. Solo tuvieron que esperar un par de meses más para que el hermano Francisco completara los detalles. Al final, el lugar quedó hermoso.  
 
    La hermana Mary a menudo planteaba la posibilidad de que Aida comprara una casa para ella y su hija, dado que el negocio de Aida iba viento en popa y debía pensar en el futuro de su hija. Aida consideró préstamos y financiamiento, pero una noche familiar, mientras celebraban la compra de un departamento por parte de otra persona, la hermana Mary, con lágrimas en los ojos, le pidió que no se fuera.  
 
    Las chicas también lloraron, y Aida juraría que vio los ojos centelleantes del hermano Francisco, quien con toda su fuerza de voluntad se contenía. Al final de la velada, con toda la familia sumida en un mar de lágrimas, Aida decidió alquilar el departamento y quedarse con los hermanos y sus amigas, a quienes ya consideraba su familia. Tal vez, algún día, ella y su niña deberían buscar su propio espacio, pero ese momento aún no había llegado. 
 
    Ese día no habían planeado salir. Por el contrario, tanto los padres de las chicas como ellas mismas permanecieron en la cama hasta tarde. Eran las diez de la mañana cuando Aida decidió dar un paseo hasta la bodega para asegurarse de que todo estuviera en orden. 
 
    —Mon, cariño, ¿podrías ir con alguna de tus tías y decirles que saldré y que tú te quedarás en casa? —la pequeña asintió y salió corriendo hacia la habitación de su tía Eli. Aida sonrió. ¿Quién lo diría? 
 
    Agradeció mucho que ninguna de las chicas estuviera despierta cuando salió de casa. Casi podía escuchar sus voces en su cabeza: "exagerada", "paranoica", "todo está bien, deja de preocuparte tanto". Suspiró. Quizás tenían razón, pero ella no iba a estar en paz hasta que pudiera ver su bodega, sus máquinas y sus modelos intactos. Para ella, la visión a través de las cámaras de vigilancia no era suficiente.  
 
    La bodega no estaba lejos de casa. Por lo general, iban y venían caminando, a menos que tuvieran que transportar algo, en cuyo caso usaban la camioneta de Eli. Estaban a solo media hora caminando de casa. Aida llegó y no vio nada extraño. La puerta estaba cerrada, los demás comercios ya habían abierto y la saludaban cortésmente. Aida entró y encendió las luces. Todo estaba en orden, tal y como lo habían dejado el día anterior. Revisó las máquinas, apagadas y limpias, todo en su lugar. Vio que el botón de la contestadora de Eli estaba encendido, se acercó dispuesta a presionarlo y escuchar los mensajes, pero recordó cómo se enfadaba Eli, quien era la encargada de tomar los pedidos y recibir las quejas. Se detuvo en seco, apretó los labios como sopesando las consecuencias y dio un paso atrás, alejándose lentamente del escritorio de su amiga. 
 
    Ya en su escritorio, comenzó de nuevo la búsqueda de su agenda. Eli y ella tenían una agenda compartida con los mismos clientes, pero con diferentes tipos de notas. Ella agregaba medidas, preferencias de colores y todo lo relacionado con los diseños solicitados, mientras que Eli anotaba los costos, la forma de pago, los depósitos, los abonos y todo lo relacionado con las finanzas.  
 
    Con ambas agendas complementaban la información y la transferían a la laptop de Eli en una bonita base de datos que su amiga había creado hacía algún tiempo. Sin embargo, la agenda no apareció. Aida vació sus cajones y no la encontró por ningún lado. Por un segundo, se le ocurrió una posibilidad absurda. ¿Por qué un ladrón querría una vieja agenda llena de teléfonos de personas desconocidas? Sintió un nudo en el estómago, pero respiró tratando de calmarse.  
 
    Tomó su bolso, quería llamar a casa para asegurarse de que Mon estuviera bien y hablar con Emma sobre su presentimiento. Sin embargo, no lo encontró. No estaba acostumbrada a ese objeto y siempre lo olvidaba tirado en cualquier lugar. Finalmente, decidió que no había nada que pudiera hacer en ese momento. La agenda no aparecía por ningún lado. Al día siguiente hablaría con todas para dedicarse a buscarla por toda la bodega, aunque no era tan necesaria, le ponía muy nerviosa no saber dónde se encontraba.  
 
    Acomodó todo, apagó las luces y, después de asegurarse de cerrar correctamente, se marchó a casa. Pronto sería la hora de la comida, y seguramente querrían hacerlo en familia. Se apresuró, muy feliz de poder llamar a ese grupo de personas "familia". 
 
    Llegando a casa, todos estaban activos, preparando la comida y eligiendo la película que verían por la tarde. Aida se sintió tan acogida y feliz que olvidó por completo todas sus preocupaciones. Entre pláticas, quejas, gritos y mucho amor, todos se sentaron a comer y después a ver una película en la que la mayoría cayeron profundamente dormidos. Aida tomó el tazón de palomitas y se acomodó, disfrutando de la cercanía de todos. Su niña tenía la cabecita apoyada en sus piernas mientras respiraba acompasadamente. Sintió la mano de alguien en su hombro y volteó. Emma susurraba, así que Aida se acercó un poco para poder escucharla. 
 
    —¿Fuiste a la bodega?, ¿verdad? —Ella asintió, y Emma le respondió entrecerrando los ojos—. ¿Y todo estaba en orden? —Aida volvió a asentir. 
 
    —Solo sigo sin encontrar la agenda, y eso me pone nerviosa, Emma. ¿Y si eso fue lo que se llevaron? 
 
    —¿Por qué se llevarían una agenda? ¿De qué les serviría? No lo creo, Aida. Debe estar en alguna parte de la bodega, solo que con todo lo que paso de ayer debe estar por ahí tirada. Mañana la buscamos con calma para que te relajes, ¿ok? —Aida asintió nuevamente—. Bueno, la buscan ustedes, que no creo que me den permiso de faltar de nuevo —rio Emma. 
 
    —Lo siento, siempre hay dificultades conmigo. 
 
    —No digas tonterías. Somos familia, lo que te pasa a ti nos ocurre a todos, así que no pasa nada. Ya no pienses demasiado en ese viejo cuaderno, no es tan importante y a nadie le sirve de nada. Lo encontraremos y dejaremos esto como una amarga experiencia. 
 
    El lunes por la mañana, como todos los lunes, todos se sentían sumamente agotados y desganados. Aun así, corrían por toda la casa apresurándose. Aida se despidió de Emma y dejó a Eli en la bodega mientras corría al lado de Monsse. Llegaron a la escuela de la pequeña con tiempo de sobra. Eli se despidió de su madre y entró sonriendo y saludando a sus profesores. Aida volvió, ya más tranquila, a la bodega. Compró un par de charolas de fruta, una para ella y otra para Eli. Se sentía motivada, agradecida y feliz con su vida. Las cosas iban muy bien con el negocio, su pequeña crecía fuerte y feliz, y tenían una hermosa familia que las amaba y protegía. 
 
    Al entrar a la bodega, escuchó los gritos y todos sus sentidos se alteraron. Eli, pegada al teléfono, estaba roja de furia y su cara solo reflejaba odio, pero también miedo. Las asistentes se habían reunido en una esquina de la bodega con cara de terror. Aida se acercó a ellas, esperando encontrar respuestas, pero la expresión de las chicas le decía que ellas tampoco tenían idea de qué era lo que pasaba. 
 
    —Lo único que sabemos es que Eli nos ordenó parar la producción —dijo una de las chicas al borde de las lágrimas. 
 
    Aida se acercó a Eli, quien con las manos solo le decía que esperara a que terminara otra llamada. Segundos después, azotaba el auricular contra el teléfono, al igual que hizo cuando ella llegó. 
 
    —Estamos en problemas, Aida. Estoy recibiendo llamada tras llamada. Todo el mundo nos está cancelando los pedidos. No entiendo qué carajos pasa. Cada cliente me da pretextos diferentes. Esta última me soltó un discurso homofóbico horrible. 
 
    Aida escuchaba a Eli como si estuviera en lo profundo del mar. Su mente estaba en su agenda perdida. De alguna forma, todo estaba ligado. Alguien había entrado a la bodega, tomó su agenda y ahora todos sus clientes querían cancelar los pedidos. Su respiración se agitó y comenzó a sentir que el piso se movía. Tuvo que agarrarse fuertemente del escritorio de Eli para no caer directamente al suelo. 
 
    —Aida, por favor, respira. No sé qué está pasando, pero lo vamos a arreglar. Logré convencer a un par de clientes para que no cancelaran los pedidos, y las prendas rechazadas las podemos poner en alguna clase de venta. No te preocupes. 
 
    La voz de Eli la tranquilizaba y ella hacía todo su esfuerzo por tomar oxígeno y no perder la conciencia. Se acercó a la mesa improvisada que usaban como cafetería y tomó un vaso de agua. Estaba segura de lo que ocurría, pero necesitaba que se lo confirmaran y también necesitaba pruebas. El teléfono seguía sonando, y Eli tomó la llamada con expresión angustiada. 
 
    Eli comenzó a encargarse uno por uno de los clientes. Aida jamás la había escuchado tan convincente, tranquilizando a los clientes y recuperando a la mayoría de ellos. Pero cada vez que perdía a alguno, su expresión se reflejaba más y más cansada. No aguantaría mucho más. Aida necesitaba descubrir qué era lo que ocurría. De su bolso, sacó su pequeño celular y marcó a una de sus clientas más antiguas y leales. Su nombre era Maru, era la gerente encargada del último edificio en el que había trabajado, y se conocían desde hace años. 
 
    —¿Bueno? —escuchó la conocida voz detrás del aparato que seguía sin entender. Habló fuerte, pues no estaba segura de que se escucharía bien. 
 
    —¡Hola, Maru! ¿Cómo has estado? —La risa de su clienta la desconcertó. 
 
    —Aida, no necesitas gritar. Te escucho bien, y debo decir que agradezco que me llames. He tratado de contactarte, pero tu línea siempre está ocupada. ¿Qué es lo que está pasando con tu negocio? 
 
    —En realidad, nosotras tampoco lo sabemos. Llegamos hace poco y nos encontramos con un montón de clientes cancelando sus pedidos. Entenderás que esto nos afecta gravemente —Aida trató de explicarse lo mejor que pudo, pero hablar por ese teléfono la incomodaba mucho. 
 
    —Claro, me lo imagino. Bueno, te cuento que el sábado una mujer loca me llamó preguntando si era tu clienta. No tengo ningún pedido contigo por ahora, pero sí soy una clienta habitual. Eso fue lo que le dije. Pensé que era alguna especie de encuesta de marketing o algo así, pero no. Resultó que en cuanto dije que sí, comenzó a decirme una sarta de tonterías sobre ti, la bodega, tus empleadas. Dios, esa mujer, si no me habló mal de tu perro es porque seguramente no tienes —volvió a soltar una carcajada—. Como sea, obviamente te conozco desde hace años, y la mandé al carajo. Le colgué la llamada, pero insistió un par de veces. Supongo que al final se aburrió y dejó de molestar. He tratado de contactarte, pero solo tenía el número de la bodega —suspiró—. Lo siento mucho, pero creo que eso es lo que ocurre. Tus clientes debieron recibir esas llamadas también. 
 
    —Es lo más seguro. En verdad, lo siento. Alguien entró a la bodega, se robaron mi agenda y ahora todos los clientes nos odian. Lo lamento mucho, Maru. 
 
    —Tranquila, no pasa nada. Yo te conozco y estoy segura de que todo son mentiras, pero no creo que el resto de tus clientes piense igual. Creo que deberías buscar esa agenda. Espero que el problema se arregle pronto, amiga. En unos meses iré a verlas. Necesito vestidos para una boda, y las recomendé a ustedes. 
 
    —Te agradezco, y si te vemos por acá pronto... —"si sobrevivimos a esto", pensó Aida. 
 
    Colgó la llamada apretando un botón y se dejó caer sobre la silla de su escritorio. Veía a Eli, y solo un nombre cruzaba por su cabeza. Solo que pensar que pudiera ser capaz de algo tan horrible le daba escalofríos. Vio a sus chicas, que, con ayuda de Eli, tomaban nota sobre qué trabajos continuar y qué modelos apartar por cancelación. Estos comenzaban a hacer una montaña de tela. Las pérdidas serían muy duras. Las lágrimas rodaron por sus mejillas. Se levantó y se apresuró a ayudar con el trabajo. No quedaba de otra, el espectáculo debía continuar. 
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 Monsse 
 
    2022, Londres. 
 
   S alió discretamente del lugar. Estaba hecha un desastre. Su cabeza, su corazón, estaban en completo desorden. No quería ir a casa, por lo que comenzó a caminar por la ciudad. La tarde comenzaba a dar lugar a la noche y, con la luz, podía sentir que su corazón también se apagaba. 
 
     Muy dentro de ella, sabía que muchas cosas de Rob no cuadraban, que sus historias, sus mentiras, no tenían sentido. Ella se había obligado a sí misma a creerle. Escuchó sus palabras y las dejó entrar a su alma sin un filtro, y ahora estaba en una situación tan complicada. No tenía idea de cómo confrontarlo, no imaginaba cómo haría para sacarlo de su vida y, sobre todo, no creía ser capaz de superarlo. 
 
    Se culpaba, se sentía tan avergonzada de sí misma. Ella nunca fue una mujer que buscara el amor perdidamente por los rincones. Su madre y sus tías le habían enseñado que no había amor más grande que el que debía sentir por sí misma. Recordaba el tiempo antes de conocerlo, recordaba sentirse bien. Su soledad le gustaba, ella estaba en paz.  
 
    Trataba de recordar en qué momento él se había convertido en el eje de su vida y por qué ella lo permitió. Mon no podía llorar, las lágrimas se negaban a salir de sus ojos, aun cuando las sentía atascadas detrás de su garganta. Llegó a un hermoso lago. Tenía un rato que no sabía dónde estaba, pero era un parque pequeño. Una entrada llena de rosas llamó su atención, y al salir del pequeño túnel, el lago la esperaba. Tomó asiento en una vieja banca de madera. Salvo por el sonido de las aves, no se escuchaba nada más. Se sentía en una burbuja de realidad. 
 
    Recordaba que la primera vez que salió a pasear por las calles de Londres, la magia y la antigüedad de la ciudad la sobrecogió. Ella no llegó a esa ciudad por casualidad. De pequeña, sus libros la hicieron soñar con esa ciudad. Buscarla siempre fue su meta, y cuando salió de la escuela, buscó la opción de trabajar en alguna empresa que la pudiera mandar a Londres. Consiguió entrar a base de mucho esfuerzo, trabajo y estudio. Su madre lloraba de felicidad, pues entendía que era su sueño.  
 
    Aunque a todos los entristeció muchísimo que se fuera, nunca la habían obstaculizado y con el más grande de sus sueños tampoco lo hicieron. La despidieron aguantando las ganas de detenerla, y Mon lo sabía. Estaba tan agradecida con su familia. Los amaba tanto, y ella les había fallado. Cayó en la trampa de un hombre malo y estaba amarrada a él, enredada en sus mentiras, su envidia y su ambición. Debía salir de eso y pronto. 
 
    Tomó su celular y fue directo a la aplicación del banco, cortando la transferencia quincenal que estaba programada a la cuenta de Rob. Entró al buscador y tecleó la escuela de Rob. Si existía, esperaba que al menos eso fuera real. Guardó la dirección. El lugar comenzaba a enfriarse, Mon necesitaba regresar a casa. 
 
    Llegó a casa. Todo estaba oscuro y en silencio. No quería encender la luz. Después de dejar sus zapatos en la entrada, fue directo a la cama. No quería moverse para nada más. Su mente y su corazón estaban hechos un lío. Todo lo que pensaba hacía remolinos torturándola, y seguía sin poder llorar. No podía con la vergüenza y la culpa. Estaba completamente segura de que todo lo que Rob alguna vez le había dicho era mentira. Ahora casi permitía que su instinto la gobernara por completo y analizaba cada minuto con él desde el principio.  
 
    ¿Cuántas veces no la hizo pagar su gasolina? ¿Cuántas veces no fingió invitarla a comer cuando al final siempre era ella la que pagaba? Rob quería una "sugar mami", y la consiguió. Y ella fue tan tonta como para creer en sus mentiras. 
 
    Abrazó su almohada tratando de conciliar el sueño, pero simplemente le era imposible. Tomó su celular y puso algo de música. ¡Cómo extrañaba su música! Siempre que él estaba, ella cambiaba por completo, y ahora también lo veía. "Epiphany" comenzó a sonar como si el destino le diera una bofetada. Sonrió y no entendía por qué las lágrimas no salían. 
 
    No supo en qué momento comenzó un sueño de persecución, de esos en los que por más que corres no llegas a ninguna parte. Comenzó a torturarla, y detrás de ella, Robert furioso daba grandes zancadas dándole alcance. La tomaba de la garganta, recordándole lo fea y vieja que era, burlándose de ella por haber creído todas sus mentiras.  
 
    Despertó muy temprano, temblando y llena de sudor. Una verdad le cayó como un balde de agua fría, quitándole el aliento. Ella no amaba a Rob, no realmente. El chico se había convertido en su obsesión y en una forma de pasar su soledad, en un alimento para su ego. Y lo había usado tanto como él a ella. Pero Mon no quería eso, no estaba realmente interesada en él. Su corazón no estaba roto, solo su ego. 
 
    Se levantó, llamó a un cerrajero y, mientras llegaba, se puso ropa de ejercicio y comenzó la rutina que tenía mucho tiempo sin hacer. Tuvo que bajar sus tiempos, pues ya no tenía la condición de unos meses atrás. Se dio una buena ducha y desayunó.  
 
    El cerrajero llegó y en un parpadeo ella ya tenía cerradura nueva en la entrada de su casa. Después de pagar y despedir al hombre, tomó su bolso y salió del departamento dispuesta no solo a desenmascarar a Rob, sino también a liberarse de esa relación que solo la dañaba, la minimizaba y la cambiaba. Mon no quería cambiar, se gustaba tal cual era y era tiempo de regresar a sí misma. 
 
    Llegó a la escuela, entró directo a la administración y solicitó informes. Obviamente no se los dieron, pero sí le dijeron que el joven por el que preguntaba no estaba inscrito en el instituto. Como ella imaginó, esa escuela ni siquiera tenía becas educativas. Salió dando un gran suspiro de alivio. Al menos ahora ya lo sabía, otra mentira. Estaba segura de que todo era mentira, pero no tenía forma de comprobarlo. Seguramente tampoco el padre de Rob existía. Llegó al pub en el que vio a Rob por última vez y, sentándose de nuevo en la barra, pidió una cerveza. El barman que vio la vez anterior no estaba, ahora una chica delgada y pequeña atendía. 
 
    —Gracias por la cerveza, disculpa, he estado buscando a Robert, pero no lo he encontrado. ¿Estará aún por aquí? —preguntó tratando de verse lo más casual que pudo. La chica la observó un rato y después alzó los ojos con fastidio. 
 
    —Alguien como tú no debería estar buscando sus servicios, chica. Eres muy guapa —contestó en español la barman. Mon se sorprendió, pero le sonrió. 
 
    —Qué gusto, ¿eres española? —La chica asintió sin quitar su cara de fastidio —. Yo, bueno es que, algunas veces se necesita el servicio ¿no? —Mon improvisó con la treta tratando de no verse tan tonta. 
 
    —Sí, claro amiga, pero eres muy joven y hermosa. Eso déjalo a las señoras mayores que vienen a buscarlos. Pero bueno, eso no me interesa. Yo le he dicho al dueño y le importa un comino. Cuando nos caiga la policía y todos perdamos nuestros trabajos, le diré que se lo dije. —Una idea cruzó la mente de Mon, pero en verdad era algo tan loco que no quería creerlo. Suspiró. 
 
    —La verdad soy amiga de Rob, no una de sus... clientas. —Se la jugó y la chica asintió de forma aprobatoria. No podía ser, lo que Mon pensaba era real. Rob era un acompañante de mujeres mayores. 
 
    —Bueno, a mí qué me importa —dijo la chica después de un bufido de desaprobación —. Rob salió con su novio. No creo que tarden, deben regresar por sus cosas, se van hoy fuera de la ciudad. —La chica, con cara de fastidio, dio media vuelta y se alejó de Mon, quien sentía el estómago en el suelo. Su novio, Rob, tenía novio. 
 
    Mon tomó un gran trago de cerveza. Quería salir del lugar, pero las piernas no le respondían y sentía la garganta seca y adolorida. Seguía sin poder llorar, sus manos temblaban. Seguía culpándose y agrediéndose mentalmente.  
 
    No podía creer lo tonta que había sido, todo lo que le había creído y hasta qué punto lo metió en su vida. Recordó la última vez que él regresó a su vida y ella tuvo la oportunidad de no recibirlo de nuevo. Recordaba todas sus palabras y sus movimientos. Él la utilizó, la sedujo, usó su cuerpo como anzuelo y ella estúpidamente cayó. La puerta del pub se abrió y Rob y el tal Stephen entraron, sujetados de la mano y riendo como bobos o de ella. Mon inclinó la cabeza, se burlaban de ella seguramente. 
 
    —Robert, esta chica te busca y por favor, mientras yo esté a cargo, no andes trayendo a tus clientas que a mí no me agrada nada tu negocio y lo sabes —dijo Stephen.  
 
    Rob volteó a verlo reaccionando y soltó su mano. Poco faltó para que lo aventara a él también. Stephen lo vio con mala cara y miró de nuevo a la desconocida. Mon podía ver cómo el apuesto joven trataba de descifrar lo que ocurría y ella quería darle una mano. 
 
    —Hola Stephen, mi nombre es Monsse. Soy la roomie de Rob y, al parecer, también su ex. —El chico abrió mucho los ojos y de inmediato volteó a ver a Rob, quien por la vergüenza ya tenía la cabeza gacha. Mon vio con el rabillo del ojo que la barman se acercaba, de pronto muy interesada por la situación. 
 
    —De qué está hablando Robert. Dijiste que estabas viviendo solo en un pequeño departamento. Te pedí que fuéramos a conocerlo y me dijiste que el edificio estaba en reparación. Robert, levanta la cara y dime qué está pasando —exigió. 
 
    —Yo creo que él no tiene muchas ganas de hablar, Stephen, pero yo sí. Tengo algunas preguntas para ti. ¿Desde cuándo están juntos? —Rob levantó la cara, preocupado. 
 
    —Ya basta, Monsse. Esto está de más... —interrumpió Rob. 
 
    —Cállate, Robert —gritó Stephen, quien ya se había alejado de él y caminó en dirección a Monsse y se sentó a su lado. 
 
    —Si van a hacer esto, será mejor que me vaya. —Sin esperar respuesta, salió del lugar. 
 
    —No le hagas caso, siempre regresa. Es un maldito. Ahora, cuéntame cómo se conocieron. —Stephen, a su lado, pidió una cerveza, dispuesto a escuchar a Mon. Ella suspiró y comenzó a contar la historia.
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 Aida 
 
    2002, Distrito Federal, México. 
 
   U n año transcurrió y las cosas en la maquila iban de mal en peor; las cancelaciones seguían llegando y la pérdida de clientes era inminente. Aida sentía muchas veces que el aire se le escapaba y el terror la consumía, pero Monsse, Emma y Eli la mantenían firme. Todos trabajaron muy duro para pasar la crisis. Tuvieron que vender las prendas de las órdenes canceladas a precios bajos y cerrar por varios días para no pagar el alquiler del local. Aida hacía cálculos y no creía poder pagar el alquiler de los próximos meses. 
 
    —Vale, admito que no estamos en la mejor de las situaciones. Esto realmente nos afectó, pero no podemos simplemente dejar de trabajar y ya, eso sería aún peor. —Trataba de razonar Emma, mientras Aida solo se sujetaba la cabeza sin saber qué hacer. 
 
    —Necesitamos conseguir más clientes. Podríamos ofrecer paquetes o, saben qué, he visto que está de moda vender en línea. Creo que investigaré sobre eso. ¿No creen que podríamos encontrar algo allí? —Emma asintió poniendo su mano sobre la espalda de Aida. 
 
    —Podríamos intentarlo, aunque la verdad no entiendo mucho de eso. 
 
    —Pues yo tomaré algunos cursos. Creo que es una buena idea. Vamos, Aida, no puedes bloquearte. Necesitamos levantar este negocio —dijo Eli. Tenía razón. 
 
    Aida tomó la agenda de Eli y comenzó a hacer su propia lista, eliminando a los clientes homofóbicos que nunca volverían a contratarlos y manteniendo a aquellos a quienes no les importó la situación o aquellos con quienes todavía había posibilidades de trabajar. 
 
    —Haré algunas llamadas, trataré de ofrecer mis servicios nuevamente y reduciré un poco los precios. Creo que tendremos que despedir a una de las chicas a menos que ambas acepten que les bajemos el sueldo temporalmente. Espero que acepten y podamos mantener a ambas. Mientras tanto, haremos algunos ajustes. Eli, por favor, investiga bien lo de las ventas en línea. Podría funcionar. Emma, debes regresar al trabajo. Ya has ayudado lo suficiente aquí y si sigues faltando podrías perder tu empleo, que por ahora es el único empleo estable en la familia. —Emma abrazó fuertemente a su amiga. 
 
    —Está bien, pero si me necesitan, díganme y regresaré. 
 
    —No te preocupes, nosotras podemos con esto y más —contestó Eli. 
 
    Durante varios días trabajaron intensamente. Era difícil conseguir más pedidos, a lo sumo Aida conseguía uno al día, y el pánico volvía a inundarla. Llegaba a casa por la noche, mentalmente exhausta, y después de cenar con Mon, ambas se acostaban juntas en la cama, mientras Aida se abrazaba fuertemente a su pequeña, su mayor estímulo y fuente de energía. 
 
    Las chicas en varias ocasiones quisieron hablar sobre el tema. Sabían que Aida ya estaba enterada de quién había entrado a la bodega y quién se había llevado la agenda, además de quién les estaba saboteando el negocio. Pero ella estaba cerrada como una caja fuerte. No quería más problemas, demandas ni tener que volver a los tribunales. No quería afectar a su pobre hija nuevamente con asuntos absurdos de adultos. Al final, no les contó absolutamente nada. De cualquier manera, no se podía hacer mucho con la situación, salvo intentar sobrevivir. 
 
    Una mañana, llegó una solicitud para ver a Mon. Después de tanto tiempo, la solicitud la sorprendió, pero Aida la recibió y suspiró. No quería involucrar a las chicas, así que avisó que ella acompañaría a su niña. 
 
    —Yo la llevaré, no se preocupen. 
 
    —Pero Aida, vas a tener que ver a esa mujer y sabes lo agresiva que se pone cuando te ve. Te dirá cosas delante de Mon. —Emma consideraba a Beatriz una mujer trastornada y malvada. 
 
    —No pasa nada. Mantendré mi distancia, pero ustedes dos tienen cosas que hacer y ya he interrumpido demasiado sus vidas. —Eli levantó una ceja incrédula. 
 
    —Yo no tengo nada que hacer, bueno, algunas cosas de mi curso, pero no son importantes ni difíciles. Puedo hacerlas rápido. 
 
    —Sí, pero, aun así, la llevaré yo. Gracias, chicas, en serio. Sé que lo hacen para protegerme, pero también debo hacerlo por mí. —Ambas hermanas entrecerraron los ojos de forma suspicaz y cruzaron los brazos al verla. Aida apretó los labios. Por un segundo, se inquietó, pero luego se tranquilizó y actuó lo más natural que pudo. 
 
    —Si esa mujer no fuera una anciana, pensaría que ella fue quien hizo esto y que tú lo sabes, Aida... 
 
    —Emma, has visto demasiadas películas —contestó Aida, levantándose con premura para salir de la situación. 
 
    Aida arregló las cosas de su hija y se preparó para salir al punto de encuentro. Quedaron en encontrarse en un parque, un buen lugar donde su niña y esa mujer podrían convivir mientras ella las observaba a distancia. Mon se despidió y salió corriendo bajo la mirada vigilante de su madre. Abrazó a su abuela, quien no apartaba su mirada burlona de Aida. 
 
    Ella tomó su libro y se sumergió en su lectura, solo levantando la vista de vez en cuando para ver a su niña jugando con su abuela. Esta última, se movía de forma muy extraña, encogía la espalda y gesticulaba con la cara. Algo le dolía era seguro.  
 
    «Dolores de anciana», pensó Aida. 
 
    Estaba terminando su libro cuando una sombra la cubrió. Levantó la mirada con un escalofrío al reconocer de quién era la sombra y suspiró al ver la expresión burlona en el rostro de su exsuegra. Las facciones de la mujer estaban profundamente marcadas, revelando que no había estado durmiendo bien. Tenía muchas arrugas y su delgadez era evidente. Su piel tenía un perturbador color grisáceo. Aida frunció el ceño con preocupación, deseando que esa mujer se dejara ayudar. 
 
    —¿Recibiste mi regalito? —preguntó con malicia, recordándole a Aida el monstruo que era. 
 
    —Si te refieres al problema en el que me metiste con mis clientes, sí, Bety, y fue bastante desagradable. Posiblemente tenga que cerrar la bodega por un tiempo. Gracias por eso. —No quería ser sarcástica ni provocar más enfrentamientos con esa mujer, pero no era nada sencillo tratarla. 
 
    —Bueno, eso te pasa por ser homosexual. Ahora dime, ¿cuándo me entregarás a mi niña? Tú no puedes mantenerla ni criarla. Es un milagro que haya llegado hasta este momento. Lo mejor será que me la lleve. Puede ser hoy mismo si quieres. No necesito su ropa, esos modelos horribles que le haces tú misma. No creas que no lo sé. Ella me ha dicho que tú le haces su ropa. ¡Habrase visto mayor pobreza en la que tienes a mi niña! Simplemente me la llevaré y podré darle la vida que se merece —continuó con su perorata.  
 
    Aida se dio cuenta de que, a pesar de los años transcurridos, seguía diciendo exactamente lo mismo. También se percató de que a ella ya no le importaba, sus palabras no le dolían ni la incomodaban. Incluso le causaban cierta pena. Suspiró. Ya era suficiente. 
 
    —Ya basta, Bety. Por favor, devuélveme mi agenda. Ya has hecho más que suficiente, así que solo entrégamela. —La mujer sacó un cuaderno muy maltratado de su bolso y se lo arrojó. El cuaderno cayó al suelo, delante de Aida. 
 
    —Ahí está tu porquería. Marqué a cada uno de tus contactos. Ahora nadie querrá nada de ti. ¿Quién querría que una homosexual le hiciera su ropa? —Aida levantó los ojos con fastidio, se agachó y recogió el cuaderno. 
 
    —Está bien. Ahora, Beatriz, déjame decirte que no te puedes llevar a mi niña. Ella y yo estamos bien y, como siempre, saldremos de esto juntas. —Beatriz reacciono con el rostro desencajado del coraje, Aida dio un paso atrás con preocupación, pero bastante asombrada.  
 
    En realidad, la anciana pensaba que, después de todo lo que había hecho, podría simplemente tomar a su nieta y marcharse. 
 
    —No tienes ningún derecho, sobre mi hija, según ninguna de las leyes. Además, Monsse no quiere irse contigo. Solo disfrutas del pequeño rato que la ves de vez en cuando, eso es todo. 
 
    —¿Y si no es así? ¿Y si ella quiere venir conmigo? ¿La dejarás? —La mujer se dio media vuelta y gritó llamando a su nieta—. ¡Monsse, hija, ven acá! —La niña levantó la cara de la arena, donde intentaba construir un castillo, al ver a su madre y a su abuela, corrió con expresión preocupada.  
 
    Sabía lo mal que se llevaban ambas mujeres. Aida sintió dolor al ver esa expresión en el rostro de su hija, pero apretó la mandíbula y permitió que las cosas siguieran su curso. Tal vez era necesario que se enfrentaran, para que Beatriz abriera los ojos y las dejara en paz de una vez por todas. 
 
    —¿Qué pasa, abuela? —preguntó la pequeña mirando a su madre. Su expresión reflejaba disculpas. Aida movió la cabeza como diciéndole que no se preocupara, que todo estaba bien. 
 
    —Hija, dile a esta señora que prefieres vivir conmigo. Dile lo mal que te hace sentir su estilo de vida y dile... —Aida comenzaba a perder los estribos y la interrumpió.  
 
    —Ya basta, Beatriz. Déjala hablar a ella. —Intentó animar a su hija con gestos para que no se sintiera presionada. 
 
    —Abuela, yo no quiero vivir contigo. Mi mamá y mis tías me cuidan muy bien. También los abuelos. Soy feliz en casa, aunque también me gusta pasar tiempo contigo de vez en cuando. Quiero que las cosas se queden como están. —Aida vio cómo la expresión de la mujer cambiaba y su rostro se tornaba pálido y lúgubre.  
 
    Tomó a su hija de la mano y la puso a su lado. Conocía bien las explosiones de la mujer, quien reaccionó mirándola con un odio infinito que la atemorizaba.  
 
    No podía evitar pensar que Beatriz no estaría satisfecha hasta que la destruyera y la viera muerta. 
 
    —¡Tú la pusiste en mi contra! —gritó la anciana, levantando una mano y golpeando a Aida, quien bajó la cabeza protegiéndose la cara y a su niña detrás de ella.  
 
    Aida recibió al menos tres manotazos, mientras escuchaba a su niña grita, “para abuela, nos estas lastimando”, la mujer no se detuvo, hasta que una persona llegó corriendo a su lado, separó a la anciana de Aida y su niña, intentando calmar a la anciana. La mujer se sacudía y se arrojaba de nuevo contra ellas, y los gritos se confundían entre odio y dolor. La escena llamó la atención de mucha gente, quienes se acercaban susurrando. Aida escuchó a lo bajo, “está sangrando”. Revisó la cara de su niña y no había ni una gota de sangre, tal vez ella misma, pero eso no importaba ahora. 
 
    —Escucha, Bety, he intentado por todos los medios aguantar y sobre todo entenderte, entender tu desesperación y tu soledad, pero esto me sobrepasa. Me has lastimado, y ahora incluso a Monsse, y ha sido más que suficiente. Esto se acabó. —Tomó a su hija de la mano, agarró su bolso y se alejó de la mujer que continuaba gritando incoherencias.  
 
    Mucha más gente llegó para tratar de auxiliar a la anciana, quien comenzó a gritar que se robaban a su nieta, que la estaban matando y que no podía con el dolor. Aida caminó más rápido, hasta llegar a la entrada del subterráneo y dejar de escuchar las tonterías de esa mujer. 
 
    —Lo siento, mami —dijo Monsse cuando ambas estuvieron sentadas dentro de un vagón y con rumbo a casa. 
 
    —¿Por qué lo dices, cariño? Tú no hiciste nada malo. Tu abuela es una mujer perturbada —suspiró. Odiaba sentir que le hablaba mal de su abuela a su hija, pero la niña ya tenía edad para ver las cosas como eran, y lo mejor sería ser honesta con ella. 
 
    —Es que ella piensa que todo lo que hace por mí es bueno y no ve que te lastima. No sé por qué es así, mami, pero te prometo que yo nunca le pido que haga esas cosas. —Aida se quedó por un momento observando a su niña, sentada a su lado y con su cara aún de bebé, pero ya no era un bebé.  
 
    Entendía muchas cosas, era una niña inteligente y observadora. Tratarla como una pequeña niña que no entendía era absurdo. Suspiró y tomó una decisión. 
 
    —Escucha, Monsse. —La niña la miró abriendo mucho los ojos. No estaba acostumbrada a que la llamaran por su nombre completo. Cuando alguien lo hacía, era usualmente para regañarla. Aida acarició su carita, tranquilizándola—. Quiero que escuches mi historia, cariño, nuestra historia. No quiero llenar tu cabeza de tonterías sobre tu abuela, porque ella es tu abuela y siempre lo será, pase lo que pase. Pero no quiero que crezcas pensando que ella es como es, por tu culpa o por algo que tú no le has dado, porque no es así. Ella siempre ha sido así conmigo, y ya es hora de que sepas la verdad. 
 
    Hablaron durante todo el camino. Aida no dejó una sola de las dudas de su hija sin responder. Le contó desde el momento en que se casó con su padre hasta lo que había pasado tan solo unas semanas atrás, el robo en la bodega, quién lo había hecho y cómo las afectaría. Trató de ser lo más amable que pudo al hablar de la mujer que no había parado de torturarla desde que la conoció. Le contó todo lo que el padre de Monsse le hizo y el abandono que ambas sufrieron. La niña la miraba con sus enormes e inteligentes ojos. Al final, ambas se sumieron en silencio. Aida abrazaba a su niña y Monsse se recargaba en el pecho de su madre.  
 
    Más que nunca, se sentían unidas, cómplices y un equipo que sobreviviría y saldría adelante, incluso de esta, la que Aida consideraba la peor de sus situaciones. 
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 Monsse 
 
    2022, Londres. 
 
   L a conversación con Stephen fue agotadora, dolorosa y muy vergonzosa. Mon miraba en todas direcciones esperando que nadie de los presentes escuchara, pero era inevitable. La misma barman no se despegaba del lugar, abriendo mucho los ojos en cuanto algún detalle salía a relucir. 
 
    —Robert y yo somos acompañantes de mujeres mayores. La verdad, me sorprendes un poco porque eres mucho más joven de lo que él está acostumbrado. ¿Cuánto te cobraba? —Mon tragó saliva, bajando la cabeza contestó. 
 
    —No me cobraba. Se suponía que éramos... algo. —El chico levantó la ceja extrañado. 
 
    —Cariño, vas a tener que ser algo más específica. 
 
    —Pues es que en realidad nunca definimos qué seríamos. Él siempre me decía que le gustaba la libertad y que yo también debía experimentarla, pero para mí él era mi pareja. 
 
    —Entiendo. Bueno, él y yo somos pareja desde hace muchos años. Este año cumpliremos seis años. Claro que hemos tenido nuestras altas y bajas. Es difícil con nuestra profesión. —Mon levantó la cara tratando de recordarse a sí misma que ella no tenía la culpa de nada. 
 
    —Cuando vivías con él, él pasaba mucho tiempo en mi casa —dijo tratando de defenderse. El joven asintió como si no le sorprendiera nada. Parecía que estaba hilando los hechos y ahora todo cuadraba a la perfección. 
 
    —Bueno, él ya me ha mentido, pero como te digo, usualmente es con las clientas. Jamás había engañado a alguien para hacerle creer que tiene alguna relación. Sin embargo, ese tiempo estuvo de lo más ausente. No atendía las citas y llegaba siempre tarde o pasaban días y no regresaba. Nunca me he metido de más en su vida. Ya sé que de cualquier forma siempre regresa, hasta que un día se puso súper borracho y bueno... —Ahora fue Stephen quien agachó la cabeza—. Se puso muy mal. Yo estaba coqueteando con un chico con el que estaba seguro de que ganaría una buena compensación y él explotó. Golpeó al chico y después a mí. Salió huyendo pues la policía lo persiguió y no supe nada de él por semanas. Nunca me contó lo que ocurrió. Cuando regresó con esa cara de ángel, por supuesto que le dije que sus cosas ya estaban en una bodega y que no quería volver a verlo. Se fue de nuevo por algunos días. Cuando regresó de nuevo, comenzó a invitarme a salidas, pagaba lugares muy caros y se lucía con regalos. Entonces, a principios de esta semana, decidí darle otra oportunidad. Se suponía que estos días estaríamos como en una luna de miel. De alguna manera, no me extraña que esto esté pasando. 
 
    Ambos permanecieron en silencio, con expresiones tristes y mirando al horizonte. Ella por fin pudo llorar, pero no fue un huracán de sentimientos. Sus lágrimas bajaban discretamente por sus mejillas. Ella era consciente de que el dolor estaba más en su ego que en su corazón, aun así, ahí estaba. 
 
    —Yo... le he... —La vergüenza era demasiada. Sentía su voz romperse, pero necesitaba hablar—. Yo le he dado algo de dinero. 
 
    —¿Entonces, sí le has pagado sus servicios? 
 
    —¡No! —dijo Mon casi gritando. Algunas personas voltearon a verla y ella apenada bajó la cabeza de nuevo—. No, él jamás me dijo nada de esto. Yo no sabía sobre su... profesión. Lo conocí en la empresa en la que trabajo. Él entró como mi asistente, ahí nos conocimos y yo me enamoré de él, porque es obvio que él de mí no. Me dijo que su padre estaba enfermo, que su familia necesitaba dinero, pues hace unas semanas lo despidieron por sus faltas. —Los pensamientos de Mon estaban hechos un revoltijo, y el pobre Stephen la veía con mucha confusión. Levantó las manos como pidiendo tiempo. 
 
    —Espera, espera, no entiendo nada. ¿Estaba trabajando en una oficina, como asistente? No lo puedo creer. Pensaba que él no sabía trabajar. —Soltó una carcajada que ofendió muchísimo a Mon, quien comenzaba a pensar que para el chico todo había sido solo una broma de mal gusto. 
 
    —Pues así fue. Es más, alguna vez hablando de ti me dijo que tú trabajabas en la misma empresa y que lo habías ayudado a entrar a trabajar ahí. 
 
    —Bueno, yo sí trabajé un tiempo en una empresa, pero jamás lo ayudé a entrar. Él odiaba que yo fuera, pues pensaba que todos me tiraban la onda. Al final, tuve que dejarla. —Mon podía ver los recuerdos pasar por los ojos del chico. 
 
    —Una vez incluso, llevaste mi computadora a mi departamento, lo recuerdo bien. —Mon comenzaba a sentirse muy desesperada, necesitaba encontrar algo que la regresara a la realidad. Esto era la realidad. 
 
    —¡ha! recuerdo eso, aunque él me dijo que solo eran las cosas de una de sus clientas, jamás menciono que eras su jefa, me pareció extraño que trabajara en el mismo lugar que yo, pero conociéndolo, todo puedo esperar de él. 
 
    —Me dijo que estudiaría, que estaba en una escuela. Pagué su examen y su inscripción. —Stephen levantó la ceja. 
 
    —Te aseguro que él no estudia. No creo que siquiera sepa escribir o leer. Y no tiene familia, bueno, sí tiene, pero viven en Escocia y desde hace muchos años lo repudian. Cuando él les dijo que era gay, su padre lo golpeó y sus hermanos dejaron de hablarle. Para su familia, él está muerto y para él, ellos están muertos. Escucha, chica, me da miedo preguntarte cuánto dinero le has dado, y creo que nada de eso lo recuperarás. Y bueno, solo puedes hacer alguna de estas dos cosas: o te olvidas de todo y ves ese dinero como el pago de un servicio de acompañamiento que él te dio, o lo denuncias, aunque dudo mucho que tengas alguna prueba de todo. Yo te creo, en serio, sobre todo porque lo conozco desde hace años y sé que es un gran estafador y mentiroso, pero ¿quién más te creería? Además, te aseguro que Rob debe estar rumbo a tu casa, dispuesto a robar todo lo que pueda y después desaparecerá por meses de nuevo. 
 
    —Cambié la cerradura de mi departamento y el guardia ya sabe que no puede dejarlo entrar. No hay nada más que pueda tomar de mí. Se ha llevado algo más importante que ese dinero. —Levantó la cara con tristeza, viendo al chico, quien entendió perfecto a lo que se refería. Stephen dio un suspiro. 
 
    —En verdad, lo siento. No sé qué más decir. Si te consuela, puedo asegurarte de que esta es la última que me hace a mí. Estoy cansado de sus cosas, estoy harto de esta vida. Quiero estar con alguien con quien pueda avanzar, con quien pueda crecer. Durante el tiempo que él no estuvo, lo pensé y ahora estoy totalmente convencido. Me iré a Nueva York a vivir, me olvidaré de él y comenzaré de nuevo. Te sugiero que tú también te olvides de él y des inicio de nuevo a tu vida. Eres joven y eres hermosa, no tienes por qué desperdiciar tus lágrimas y tu tiempo con ese idiota, pero espera. —El chico dio un gran trago a su cerveza, abrió la puerta del hostal y desapareció de la vista. Mon miró a la chica barman, quien le sonreía con tristeza. No había ni pizca de burla en su cara y, aun así, Mon se sentía totalmente avergonzada. 
 
    —Toma, esto va por la casa. Lamento haberte juzgado mal. —Puso un tarro de cerveza frente a ella y se apartó lo suficiente como para continuar escuchando. Mon se sentía fastidiada y agotada. 
 
    —Perdón, mira, toma esto. —Stephen había salido de la entrada del hostal con una enorme maleta—. Son las cosas de ese imbécil. Llévatelas y haz con ellas lo que quieras. Debe tener su computadora o cosas de valor. Sé que no te compensará, pero al menos ese idiota solo se quedará con su estúpida moto. —Mon asintió y con una sonrisa agradecida, salió del pub jalando la enorme maleta y caminó directo a su casa. 
 
    En el camino, encontró a un grupo de personas indigentes. Sin siquiera revisar la maleta, se las entregó y siguió su camino. No quería saber nada del hombre que tanto la había humillado y avergonzado. A unas cuadras de su departamento, se detuvo. El miedo de encontrarlo en el lugar la invadió.  
 
    Cerró los ojos y dio media vuelta, caminando rumbo a su parque favorito. El clima era delicioso. Se quitó los zapatos y comenzó a caminar descalza. Mucha gente se asoleaba. Las semanas anteriores habían sido frías y aprovechar los pocos días soleados y calurosos era usual en la ciudad. Ver a gente en trajes de baño y descalza en los parques era común. 
 
    Su teléfono comenzó a sonar. Vio la pantalla, era él. Sin tomar la llamada, bloqueó el número. No quería escucharlo, no quería explicaciones ni pretextos. Ya no había cabida para eso. Ella ahora conocía la verdad y era una que la avergonzaba, que la hacía sentir rechazada, minúscula. La humillación seguía en su cabeza. Tomó su celular y se dirigió al chat de su terapeuta.  
 
    Pidió una sesión de emergencia y de inmediato le dieron cita para el lunes por la noche. Solo debía esperar esa noche y un día. Estaba perfecto. Podría usar el tiempo para meditar. No tener amigas íntimas en Londres le comenzaba a pesar. Salvo por las chicas del chat de latinas viviendo fuera, ya era hora de socializar más, tener amigos. Tanto era lo que quería cambiar de ella misma, por su bien, por su estabilidad emocional. 
 
    Cuando el sol comenzó a bajar, decidió regresar a casa. Pasó por comida china, su favorita. Compró un par de cervezas y caminó en dirección a su edificio. Como supuso, él seguía ahí. En cuanto la vio, salió corriendo en su dirección. 
 
    —Por favor, vamos a hablar. Nada es como piensas. Todo tiene una explicación. Dame la oportunidad, juro que todo tiene un porqué. Las cosas no son como las estás imaginando —la sujetó de la muñeca, deteniendo su caminata segura. Mon se detuvo, dio la vuelta y de un tirón se soltó. 
 
    —No quiero explicaciones, no quiero historias ni mentiras. Solo vete, Rob, y no vuelvas por aquí. 
 
    Él se quedó parado en medio de la calle, observándola. Mon caminó a paso veloz hacia la entrada de su edificio. El miedo de que él entrara por la fuerza la invadió. Justo cuando estaba a unos pasos de llegar, escuchó detrás de ella los pasos apresurados de alguien. Dio un par de zancadas grandes, abrió la puerta con su contraseña y la cerró detrás de ella, respirando aliviada. Al voltear, él estaba a solo un metro de distancia. Su expresión era de enfado y frustración. 
 
    —Escucha, Monsse, debes regresarme mis cosas: mi computadora, mi ropa, mi joyería, todo lo mío. Nada de eso te sirve. Tú lo tienes todo y yo nada. Son mis cosas. —Rob dio un fuerte golpe contra el cristal de la entrada principal. 
 
    —Señorita —habló detrás de ella el guardia del edificio—, ¿gusta que llame a la policía? 
 
    —No creo que sea necesario. Está anocheciendo y debe irse. No hay nada que pueda hacer aquí. Gracias, señor Manuel. —El señor, algo corpulento, se quitó el gorro, gesto elegante que siempre hacía cuando la saludaba por las mañanas o las noches. A ella le gustaba. Verlo la hizo sonreír y olvidar, por un segundo, al idiota engreído, narcisista y envidioso que la veía con odio fuera del edificio. 
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 Aida 
 
    2002, Distrito Federal, México. 
 
   D e Beatriz no volvieron a escuchar. Aida no quiso contar mucho sobre lo que ocurrió ese día, pero regresó con la agenda perdida y con una niña tomada de la mano que entró a su cuarto y no salió hasta el día siguiente. Emma trató de iniciar la charla sobre levantar una orden de restricción contra la anciana. Aida rechazó de inmediato la idea, aun cuando las dos chicas insistieron en tratar el tema como algo real y serio. Ella no se veía haciéndole eso a la abuela de su hija, con quien aún no discutía qué pensaba sobre toda la historia que le contó. 
 
    Las chicas se sentían agotadas. Los meses pasaron y solo sobrellevaban la situación. Los días eran cada vez más difíciles y mentalmente fatigosos. Aida trató por todos los medios de recuperar a la mayoría de sus clientes, pero nada funcionaba. Al final, desistió y comenzó con una nueva estrategia: bajó sus costos y los horarios de sus empleadas. También redujo el sueldo de Eli y el suyo. Todas las noches, después de que su hija iba a la cama, se quedaba tiempo extra haciendo nuevos diseños, practicando con nuevas técnicas y ahogándose en preocupaciones. Para Eli y Emma era preocupante ver cómo bajaba de peso y se marcaban las ojeras en su cara, pero pedirle que parara y que tomara las cosas con calma no funcionaba. Aida terminaría explotando o enferma. 
 
    Aida se quedó un rato más en la bodega. Su hija y Eli salieron juntas con rumbo a su casa. Ella necesitaba hacer de nuevo algunos diseños viejos, actualizarlos y probar nuevas técnicas. De pronto, el teléfono fijo de Eli sonó. Era tarde y, por un segundo, pensó en no contestar, hasta que volteó a ver el pizarrón de encargos casi vacío. Suspiró, no estaba en condiciones de rechazar nada. 
 
    —Diseños "Moissanita", buena tarde, te atiende Aida. ¿En qué puedo ayudarte? 
 
    —Aida, qué bueno que eres tú quien contesta. No me malinterpretes, Eli me agrada y me encanta cómo atiende, pero no hay como hablar con la genio detrás de los diseños. ¿Cómo has estado, cariño? ¿Ya resolvieron lo de la agenda perdida? —La voz de Maru se escuchó, y Aida sonrió recordando a su vieja conocida, una de sus primeras clientas y quien le informó sobre las llamadas de Beatriz. 
 
    —Hola, Maru. Qué gusto me da escucharte. Sí, más o menos quedó resuelto. Al menos ya recuperé la agenda, pero fue duro el golpe. Perdí muchos clientes, apenas estamos recuperándonos. 
 
    —Entonces creo que a partir de ahora me amarás más que nunca, aunque en realidad no lo hago por eso. Realmente siempre he sido fan de tus diseños y tu trabajo. Eres verdaderamente una genio. 
 
    —Gracias Maru, dime en qué puedo ayudarte. 
 
    —Como te conté la última vez que hablamos, pronto será la boda de mi hija. Se retraso un poco por cuestiones externas, pero ahora si iniciaremos todo. Y bueno, quiero que hagas su vestido de novia y, claro está, convencí a las damas para que también hicieran sus vestidos contigo. Y bueno, sería también mi vestido, el de mi consuegra, porque la mujer no puede ver que tenga algo más bonito que ella porque ya lo quiere. Supongo que más invitadas de la boda se irán sumando. Estamos a cuatro meses, pero espero sea suficiente para hacer el trabajo. —Las lágrimas resbalaban por el rostro de Aida mientras apuntaba todos los detalles. 
 
    —Por supuesto Maru, sabes que haremos todo hermoso para ustedes. Dime cuándo vendrán a tomarse medidas, ¿mañana? Sí, perfecto, aquí las esperamos. Y, por supuesto, invita a todas las que quieran a la fiesta. Todo estará listo para la fecha especial. Muchas gracias, Maru, en verdad te agradezco tu apoyo y confianza. Sí, te veo mañana. —Colgó el auricular temblando de felicidad, bajó su cabeza al escritorio poniéndola entre sus manos y lloró como jamás lo había hecho. 
 
    Llegó a casa radiante de felicidad y les contó a las chicas lo sucedido con mucha emoción. Las tres gritaron de alegría y bailaron en la sala, incluso Mon y los abuelos, que no entendían ni una palabra de lo que Aida contaba, comenzaron a saltar y a bailar celebrando con las tres hermanas. 
 
    Al siguiente día, las chicas llegaron radiantes de felicidad a la bodega. Aida citó a sus dos asistentes, prepararon café y galletas para las mujeres que irían a tomarse las medidas. Dado que era fin de semana, Mon se quedó en casa con los abuelos, quienes prometieron llevarla al parque a pasear y distraerse. El día pintaba excelente. 
 
    Sus nuevas clientas llegaron puntuales. Eran siete mujeres. Aida recibió un fuerte abrazo de Maru, quien se veía radiante de felicidad, no tanto porque su consuegra estuviera presente, pero sí por su hija. Todas las chicas fueron súper amables con las empleadas, vieron muchos diseños e incluso encargaron algunos más para otras ocasiones. Por teléfono, avisaron a más mujeres de la fiesta que el lugar estaba genial, los diseños hermosos y las empleadas amables. Aida sentía su pecho explotar de orgullo. 
 
    Al final, diez de los diseños de Aida fueron encargados, con la promesa de que se sumarían algunos más. Esto fue gracias a que Aida cachó a Eli contando todo lo que había ocurrido con Beatriz, exagerando un poco. Tanto la novia como las damas de honor y las dos madres reaccionaron igual, indignadas y con algo de pena por el negocio que, tan solo unas cuantas horas antes, estaba a punto de ser declarado en bancarrota. 
 
    Todas dijeron palabras de aliento y ánimo a las tres hermanas y prometieron ayudar a difundir el nombre de las chicas. Una de las damas de honor estaba muy metida con las compras en línea y quedó con Eli de tomar un café para enseñarle algunos trucos y ayudarla con el inicio de su página. Otra de las chicas prometió que le enseñaría fotos de los diseños de Aida a otra de sus amigas, pues también se casaría pronto y aún no sabía dónde mandaría a hacer su vestido.  
 
    Sacó su celular y tomó mil fotos. Por primera vez en la vida, Aida supo que esos trastos de celulares podían ser de verdadera ayuda. El suyo no, definitivamente, pero los más modernos y costosos sí que podían. Se prometió a sí misma darles una verdadera oportunidad y aprender a usarlos como se debía. 
 
    El día pasó muy rápido y fue sumamente agotador, pero también muy fructífero. Al final, todas las clientas se marcharon dejando a las empleadas con mucho trabajo y una enorme sonrisa. Maru se acercó a Aida y la estrechó de nuevo con mucha fuerza. 
 
    —Sé que este negocio despegará de nuevo, solo es cuestión de tiempo, amiga. —Era la primera vez que una persona la llamaba de esa manera. Aida sentía estrecharse su corazón y sonrió con cariño mientras recibía el apretón de Maru. 
 
    —Te agradezco muchísimo tu confianza. Créeme que trabajaré muy duro con este trabajo, no te defraudaré. —Maru la sujetó de los hombros y la puso frente a ella sonriendo. 
 
    —Eso ya lo sé. Te lo he dicho mucho, eres una genio y tienes una gran motivación. Por favor, salúdame a tu niña. Espero poder verla para la que sigue. Ya debe estar enorme. Muy pronto será a ella a quien le hagas su vestido. —Le guiñó un ojo mientras dejaba a Aida plantada en medio de la calle con cara de susto. 
 
    Trabajaron por días, pero los resultados comenzaban a notarse. Eli había comprado una cámara semiprofesional con la que sacaba unas increíbles fotos, tanto del proceso de diseño como de la manufactura y, por supuesto, los resultados. La página que creó para sus ventas era todo un éxito. Muchas mujeres comenzaron a seguirlas y a realizar sus encargos. Muy pronto necesitarían más máquinas y manos. Las cosas iban mejorando mucho y las tres hermanas comenzaban a respirar tranquilas. 
 
    Emma y Aida juntaron sus ahorros y compraron una tercera máquina, así como una especial de bordado. Las dos se sentían como niñas con muñeca nueva. En un día bordaron toda la ropa de Monse con su nombre. Cuando la niña llegó a casa, no podía parar de reír. Hasta sus calzoncitos tenían bordado su nombre. Los abuelos y ella se burlaron mucho de las chicas y su emoción por su nueva máquina. Era indudable el orgullo que sentían por las tres chicas. 
 
    —Quiero dejar la oficina. —Llegó un día Emma, al cierre de las labores. El lugar estaba limpio y las empleadas se habían ido. 
 
    —¿Por qué? ¿Ya no te gusta? —preguntó Aida, mientras Eli las observaba con sorpresa. 
 
    —No es eso, es que... —suspiró— siempre las extraño mucho y a mis padres. Soy la que trabaja más tiempo y soy la que menos gana. Me frustra y, la verdad, tampoco puedo decir que sea feliz con mi trabajo. Me dedico a divorciar gente, destruir familias y quitar los bienes de uno para entregárselos a otro. Lo odio y, además... —miró a Eli, quien levantó una ceja incrédula. 
 
    —No me vas a decir que temes decir algo frente a mí, ¿o sí? —Esta cruzó los brazos indignada—. Dilo ahora o te acuso con nuestros papás. 
 
    —Es que hay alguien en la oficina que me gusta y, bueno, no puedo salir con ella si sigo trabajando ahí. —Aida abrió mucho los ojos y volteó a ver a Eli, quien levantó los ojos con fastidio. 
 
    —Mira, hermana, si vas a dejar tu trabajo porque quieres ayudarnos y ganar más dinero sin tener que trabajar tanto, lo entiendo. Pero si me dices que por alguien quieres dejar tu empleo, entonces no, olvídalo. No puedes cambiar así por alguien, ya no, no a nuestra edad. —Emma y Aida no sabían qué pensar. Ambas se preguntaban si Eli había escuchado bien el pronombre. 
 
    —Es que ella en verdad es la persona, estoy segura. Y bueno, aparte también creo que debería ayudar más aquí. Creo que la empresa va bastante bien y si les ayudo podríamos hacerla crecer muchísimo entre las tres —continuó Emma, enfatizando la palabra "ELLA". 
 
    —Bien, entonces no se diga más. Te nos unirás. Fíjate que tengo un par de ofertas de tiendas grandes. Quieren poner en exhibición nuestros diseños. Tú me serías de mucha utilidad —de nuevo parecía no haber escuchado nada. Eli siguió con la cabeza metida en sus papeles mientras Emma y Aida se acercaron a su escritorio. Emma veía a Aida con súplica. Aida negó y Emma insistió. Un suspiro de ambas cerró el trato. 
 
    —Eli, ¿escuchaste lo que dijo Emma? —Eli volteó con sorpresa encontrándose a las dos chicas casi encima de ella. 
 
    —¿Lo dices porque la persona que le gusta a Eli es mujer? Niñas, eso yo ya lo sé desde hace mucho tiempo. Nunca me ha importado. Lo que sí me importa es levantar este negocio y ganar mucho dinero. Y si eso también hará feliz a mi hermana, por mí está bien. —Las dos chicas se quedaron impactadas. Era difícil creer que tan solo unos años atrás, Eli era una de las mujeres de quienes ambas se cuidaban. 
 
    Definitivamente, las tres necesitaban ir a un café para platicar sobre la situación, pensó Aida. Había muchas cosas que se enterraron porque en su momento no se pudieron hablar, pero ahora las cosas eran diferentes y ahora las tres se necesitaban y necesitaban estar juntas y apoyarse, sobre todo si Emma había decidido tener pareja y ser feliz. 
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 Monsse 
 
    2022, Londres. 
 
   P asó el resto de su fin de semana en su departamento, pidió comida a domicilio y tomó libro tras libro tratando de que su mente no regresara a la realidad. Escuchó música y vio sus series favoritas, esas que tenía en lista de espera porque al idiota que seguía plantado fuera de su edificio no le gustaban por ñoñas y románticas. Mon estaba comenzando a entrar en la etapa de enfado, tan solo pensar en todo lo que había hecho por él, lo que dejó y daba por él, le molestaba pensar en lo tonta que había sido. 
 
    Intentaba mantener alejada su mente de todas las tonterías, encendió su celular, pues Rob no paraba de llamarle. Había bloqueado su número anterior, pero parecía que ya tenía un nuevo número. Después de buscar su nuevo contacto y finalmente bloquearlo, marcó el contacto de su madre y la llamada entró. 
 
    —Hola, cariño, ¿cómo estás? —Sintió el bienestar que escuchar su voz le traía, definitivamente necesitaba hacerles una visita. 
 
    —Hola, má, bien, algo agotada por la semana, pero muy bien. ¿Cómo están todos? —escuchaba a la familia detrás de la voz de su madre, pidiendo hablar con ella, preguntando si todo estaba bien. Las lágrimas se juntaron tras sus ojos. 
 
    —Muy bien, todos felices porque marques. Te extrañamos muchísimo. Dinos, ¿cuándo tomarás esas vacaciones de las que has estado hablando? —Mon sonrió con cariño. 
 
    —De hecho, para eso marqué. Quiero ir unos días, ¿está bien? Mañana mismo platicaré con mi jefe y les aviso exactamente cuándo estaría por allá. Muero por verlos. 
 
    —Amor, por supuesto que sí, no debes ni preguntarlo. Sabes que aquí está tu casa y tu recámara. Además... —Mon escuchó a su madre dudar nerviosamente. Eso la preocupó, pero esperó—. Quiero que conozcas a alguien. Pero opino que en persona y contigo aquí será mucho mejor. 
 
    —Ok, tranquila. Claro que quiero conocer a quien sea que me quieras presentar. Entonces, en la semana les marco para confirmar las fechas, ¿ok? Espero verlos muy pronto, mami, te quiero. 
 
    —Yo a ti, amor. —Mon escuchó a su madre soltar el aire con alivio.  
 
    Una idea se dibujó en su cabeza. Desde que ella tenía memoria, jamás había visto a su madre con alguien que pudiera ser una pareja para ella. Eso la entristecía. Sabía que su madre tenía a sus tías y a los abuelos, pero siempre había deseado que alguien también la amara y la acompañara en su paso por la vida. Mon cerró los ojos deseando que fuera eso a lo que se refería su madre con eso de presentarle a alguien, mientras esa vocecita detrás de su oreja le susurraba: tú también lo mereces. 
 
    Salió temprano con rumbo a la oficina y aliviada vio que Rob ya no estaba por el lugar. Admitía que le sorprendía lo rápido que había retomado su vida y sus actividades, y lo poco que realmente le había llorado.  
 
    Sentirse triste, por supuesto, fue parte del proceso. La asustaba un poco lo rápido de su recuperación, mientras a la par se sentía muy orgullosa de sí misma. Aun así, en la noche tendría terapia y podría comentarle sus preocupaciones a su terapeuta. 
 
    El día transcurrió sin conflictos y ya entrada la tarde, Mon se alistaba para salir. Muy pocos empleados permanecían en la oficina y también se disponían a terminar su jornada. Cuando el elevador se abrió, Mon levantó la cara intrigada, pues no era común recibir gente a esa hora de la tarde. Al ver a Robert bajando y dirigiéndose a su despacho, sintió los nervios subir desde la boca de su estómago hasta su cabeza. Los pocos empleados que aún permanecían en la oficina detuvieron sus actividades para ver al chico. Quienes lo conocían lo saludaban con intriga, pero él los ignoraba por completo. Su vista estaba clavada en ella, hasta que la empleada que apoyaba a Mon como asistente mientras se contrataba a alguien más se interpuso en su camino. 
 
    —Robert, qué milagro, no pensé que volveríamos a verte. Supongo que sabes que se te dio de baja, ¿no? Si vienes por tus cosas, creo que las pusieron en el almacén. Puedo ir a preguntar. —Rob no apartaba la mirada de Mon y esta, ya pálida, no sabía qué hacer. 
 
    —Gracias, Ana, pero no vengo por eso. Con permiso. —Poniendo su mano en el hombro de la chica, la apartó sin dudar un segundo, entró al despacho de Mon y cerró la puerta. Ella miró detrás de las paredes de cristal. Todos estaban impactados y no sabían muy bien cómo reaccionar.  
 
    —¿Por qué me bloqueaste la línea? —comenzó Rob. Mon se colocó de manera que su escritorio quedara justo en medio de ambos. 
 
    —Este no es el lugar para discutir algo como eso, Robert, o como sea que te llames. Será mejor que aceptes lo que pasó, te vayas y no vuelvas a aparecer en mi vida. 
 
    —Monsse, lo que pasó entre nosotros fue real y estoy seguro de que lo sabes. Lo sentiste tanto como yo. Está bien, me equivoqué y mentí en muchas cosas, pero nada de eso es algo que no se pueda solucionar. Solo permíteme que lo haga. —Ella simplemente no creía lo que escuchaba y, sobre todo, que él realmente pensaba que caería en sus embustes de nuevo, y no era para menos.  
 
    Solo de recordar las veces en que ella dejó que sus manos, sus labios y su cuerpo la convencieran de que todas sus historias y mentiras eran verdades, la avergonzaba. Pero ya no. Se había acabado. Ella ahora era plenamente consciente de la clase de persona que era Rob y no volvería a permitir que él abusara de ella. 
 
    —Mira, Rob, realmente ya no estoy interesada en nada contigo. Lo nuestro ha terminado y no hay nada más de qué hablar. Solo quiero pasar página y olvidarme de esto. Te pido por favor que hagas lo mismo. —El chico la veía realmente sorprendido. El color subía a sus mejillas y sus ojos se contraían. Comenzaba a enfadarse y Mon fue consciente de hasta qué punto lo había llegado a conocer y, sobre todo, el miedo que le provocaban sus arranques de ira. 
 
    —No puedes decirme que me vaya. No puedes simplemente olvidarte de nosotros. Pero lo más importante, no puedes despojarme de mis cosas. Todo lo que tengo lo tenía en mi maleta y está en tu casa. Es todo lo que tengo en la vida. —Por un segundo, Mon realmente sintió pena por él y se arrepintió de haber dejado la maleta en alguna parte de las calles de Londres. 
 
    —Pues será mejor que empieces de nuevo, porque la maleta ya no la tengo y las cosas que dejaste en mi casa ya no están ahí. Y, en verdad, Rob, simplemente no puedo creer que seas tan sinvergüenza. —Mon vio de reojo el resto de la oficina. Sus empleados veían la escena sin creerse lo que pasaba dentro del despacho de la jefa. El silencio era sobrecogedor y Mon se sentía sumamente avergonzada, además de temerosa. 
 
    —¿Maestra, quiere que llame a seguridad? —preguntó Ana asomándose por la puerta del despacho. Rob volteó a verla y Mon aprovechó para asentir. 
 
    —Eso no es necesario, Ana. Esta mujer es mi novia, es mi mujer, ¡por lo que tengo todo el derecho a estar en este lugar! —gritó Rob, pero la pequeña chica ignoró por completo sus gritos.  
 
    Mon se sintió muy agradecida con ella. Ana se dio media vuelta y salió de la oficina, mientras avisaba a los chicos presentes que no dejaran a Mon a solas con el chico loco. 
 
    —Rob, será mejor que te vayas. Debes entender que esto se acabó y no solo eso, no quiero volver a verte. Solo desaparece, como siempre lo haces. 
 
    —Y cómo carajos quieres que me vaya si tú tienes todas mis cosas. No tengo un maldito peso y Steph también se fue. No tengo nada y todo esto es por ti. Todo es tu culpa. No puedes hacerme esto, Monsse. —El chico hizo un intento de llegar a ella, corriendo por un lado del escritorio, pero Mon fue más rápida y dio la vuelta al escritorio, quedando justo del lado de la salida de la oficina.  
 
    Era extraño, pero pese al hermoso cuerpo del chico, su condición física daba pena y ahora ella lo notaba.  
 
    Con una larga zancada, ya estaba en la puerta, tratando de salir. Tomó la manija y jalo lo más fuerte que pudo, hasta que sintió la enorme mano de Rob cubrir su nuca y tirar de ella. La tenía sujeta del cabello y su otra mano cubriendo su cuello, con una firme presión. Mon entró en pánico. Vio salir del elevador a la seguridad del edificio y, con todo el valor que tenía reunido dentro de ella, dio un fuerte codazo en la boca del estómago a Robert, quien se inclinó al sentir el golpe.  
 
    Ella aprovechó lanzándose con todo su peso hacia atrás, golpeándolo en la cara con su cabeza. Sintió que las manos aflojaban la presión y salió disparada de la oficina, mientras dos enormes hombres entraban justo detrás de ella para sujetar fuertemente los brazos de Robert mientras, entre gritos y forcejeos, lo sacaban. 
 
    Mon permaneció en la oficina un poco más de tiempo. Se enteró de que la policía había llegado a petición de la administración del edificio, y Ana se ofreció a acompañarla hasta que se calmara. 
 
    —¿Quiere que le llamemos a alguien para que venga por usted? —preguntó la jovencita. 
 
    —No, muchas gracias, Ana. Solo me calmaré un poco y me iré a casa. Hoy pedí licencia por unos días, y mañana comienza mi tiempo libre. Pronto me iré a mi país por un tiempo, trabajaré un poco desde allá y después tomaré mis vacaciones. Es bastante tiempo, eso calmará las cosas. —Mon no era de las que contaban sus planes o su vida a cualquiera, pero se sentía tan nerviosa aún que las palabras salían de su boca sin pensar. Cerró la boca y la chica le sonrió amablemente. 
 
    —Tranquila, maestra. Aún se encuentra muy nerviosa, y es lógico. Si quiere, puedo pedir un taxi para que la lleve a casa, o puedo acompañarla yo. Creo que no vive lejos, ¿no? La he visto llegar caminando. —Mon no podía decidir qué hacer, los nervios seguían controlándola. 
 
    —No, no estaré bien. La policía se lo ha llevado, y yo necesito estar sola. Necesito poner mi mente en orden. Muchas gracias, Ana. —La chica observó a Mon tomar su bolso y salir de la oficina.  
 
    Se veía tan nerviosa y avergonzada. A Ana ya le había pasado algo similar en el pasado, cuando un ex llegó a su antiguo trabajo a hacer una escena. No era tan raro, al contrario, era tan normal que daba pena. La Maestra no tenía razón para avergonzarse, pero ella no sabía cómo decírselo. Se levantó para tomar sus cosas y volver a casa. Cuando la Maestra regresara de sus vacaciones, tendría tiempo de platicar con ella y decirle con calma todo lo que pensaba. 
 
    Monsse llegó a casa sana y salva. Su estómago seguía revuelto y el temblor en las manos no paraba. Entró a casa y cerró con todos los cerrojos. Corrió a su habitación, cerró con llave y se metió en las cobijas, haciéndose bolita y abrazando sus piernas. Comenzó a llorar, dejando salir todo el miedo que sintió en ese momento, el coraje que le dio ver a sus empleados viéndola en esa escena tan vergonzosa. Cerró los ojos entre lágrimas y se dejó llevar por un sueño lleno de persecuciones y mucha ansiedad. 
 
    Una hora después, su alarma sonó. Era hora de su terapia y vaya que la necesitaba. Se lavó la cara, se quitó la ropa de oficina y se puso algo más cómodo. Se recogió el cabello, encendió su laptop y abrió Zoom. Su terapeuta, al verla, dejó de sonreír, tomó su libreta y comenzó a hacer preguntas. 
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 Aida 
 
    2002, Distrito Federal, México. 
 
      
 
   F rente a nosotras, Eli se pavoneaba coquetamente. Pese a todo, no ha perdido su toque coqueto. 
 
    —Sé perfectamente acerca de la preferencia de ustedes dos. No era necesaria esta reunión extraoficial. De cualquier forma, no soy yo por quien deberían preocuparse. Les aseguro que mis padres no tienen la más remota idea, porque seguramente tampoco jamás escucharon los rumores. No son de esa clase de gente. Pero sí creo que ambas deberían hablarlo con ellos, a menos que piensen que pueden mantener esto en secreto el resto de sus vidas y quieran vivir de esa manera. Yo simplemente no creo que sea sano, pero claro, no es mi vida. —Tanto Aida como Emma se quedaron viendo a Eli mientras esta daba un trago a su café. Ninguna de las dos podía cerrar la boca del asombro. Eli las miró y ellas regresaron en sí. Ella tenía razón. 
 
    —Pero es que en verdad no sé cómo hacerlo. Piénsalo, nosotras puede que dejáramos de asistir a la iglesia, pero ellos siguen siendo cristianos y ya sabes la opinión general sobre esto. —Emma se encorvaba avergonzada y triste.  
 
    Aida le daba toda la razón. Para ella, el tema había sido zanjado hacía mucho tiempo, cuando tuvo a su hija y simplemente decidió que jamás podría avergonzarla de esa manera. Pero ahora que Emma le platicó sobre el amorío que estaba viviendo, ella no podía evitar pensar si podría enamorarse de nuevo, sentir todo lo que viene con una nueva relación: los nervios, las mariposas, las sonrisas, las caricias. Amar y ser amada de pronto se convirtió en algo que ella podía contemplar como algo deseable. 
 
    Aida permaneció callada el resto de la tarde. Sus pensamientos iban de los padres de las chicas a su niña. Decepcionarlos, avergonzarlos, encontrar esas miradas en ellos, la acabarían. Ella jamás podría soportarlo. Moriría de tristeza al saber que lo que ella era, quien realmente era, podría llegar a decepcionar de esa manera a sus seres amados. Al final del día, Emma tomó la decisión de hablar con sus padres e iniciar la transición hacia la verdad. Cuando ambas hermanas la vieron como esperando que ella decidiera lo mismo, ella solo pudo negar con la cabeza y agachar la mirada. 
 
    —Tranquila, cada uno tiene su camino y su transición. Tu tiempo aún no llega, pero sé que mi tiempo ya está aquí. Yo quiero estar con ella y no quiero que sea un secreto para nadie —comentó Emma mientras llegaban a casa. Eli se estacionó y preguntó. 
 
    —¿Lo harás hoy? 
 
    —No, mañana. Los invitaré a comer a algún lugar bonito y discreto. Hablaré con ellos. Sé que me aman y, aunque creo que les costará algo de trabajo, terminarán por aceptarlo y aceptarme. 
 
    Respiró profundo y las tres entraron a casa. Ninguna cenó, solo acompañaron a sus padres y a la niña en silencio y con semblantes serios, cada una sumida en sus propias cavilaciones. 
 
    Cuando Aida y Monsse entraron a la cocina al día siguiente, Emma y sus padres ya habían salido. Mientras ella hacía el desayuno para su hija y para la segunda hermana, quien seguramente aún estaba dormida en su recámara, deseó de todo corazón que los padres de Emma entendieran todo y fueran amables con ella. Las tres comieron en silencio. La tensión y los nervios se sentían, pero nadie hacía nada para aliviarla. 
 
    Ese día todos descansarían del trabajo en la bodega y Aida planeó un paseo con Eli, mientras Monsse saldría al parque un rato. Visitarían el zoológico y después comerían sándwiches bajo los árboles. De esa manera, cuando llegaran Emma y sus padres, podrían hablar más del tema en caso de necesitarlo, sin que nadie interviniera en la conversación. 
 
    Mon amaba correr en el zoológico y Eli siempre iba tras ella, cuidándola y vigilándola. Eli constantemente comentaba que no necesitaba ir al gimnasio ni hacer ningún tipo de ejercicio, pues cuidar a esa niña era más que suficiente para estar en forma y sana. Aida, por otro lado, las observaba a distancia, sonriendo por las ocurrencias de la niña y por los cuidados extremos de su amiga.  
 
    Se dirigían al área de las aves y no paraban de reír al verlas brincando como niñas pequeñas. De pronto, sintió que alguien la sujetaba del codo. Ella volteó algo asustada, encontrándose a la persona que menos esperaría encontrar en un zoológico. 
 
    —Hola. —La saludó. Aida tenía la boca seca, lo había pensado tanto últimamente. Volteó buscando a su niña y a Eli. Esta última la veía mientras sujetaba la mano de la niña, que no paraba de brincar de emoción. Eli le sonrió y siguió caminando con la niña. Entonces, Aida pudo hablar con más calma. 
 
    —Hola, Sara. ¿Cómo has estado? —Se escuchaba a sí misma, más triste que emocionada por el encuentro, más angustiada que feliz. 
 
    —Muy bien, Aida. Realmente me alegra tanto verte. ¿La de allá era tu niña? Está hermosa. Yo... vine con mis sobrinos, deben estar por ahí corriendo como locos, ya sabes. —Aida asentía sin saber cómo seguir con la conversación. Las preguntas se juntaban detrás de sus ojos, pero simplemente no podían salir por su boca —. Tenía demasiado tiempo que no sabía nada de ti. ¿Tienes celular? Me gustaría poder llamarte de vez en cuando, saber que estás bien y eso. Yo... bueno, la verdad... 
 
    —¡Sara! —Una hermosa jovencita llegó corriendo al lado de Sara, abrazando su brazo y sujetándola de la mano. Aida se quedó perdida en esa imagen. 
 
    —Cariño, te dije que me esperaras. 
 
    —¿Quién es ella? —preguntó la chica sin una pizca de tacto. Aida solo atinó a sonreír lo más naturalmente que pudo. 
 
    —Luna, ella es Aida, una gran amiga. —Sara sonrió viendo a Aida con cariño. Esta le contestó el gesto saludando a la recién llegada. —Aida, ella es Luna, mi prometida —anunció.  
 
    Sintió que el mundo caía sobre su estómago. Trató de no mostrar ninguna sorpresa, pero sus cejas la delataron. 
 
    —Un gusto —contestó Luna. La chica era mucho más joven que ella, delgada, casi tan alta como Sara, de lo más guapa y con mucha energía —. Bueno, amor, no tardes. Quiero salir por un helado a Polanco, pero que no nos agarre tanta gente. —Sara asintió, recibiendo un beso en la mejilla mientras la chica salía corriendo por donde había venido. 
 
    —Es muy linda —dijo finalmente. Sentía la boca seca, pero se esforzaba al máximo por no mostrar todo lo que pasaba por su cabeza. —Es joven, ¿qué edad tiene? ¿Tu familia, cómo lo aceptó? Yo no sé qué decir, supongo que... felicidades. 
 
    —Pues nada, Aida. Gracias por las felicitaciones. Sí, es joven, tiene 23 años, pero me ama demasiado y yo a ella. Mi familia... bueno, ha costado mucho trabajo que me acepten como soy. Fueron tiempos muy difíciles para mí, muchos se alejaron y no los volví a ver. Pero al final, se quedaron conmigo quienes aprendieron a amarme como soy o quienes no tuvieron más opción que aceptarme. Yo te lo dije, Aida, no quería vivir escondida y en la sombra. No quería sentirme avergonzada de quien soy. Enfrenté esto sola. Tú... tú decidiste irte y yo continué con mi vida. 
 
    La presión en la garganta para no llorar comenzaba a lastimarla, pero no quería bajar la cara. En su momento, tomó esa decisión no solo por ella, también por su hija. Para Aida, Mon era más importante que su propio ego, que su propia aceptación y siempre lo sería. 
 
    —Me alegra mucho, Sara. En verdad espero que seas feliz.  
 
    Después de una última sonrisa de despedida, Sara dio media vuelta y se alejó, detrás de la chica con la que se casaría. Aida había escuchado en las noticias que ese año se legalizaba el matrimonio entre personas del mismo género. Hubo una fiebre y bodas masivas se realizaron por toda la ciudad. Ella se alegraba y sonreía, celebraba por todos aquellos que habían logrado salir y sobrevivir en el transcurso, sintiéndose un poco apenada porque ella aún no podía hacerlo y posiblemente jamás lo lograría.  
 
    «Cada uno tiene su momento», le susurró Emma en su cabeza. Una lágrima resbaló por su mejilla, la limpió y caminó en dirección a donde vio desaparecer a Mon y Eli. 
 
    Regresaron a casa empapadas. De alguna forma, y parecía magia, cada vez que visitaban Chapultepec justo antes de salir del parque, comenzaba a llover. No vivían demasiado lejos, pero con la lluvia llegar caminando era una tontería. Así que siempre tomaban un taxi, a pesar de que previamente juraban que no lo harían. Odiaban esa situación, ya que con la lluvia los taxistas se ensañaban con la gente, cobrando sumas demasiado altas. Y como si supieran exactamente el final de la historia, Aida vio a Eli discutir con el hombre, negándose a pagarle más que el monto justo. Aida y Mon entraron a casa, seguidas tan solo unos segundos por una Eli bastante enfadada. En cuanto vio a su hermana sentada en la mesa, con un semblante triste y la casa sumida en completo silencio, en ese instante se calmó y se acercó lentamente a su hermana. 
 
    —¿Qué ocurre? ¿Salió mal todo? —preguntó Emma. Aida estaba congelada, sentía que su mundo comenzaba a hundirse. Se acercó a su pequeña y le susurró que subiera a darse una ducha y la esperara en su habitación. Necesitaba hablar con sus tías. La niña, muy obediente, corrió en dirección a su tía Emma, le dio un beso en la mejilla y subió dando brincos a su habitación. 
 
    —¿Emma? —Se aproximó Aida con precaución, poniendo su mano en la espalda de su gran amiga. 
 
    —Tranquilas... —comenzó a hablar Emma, casi en un susurro. —Es decir, no puedo decir que todo saliera de maravilla, pero tampoco puedo decir que estuviera tan mal. Ambos me escucharon sin decir absolutamente nada. Después, de camino a casa, ni una palabra. Parecía un cementerio. Incluso me ofrecí a irme por unos días de casa, pero papá obviamente me dijo que eso no era necesario. Mamá me dijo que les diera tiempo, que tenían mucho que hablar y procesar. Están en su habitación, no han salido, así que realmente no sé si todo está bien o no. 
 
    Las tres permanecieron en silencio, sin saber cómo actuar. Se sentaron a sus lados, sumidas en sus reflexiones, todas con dudas y miedos que no podían expresar, pero que sabían que las mantenían unidas. Después de un buen rato, cada una se levantó y se dirigió a sus habitaciones, sumiendo la casa en un silencio que jamás se había hecho. 
 
    —Mami, ¿qué le pasa a mi tía Emma? —preguntó Monse cuando se acostó a su lado abrazándola. La niña había puesto la televisión que tenían en su habitación y veía caricaturas. La chiquilla usualmente prefería leer, pero Aida sabía que su pequeña se había preocupado mucho por ver a su tía en ese estado y seguramente no podía concentrarse en sus libros. Acarició su cabeza y le dio un dulce beso. 
 
    —Ella está por enfrentar una prueba muy difícil en su vida, amor. Como cuando tú y yo nos quedamos sin la bodega, ¿recuerdas? —La niña asintió. 
 
    —Cierto, fue horrible. Además, no sé por qué la abuela ya no me ha escrito. —Aida sonrió por la forma en que la pequeña pero inteligente mente de su hija relacionaba las cosas.  
 
    Hacía poco, Aida tomó la decisión de darle un celular a su niña. Claro que solo tenía permitido usarlo para comunicarse con ella, sus tías y su abuela, pero siempre avisando primero. Un tiempo después, descubrió a la niña con algunos juegos, pero al ver lo inofensivos que eran, dejó que se los quedara. Aun así, seguía siendo raro ese aparato y más raro aún lo bien que la chiquilla lo usaba. 
 
    —Pero no, cariño, no todas las pruebas difíciles nos las da tu abuela. —Soltó una risita seguida por su niña —. Como sea, ahora todo es cuestión de tu tía. Debemos estar con ella, ¿ok? Debemos apoyarla y recordarle que la queremos mucho, mucho. ¿Está bien?  
 
    —Pues así es, mami. Yo la quiero mucho. Aun así, mañana se lo diré. —Monse sonrió y, dándose la vuelta, abrazó a su madre y cerró los ojos.  
 
    Aida apagó la televisión y, acomodándose a un lado de su pequeña, durmió sintiendo la manita de su hija rodeando su mejilla. Suspiró con alivio. No, ella aún no estaba lista para enfrentar ese molino de viento. 
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 Monsse 
 
    2022, Londres. 
 
   L o que menos quería era meter en problemas a Rob, por lo que cuando en su trabajo preguntaron si levantaría cargos, ella solo se negó, aun cuando su ahora nueva asistente oficial, Ana, le aconsejó hacerlo. "Esos chicos no aprenden su lección hasta que es demasiado tarde", le dijo la chica por línea telefónica la última vez que hablaron del tema. Mon le aseguró que Rob se detendría y que seguramente en ese momento ya estaría desapareciendo por un tiempo sin dejar huella.  
 
    De cualquier forma, cambió la chapa de la puerta de su departamento por una chapa digital más segura y le recordó al portero fervientemente que Robert tenía prohibido entrar al edificio. Se mentía a sí misma repitiéndose que él seguramente ya habría olvidado todo y seguiría con su vida, pero no paraba de ver por la ventana, buscando entre las sombras su sonrisa sarcástica. Despertaba en la madrugada sintiendo su respiración en la oreja y se removía en las noches soñando con sus manos alrededor de su cuello. Era aterrador. 
 
    La fecha para tomar su vuelo a México estaba a la vuelta de la esquina y solo debía soportar un poco más, pasar las fechas decembrinas con su familia se convertía poco a poco en su realidad, una muy soñada. Aunque era consciente de que su visita a casa solo era un remedio temporal, ella debía enfrentar el inmenso miedo que el hombre le generaba. De otra forma, su sueño de vivir en Londres habría llegado a su fin.  
 
    Una tarde, después de acabar con sus actividades laborales en casa, se puso ropa deportiva cómoda, se amarró el cabello y salió a dar un paseo por el parque. Al principio, el síndrome de persecución casi la hace regresar a casa corriendo, pero si algo había aprendido de su madre, era a no rendirse tan fácilmente. Subió bien el cierre de su chamarra para cubrirse del frío y se dirigió al lago. Cuando llegó, ya se sentía mucho más calmada. Respirando aire fresco, dio una vuelta al lago y cuando sintió que el frío aumentaba, comenzó el camino de regreso a casa. 
 
    El invierno estaba encima y muchas calles de la ciudad estaban tapizadas de hojas doradas recordando el fin del otoño. La vista era hermosa, pero también triste. Se alegró de haber escogido justo esas fechas para pasar un tiempo en su país. En invierno, el frío no es tan agresivo en la Ciudad de México y además podría pasar tiempo rodeada de sus tías, sus abuelos y su madre. Necesitaba una dosis de familia para poder continuar con su aventura. A esas alturas del año, Londres ya tenía pocos turistas, solo aquellos que eran demasiado aventureros y a quienes no les importaban las nevadas, o aquellos que, en su total desconocimiento de la ciudad, llegaban sin ninguna clase de preparación.  
 
    Cuando llegó a la zona donde vivía, el sol ya había bajado por completo y solo las lámparas de la calle alumbraban levemente el camino. Muy poca gente caminaba; la mayoría pasaba en sus autos. La calle estaba desierta. Mon miró sobre su hombro un par de veces, intentando calmarse. Tarareó "Don't" y pensó en poner esa hermosa canción en cuanto llegara a casa, con una tasa de café caliente entre las manos.  
 
    Vio la esquina de su edificio. Ya no estaba lejos y aceleró el paso. Unos metros antes de llegar, se petrificó, quedándose parada sin saber a dónde correr. 
 
    Él estaba ahí, a unos metros de la puerta de su edificio. Estaba vestido por completo de negro y la gorra de su chamarra cubría la mitad de su cara, pero sabía que era él. Sus brazos colgaban y sujetaba algo parecido a una rama o un bastón. Mon no alcanzaba a ver bien. Lo más lenta y discretamente que pudo, tomó su celular. 
 
    —Espera, por favor, no llames a la policía. No quiero hacerte daño, solo estaba jugando con esto —gritó Rob, lanzando lejos la rama—. Lamento haberte asustado, pero últimamente es bastante difícil hablar contigo. 
 
    —No se te ocurrió pensar que es tan difícil ¡porque yo no quiero hablar contigo! No hay nada que discutir, Rob. Solo vete, como has hecho siempre. —Rob comenzó a caminar en su dirección y ella levantó su mano con el teléfono de frente. Un par de zancadas y Rob ya le había arrebatado el teléfono y lo había lanzado lejos en dirección a las jardineras de los edificios—. ¡Rob, suéltame! —No quería que se notara demasiado su desesperación y que el pánico comenzaba a adueñarse de ella. Rob la tenía sujeta por la muñeca, levantando su brazo por encima de su cabeza, obligándola a estirarse dolorosamente. Con su otra mano, trataba de liberarse, pero era imposible. Él era mucho más alto y fuerte que ella y estaba completamente ciego de furia. 
 
    —No puedes esperar que todo acabe solo así, Mon. Tú lo tienes todo y yo no tengo nada. Me has dejado sin nada. Ahora lo único que puedo recuperar eres tú, Mon, por favor, hablemos, resolvamos esto —La soltó, tomándola de la cadera. La abrazó, pegándola tanto a él que Mon podía sentir cómo el aire salía de sus pulmones.  
 
    Metió las manos en medio de ambos, separándose lo más que podía para recuperar el aire y tomar fuerza. Necesitaba liberarse y correr en dirección al edificio. Si el hombre de seguridad la veía, estaría a salvo y la podría ayudar. 
 
    La tomó de los hombros, alejándola solo un poco de él, mientras la zarandeaba, haciendo que sus dientes castañearan. Mon había dejado de escuchar todo lo que Rob decía, su mente estaba completamente absorta en encontrar una salida. Sus piernas tomaron fuerza y en su pecho el valor comenzaba a crecer.  
 
    Cerró los ojos, visualizando a sus tías, a su madre, recordando sus sueños y planes, y recordando todo el amor que siempre la había rodeado. Con toda esa fuerza rodeándola, sujetó sus manos y metió el codo justo en medio de los brazos de él, tomándolo por sorpresa por completo. El agarre se aflojó y ella reaccionó lo más rápido que pudo, levantando la pierna y golpeándolo en la entrepierna con todas sus fuerzas.  
 
    Cuando lo vio caer al suelo por el dolor, dio un salto hacia adelante y comenzó a correr en dirección a su hogar. Escuchó cómo él gritaba detrás de ella, llamándola por su nombre con mucha furia, pero ella no miró atrás. Continuó corriendo hasta que vio al encargado de la entrada, quien ya tenía la puerta abierta para ella y el teléfono en el oído, seguramente llamando a la policía. Mon entró y sintió cómo la puerta se cerraba tras ella. Estaba a salvo. Cuando logró recuperar el aliento, miró hacia atrás y vio que Robert ya no estaba. 
 
    La policía llegó unos minutos después, revisaron el área, pero no encontraron nada que mostrara la presencia de ese chico. Recuperaron su teléfono y se lo devolvieron. Aun así, Mon decidió presentar una denuncia. Ahora Rob estaría marcado por eso y a ella le apenaba demasiado, pero había pensado que el chico pararía con la persecución y el acoso, y eso no ocurría. No quería llegar al punto de que se convirtiera en un peligro mortal para ella. No quería perder su sueño y quería dejar de vivir con miedo de él, el hombre que por tanto tiempo la hizo soñar con arco iris, nubes rosadas y unicornios. Esa relación no podía convertirse solo en una pesadilla de esa manera, pero ya había pasado. 
 
    Los siguientes días transcurrieron con calma, pero la noche previa a su viaje, una enorme desesperación se instaló en su corazón. Quería hablar con Rob, quería darle un cierre e irse de Londres, no huyendo, sino en paz, sabiendo que regresaría y que ese seguiría siendo su hogar, no un lugar donde se sentía perseguida y acosada. Quería terminar con sus aflicciones y enfrentarlo.  
 
    Salió de casa y se dirigió al pub en el que sabía que podría encontrarlo. El miedo aún la embargaba, pero no de la misma forma que al principio, cuando tan solo imaginarlo cerca de ella la hacía temblar. 
 
    —Hola, ¿tú de nuevo aquí? Pensé que no te vería de nuevo. ¿Quieres una cerveza? —La chica barman la reconoció y la saludó amistosamente. Mon no aceptó la cerveza, pero se acercó a ella y preguntó discretamente. 
 
    —Solo quería saber si Rob estará por aquí, si lo has visto. —La chica levantó la ceja desaprobatoriamente. 
 
    —Yo realmente no creo que debas buscar compañía con tipos como él, pero bueno, ahí está. Mira, está con una de sus clientas. —Mon miró en la dirección que señalaba, agradeció y se acercó al sofá. Se sentó en el sofá que estaba justo enfrente de ellos, la señora se colgaba del cuello de Rob, besándolo con descaro, mientras él hacía los mismos ronroneos que hacía cuando estaba con ella. Sintiendo su mirada, él levantó la vista y al ser consciente de su presencia, perdió el color en la cara.  
 
    Se separó de la señora a la que le susurró algo que le dio gracia, se levantó y caminó en su dirección, y tomó asiento a un lado de ella. Mon se acomodó, manteniendo una buena distancia entre ambos. 
 
    —Si estás aquí es porque quieres que hablemos, ¿lo has pensado bien? Tampoco es como si tuvieras muchas opciones, ¿no Monsse? La realidad es que estás sola y soy tu opción más cercana para tener a alguien que te acompañe. 
 
    —No vine por eso, Rob. Quiero que arreglemos esto, quiero que entiendas que lo nuestro se acabó y que dejes de molestarme. 
 
    —Págame. —Mon casi da un respingo, no podía creer lo que escuchaba—. Sí, Monsse, si me pagas todo lo que me quitaste y me das una buena compensación, me alejaré de ti y de tu vida. No tendrás que volver a verme. —Mon estaba realmente impactada, no creía en verdad el tamaño de patán cínico que era el hombre del que creía haber estado enamorada. Ahora sabía con certeza que solo había sido una ilusión—. Mira, aquí las cosas son así —continuó Rob—. La opción uno es que volvamos a estar juntos, intentemos realmente solucionar nuestras diferencias y sigamos siendo la hermosa y perfecta pareja que éramos. O, me alejo por completo de ti, pero me pagas todos los daños que me hiciste. La decisión no es tan difícil. 
 
    —Robert, no voy a darte ni un peso más. Creo que todo lo que me quitaste mientras estuvimos juntos fue más que suficiente, pero tampoco quiero regresar contigo. Simplemente quiero que te alejes de mí. 
 
    —Vamos, Monsse, no seas necia. Tú y yo somos perfectos el uno para el otro. Y dime, ¿dónde encontrarás a alguien mejor que yo que te quiera? No lo harás, Mon. Nadie jamás te va a querer. Y si acaso llegara a pasar, ¿cómo se sentiría esa persona al saber que yo estoy en tu vida? La solución es fácil, y estás aquí buscando eso, ¿no? Soluciones. Bueno, pues ya está, te las he dado. Ahora no contestes, ve a casa y piénsalo. Y después, cuando sepas lo que quieres, regresas a mi lado y volvemos a casa juntos. —Él en verdad creía que no había más opciones para ella. Mon suspiró. 
 
    —Rob, voy a presentar una orden de alejamiento en tu contra. No quiero volver a verte cerca de mí, o te enviaré a la cárcel. Y no quiero volver a escucharte decirle a nadie sobre lo nuestro, o te demandaré por difamación. Espero que puedas entenderlo y te rindas con esta tontería. Ahora me voy, te dejo con tu clienta. Ten buena suerte, Robert. Adiós. 
 
    —Muy mala decisión, Monsse. Pero ya lo verás. —Mon ya estaba caminando en dirección a la salida. Levantó la mano para despedirse de la barman, quien le sonrió con orgullo. Esperaba realmente no tener que volver a verlo. 
 
    Unos días más tarde, estaba sentada esperando su vuelo en el aeropuerto cuando le llegó un mensaje de su abogada. 
 
    Jess: Hola, Monsse. Solo para avisarte que el trámite ya inició. Para cuando llegues a México, te enviaré todo para que lo firmes y tu orden de alejamiento estará lista. Ten buen vuelo. 
 
    Monsse: Gracias, Jess. Espero que esto sea suficiente para él. 
 
    Jess: Si no lo es, lo arreglamos. Tú quédate en paz. 
 
    Cerró el celular y continuó con su lectura. La ansiedad por llegar a casa la estaba matando. No cabía en sí de felicidad. Sus maletas estaban repletas de regalos para toda su familia. No podía esperar para pisar tierra mexicana. 
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 Aida 
 
    2002, Distrito Federal, México. 
 
   L os siguientes días fueron más que incómodos. Los padres de Emma y Eli se dejaban ver muy pocas veces por la casa, y cuando aparecían, lo hacían por cortos periodos de tiempo y, sobre todo, en silencio. Las chicas prefirieron seguir trabajando y no pensar demasiado en la situación. La única que preguntaba abiertamente, sin rodeos y sin vergüenza, era Mon. Su madre la veía mirar a su tía o a sus abuelos adoptivos con el ceño fruncido, tratando de interpretar toda la situación. 
 
    Al final de la semana, la Hermana Mary envió un mensaje a cada una de sus chicas pidiendo reunirse por la noche y hablar. Las tres recibieron el mismo mensaje. Aida sentía su corazón enternecido al saber que en casa ella era tan hija como Emma y Eli. Por la noche, preparó a Mon y, después de bañarla, la acostó. Le dio permiso de ver la TV en la cama solo un rato antes de dormir, pero no debía salir del cuarto hasta que ella fuera por Mon o la llamara. La niña, más que feliz por mostrar que era una niña obediente y buena, aceptó el trato. 
 
    Los nervios de Aida estaban en su punto más alto. Posiblemente, ni siquiera si fuera ella misma la del conflicto, se sentiría tan nerviosa. De cualquier manera, cuando se asomó a la cocina, todos estaban allí, en medio de un silencio sepulcral y esperándola. Al verla, todos respiraron y ella sonrió, tratando de aligerar el ambiente. 
 
    —Pasa, cariño, te estábamos esperando —dijo la Hermana Mary en cuanto la vio bajar las escaleras. 
 
    Aida corrió y se sentó en medio de sus dos hermanas adoptivas. La expresión de ambas resultaba triste y un poco graciosa. A Aida le recordaba mucho el puchero que Mon hacía cuando la atrapaban haciendo alguna travesura. 
 
    —Bien, ya que estamos todos, es hora de comenzar a hablar. Primero, queremos saber si Eli y Mon saben por qué estamos reunidos todos aquí. —Las mencionadas levantaron la cara y asintieron en silencio. Era el hermano Francisco quien hablaba, muy serio, algo raro en él, pues siempre era un hombre bonachón, amable y risueño—. Bien, me alegra saber que, pese a todo, están juntas como hermanas, apoyándose y dándose consejos. Eso siempre me ha alegrado. De esa forma, sé que aun si algo me pasa algún día, ustedes tres se tendrán la una a la otra. Y, claro, nuestra pequeña Monsse también las tendrá. Ahora, creo que es de lo más importante que las tres entiendan que nosotros, tanto Mary como yo, las amamos a las tres, sin importar si algún día cometen algún error, deciden cambiar de sueño, de trabajo o de amigos. Y también, sí, también las amamos, muy independientemente de cuáles sean... sus preferencias. No quiero decir con eso que estemos por completo felices con lo que nos informaste, Emma. 
 
    Aida levantó un poco la cara para ver a su amiga y a su hermana adoptiva. Esta última estaba hecha un mar de lágrimas. Aida la abrazó, apoyándola. 
 
    —Claro que no estamos felices —exclamó la Hermana Mary—. ¡Has pasado por todo esto sola, Emma! Sin decir nada cuando se supone que somos una familia. Como dice tu padre, lo que más me alegra es saber que al menos tenías a Aida y Eli para apoyarte y amarte. Pero que nos hayas dejado de lado... eso duele. ¿Qué pensabas, hija? ¿Qué te rechazaríamos? ¡Emma, somos tus padres! —Ahora eran todos los que estaban en lágrimas, incluso el hermano Francisco no podía contener las lágrimas y las emociones—. Y eso no, Emma. Esto debiste hablarlo en cuanto lo supiste. Bueno, no es que seamos ciegos y no sepamos lo que la Biblia dice sobre esto, pero cariño, todos somos pecadores, pero también somos familia y te amamos. A las tres las amamos. 
 
    Las chicas no podían contenerse, salvo por Eli, quien trataba de fingir que ninguna lágrima resbalaba por sus mejillas. Emma y Aida se abrazaban llorando a moco tendido. Tanta era la felicidad que sentían que, por un segundo, Aida se planteó firmemente hacer su propia declaración, pero cerraba los ojos y veía la cara de su niña, Monsse. Para ella, Monsse era la base de su existencia, su fuerza y su motor, y aún era demasiado pequeña como para explicarle algo como eso. No, Aida aún no estaba lista para abrir esa caja. 
 
    2003, Distrito Federal, México. 
 
    Los siguientes meses fueron los mejores en la vida de Aida y Monsse. La familia estaba más unida que nunca. Conocer a la nueva novia de Emma fue muy emocionante, aunque hubo muchas preguntas por parte de la niña que Aida no sabía cómo tratar.  
 
    Al final, todo se resumió en amor. Kar era la nueva novia de la tía Emma y ambas se amaban. No importaban mucho los detalles. Lo único que sí le importó a la niña fueron todos los paseos y salidas a los que fue invitada por parte de su nueva amiga Kar y su tía Emma. A la niña le encantaba salir, jugar en nuevos lugares y conocer a muchas personas nuevas. Se convertía en el foco de atención donde su tía la llevara, y eso le encantaba. Llegaba a casa brincando de felicidad, contando cada detalle a su tía Eli y a su madre, quienes la escuchaban con mucha atención a las aventuras de la pequeña. 
 
    Un fin de semana, Eli y Aida decidieron ir a la bodega para avanzar con la administración de algunos pedidos para el siguiente mes, así como hacer revisiones financieras y tratar cuestiones con Hacienda. Ese trabajo era tan aburrido que cada cinco minutos se daban tiempo para tomar café y platicar. Ambas odiaban tener que hacer ese trabajo, pero no les quedaba de otra. Si estaban juntas, al menos no se dormían sobre las facturas y los documentos. 
 
    De repente, el timbre de la bodega sonó. Ambas saltaron, mirándose entre sí. Ese día no había clientes programados y nadie se acercaba a la bodega, pues todo el mundo sabía que solo estaban trabajando en la administración de su empresa. Estaban muy extrañadas. Aida abrió la puerta y un hombre alto vestido todo de negro con gafas oscuras la saludó. Por un segundo, Aida pensó en la película de extraterrestres que tanto le gustaba a su hija, casi soltando una carcajada. Pero la expresión del hombre le decía que el asunto no era para nada gracioso. 
 
    —Buenas tardes, ¿tengo el gusto de hablar con la señora Aida Gómez? —Ella asintió lentamente sin saber cómo responder. El hombre era de verdad intimidante y su expresión no auguraba nada agradable. —Buenas tardes, vengo a entregar esto —extendió la mano, entregándole un sobre amarillo, cerrado y sellado. 
 
    Cuando Aida vio el nombre de Beatriz en el sobre, le vino a la cabeza todo lo que le había hecho y lo que la mujer estaba dispuesta a hacer para destruirla. La sangre le subió a la cabeza, pero era extraño, el sello era de la morgue. ¿Cómo? ¿Por qué? ¿Quién? Las preguntas se agolparon en su mente tan rápido que ella era incapaz de articular palabra. 
 
    Eli se acercó al ver la extraña reacción de su hermana adoptiva. Vio los papeles temblorosos en las manos de Aida y se los arrebató bruscamente. Algo que le frustraba mucho de Aida era su forma de reaccionar ante los problemas. Siempre entraba primero en shock y después se le ocurría cómo resolver las cosas. A Eli le costaba confiar en ella, pero le parecía bastante frustrante. 
 
    —¿De qué se trata esto? ¿Quién es usted? —Eli tomó los documentos de las manos de Aida, casi arrebatándoselos. Aida la miró en estado de shock mientras Eli leía párrafo por párrafo y perdía el color de su rostro. —Debe ser un error, esto... no puede ser —levantó la cara, viendo al hombre que solo asintió. Eli terminó de leer el contenido de los documentos, mientras Aida se replegaba detrás de ella buscando protección. 
 
    —Necesitamos que nos acompañe, señora Aida. Primero para un reconocimiento y luego para una pequeña investigación. 
 
    —¿Investigación de qué? ¿Piensan que ella tuvo algo que ver en esto? Porque les garantizo que no es así —intervino Eli, tomando el control de la situación. 
 
    —Debe haber responsabilidades. Verá, las condiciones, el tiempo, todo es bastante extraño. Se abrió una investigación por negligencia. Además, hay algo en la página tres. Se encontró un gran número de golpes en el cuerpo, uno de ellos en estado de putrefacción. Hay muchas sospechas de que todo pudo ser intencionado. Dado que la única pariente es la señora Aida, debe acompañarnos —explicó el hombre, mientras Eli llevaba a la pequeña Aida detrás de ella con su brazo. 
 
    —Está bien, permítame preguntar una cosa. ¿Esto es obligatorio? Porque si no lo es, ella no irá. ¿Tiene usted alguna orden o algo por el estilo? ¿Es usted policía? —Eli cuestionó al hombre, quien negó con la cabeza, levantando las manos pidiendo espacio para explicarse. Pero la chica estaba más que irritada. 
 
    —No es obligatorio. Solo soy personal del Ministerio Público y le traigo el documento y la solicitud de su presencia. Como usted menciona, no es obligatorio. Sin embargo, le aseguro que la investigación subirá de nivel si la señora Aida se niega a asistir. Mi recomendación es que llamen, se coordinen con el personal y asistan. A menos que no tengan nada que esconder. Ahora me retiro. Una disculpa por causarles incomodidad —dijo el hombre.  
 
    Eli estaba por abrir la boca para continuar con su reclamo cuando Aida la sujetó del brazo, jalándola y pidiéndole con la mirada que se detuviera. Eli asintió con el ceño fruncido y, despidiendo al hombre, cerró la puerta de la bodega. 
 
    —Creo que lo mejor será que volvamos a casa. Necesitamos ver a Emma y contarle lo que pasó hoy. Ella sabrá decirnos qué hacer —Aida asintió, sin poder hablar. Su boca estaba seca y todavía no recuperaba el color en su rostro. Recogieron sus cosas y, después de cerrar la bodega, salieron disparadas hacia casa. 
 
    Al llegar a casa, seguía vacía. No era raro, todo el mundo tenía planes y de seguro no volverían hasta el atardecer. Ambas se sentaron en la sala tratando de digerir la noticia. Eli se levantó después de un rato y preparó té para ayudar a Aida a calmar los nervios. Después de lo que les pareció una eternidad, por fin escucharon la puerta de la casa abrirse. Ambas salieron disparadas para recibir a todos, quienes las observaron con una mezcla de sorpresa y nerviosismo. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó la hermana Mary. 
 
    —Monsse, ¿por qué no vas al baño a lavarte esa carita, amor? Estás llena de tierra —pidió Aida, con la garganta aún seca. Cuando la niña salió disparada, dando brinquitos, vio a los hermanos y a Emma a su lado, esperando una explicación al extraño comportamiento de las chicas. 
 
    —La hermana Beatriz falleció —soltó finalmente Eli. Aida pudo ver cómo el color escapaba del rostro de los hermanos y cómo Emma comenzaba a divagar sobre el tema. En estado de shock, todos se dirigieron a la sala. La hermana Mary no dejaba de balbucear y preguntarse cómo era posible, qué había pasado. Eran tantas las preguntas que la mente de Aida se bloqueó. Fue Eli quien tomó la palabra y comenzó con la explicación. 
 
    —Pues en realidad es algo complicado. Resulta que los vecinos dejaron de verla y eso les extrañó, pues ya estaban acostumbrados a verla. Llamaron a la policía después de más de un mes y estos forzaron la puerta de la casa. Al entrar, encontraron su cuerpo en estado de descomposición y medio comido por los gatos. Ahora quieren acusar a Aida de negligencia en su cuidado y no sé qué más, ya que parecía la mujer no murió de causas naturales. Había un golpe expuesto en su espalda y también evidencia de inanición. Además, al ser una adulta mayor, debía tener a alguien encargado de su cuidado, y como Aida es la única pariente viva... —En ese momento, todos dirigieron sus miradas hacia ellas, hasta que Emma dio un brinco. 
 
    —¡Cómo odio a esa mujer! Aun en su muerte trata de fastidiarnos. La odio. Bueno, no pasa nada, saldremos rápido de esto, ¿verdad, Aida? Te divorciaste de ese mentecato, ¿verdad? —Emma volteó a ver a su amiga y hermana adoptiva, quien seguía pálida y en estado de shock. Lentamente, Aida negó con la cabeza y ahora era Emma quien se puso pálida. 
 
    —Yo tenía todos los documentos firmados, pero cuando falleció, no creí necesario hacer nada más. Nunca tuvimos tiempo de ordenar nuestros documentos, así que legalmente sigo siendo su esposa. 
 
    —Ok, no pasa nada. Vamos a arreglar esto. Será algo más laborioso, pero no pasa nada. Tenemos el historial de denuncias entre ustedes dos, con eso confirmaremos que no había ninguna clase de relación familiar entre ustedes. 
 
    —Aun así, la situación es muy triste. Esa mujer murió de hambre y sola, y sus animales, los gatos, por Dios... Debimos habernos acercado a ella. —La hermana Mary hablaba entre sollozos y Aida no podía culparla por sentirse así. Ella misma no podía con la culpa que la carcomía. 
 
    —Después de todo lo que nos hizo, mamá, no había manera. Esa mujer era una mala persona. No hablaré mal de ella ahora, pero por favor, deja de llorar por una mujer así. —Emma comenzaba a impacientarse, hasta que Aida la sujetó del brazo, calmándola. 
 
    —Deja que tu mamá llore si es lo que quiere. ¿Me acompañarías mañana para atender esto? 
 
    —Claro que sí, está bien. Vamos todos a comer. Por favor, cálmense. No quiero que Mon se entere. 
 
    —No, yo tampoco —interrumpió Aida —. En la noche o mañana hablaré con ella tranquilamente y le contaré la situación. Todos asintieron. La hermana Mary se pasó un pañuelo por la cara y dejó de llorar, pero el resto del día, Aida la vio con un semblante bastante triste. Ella misma se sentía triste. 
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 Monsse 
 
    2022, Ciudad de México. 
 
   E l vuelo fue agotador. Ella adoraba viajar, pero no le gustaba el proceso del viaje. En el avión, se levantó muchas veces para estirar las piernas y acomodar su espalda. Devoró todos los libros que tenía en su bolsa. Cuando el avión por fin tocó tierra, ella no podía contener su emoción. Odiaba a la gente que se levantaba y estorbaba en la bajada, y ahora ella era una de esas personas. Se rio internamente por su ridiculez, pero ansiaba tener a su madre entre sus brazos. Había pasado tanto tiempo que ya no recordaba cómo se sentía eso. 
 
    El tiempo de espera por su maleta se volvió eterno. Quería llorar de frustración hasta que por fin vio su maleta color vino salir de entre las cortinas de plástico. Ansiosa, la levantó olvidando lo pesada que estaba y casi se cae de frente. Una mano firme la tomó por el hombro y la ayudó a estabilizarse. Cuando pudo incorporarse, buscó a su salvador y se encontró con el rostro asiático de un joven alto y extremadamente guapo. Casi se olvidó de hablar cuando el joven sonrió, enseñando un hermoso hoyuelo en su mejilla derecha. De su boca, como por arte de magia, salieron palabras en español que para ella sonaron como música. 
 
    —¿Estás bien? Por poco te tira y te lleva de regreso a Londres —su acento sonaba gracioso, pero su pronunciación era perfecta. Después de su risa, Mon reaccionó, dando un salto atrás. 
 
    —Muchas gracias, salvaste mi vida —dijo nerviosa, sin saber cómo proceder. Reaccionó de la forma más ridícula, inclinándose y haciendo una reverencia. Él la observó completamente pasmado hasta que soltó una enorme carcajada. 
 
    —Eso no es necesario, solo fue un reflejo. —Mon se incorporó con rapidez, con las mejillas encendidas de vergüenza. 
 
    —Aun así, te agradezco de verdad. —Mon quería iniciar una conversación con el chico. Lo vio abrir los labios y esperaba algunas preguntas, pero detrás de ambos solo se escuchó la voz de una chica coreana que lo llamaba en su idioma. Él volteó, levantando la mano, y solo regresó la mirada a ella para despedirse. 
 
    —Bueno, debo irme. Ten cuidado, ya no podré salvarte. —Le guiñó un ojo y se fue tras la chica coreana. Debe ser su novia, pensó Mon con tristeza. Después de un suspiro, recordó que la esperaban y que moría por ver a su madre y su familia. Tomó su maleta y salió disparada. 
 
    El estridente recibimiento la hizo saltar y sonreír. En cuanto los vio, las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas. Corrió en dirección a su familia y al llegar a su lado, se dejó llevar por sus abrazos, sus besos y su amor. 
 
    El camino de regreso a casa estuvo plagado de preguntas que Mon no tenía tiempo de contestar, pues la siguiente pregunta ya estaba sobre ella. Sus tías Eli y Emma no quitaban la vista de encima, revisando cada centímetro con sus inteligentes y ágiles ojos. Mon se sentía tan feliz que no cabía en sí misma. Su madre manejaba la vieja camioneta de la tía Eli. No hacía mucho que había decidido aprender a conducir y Mon la apoyaba a distancia. En ese tiempo, ella llamaba a su madre todos los días preguntando cómo iban las lecciones y escuchando las divertidas anécdotas que las tías le contaban sobre los nervios de su madre y los errores bobos que había cometido al aprender. Cuando estaba con ellas, la alegría y el amor flotaban en el aire y Mon se sentía segura y arropada. 
 
    Al llegar a casa, sus abuelos adoptivos ya la esperaban. A ella se le contrajo el corazón. Los ancianos ya no tenían tanta movilidad, no escuchaban o veían del todo bien, pero ella se alegraba muchísimo solo de saber que la recordaban y que la amaban. Se acercó a la abuela Mary y la abrazó, dándole un tierno beso en la mejilla. Su aroma la tenía hechizada. Amaba el aroma de sus abuelos, sus palabras, su calor. Saludó al abuelo Paquito, abrazándolo fuerte pero delicadamente. Sentía que sus huesitos podían partirse con más fuerza, pero el hombre seguía firme y duro como un árbol. 
 
    Le prepararon pozole como bienvenida, típico en una casa mexicana. Mon disfrutó el platillo con lentitud. Nadie preparaba el pozole tan bueno como la abuela Mary. Las tostadas con aguacate de su tía Eli eran deliciosas, y la tía Emma, a quien menos le gustaba la cocina, le había preparado un refrescante agua de Jamaica. Mon comía mientras escuchaba todos los chismes y las noticias de último momento de su colonia, su familia, la iglesia y su casa. Moría de risa con las peleas de las tías y su madre y veía de reojo al abuelo Paquito, quien enfadado las reprendía por hablar mal de alguien o difundir chismes. No se iba de la mesa porque, como todos sabían, era al que más le gustaba que alguien llegara con noticias nuevas. 
 
    Había extrañado muchísimo a su familia. Los amaba con su alma entera. Se llenaba de ellos, se recargaba de energía. Tanta fue su alegría que se olvidaron de la hora. No fue sino hasta que el abuelo Paquito y la abuela Mary comenzaron a roncar sentados en la mesa que todas hicieron silencio, riendo solo en susurros. Mon se dio cuenta de que no había pensado en ese hombre desde que tocó tierra mexicana. Como supuso, el exorcismo estaba funcionando y se dispuso a no volver a tocar el tema en su cabeza nunca más. 
 
    Algo de lo más importante, pero también de lo más difícil, es aprender a perdonarse a una misma cuando pasan este tipo de cosas. Nos culpamos, nos pisoteamos y nos humillamos por creer que fuimos nosotras las que de alguna manera tuvimos la culpa de la situación.  
 
    Mon comprendía en su mente que no era su culpa, que él era un hombre malo y que él tenía toda la culpa y la responsabilidad de lo que había pasado, pero su corazón seguía acribillándola con tonterías, como pensar que esa clase de relación era la única que merecía. Y no era así, ahora era tiempo de comenzar a perdonarse a sí misma, de apapacharse entendiendo que ella fue la víctima y convencerse de que merecía una relación sana, merecía amor y merecía ser valorada por quien era, no por su cartera.  
 
    Se sonrió a sí misma mientras se dirigía hacia un lado de sus tías, quienes trataban de llevar a su padre directo a la cama. 
 
    Todos fueron a dormir. Mon compartía cuarto con su madre como en su infancia, solo que ahora no estaba su cama, lo cual era extraño, pues en todos esos años su madre se había negado del todo a sacar sus cosas, pues como siempre decía: "Si un día necesitas un refugio, quiero que siempre consideres tu casa en primer lugar. Aquí estará tu cama, tu ropa, tus cosas". No se sentía ofendida pese a todas las disculpas y balbuceos que su madre dio para explicar la falta de sus cosas. 
 
    —Madre, por favor para —dijo riendo—. No pasa nada, era lógico. ¡Llevo viviendo en mi departamento, en otra ciudad, en otro continente desde hace años! Y ahora tu recámara luce hermosa, amplia y adornada. Me encanta lo que has hecho. —Su madre le devolvió una sonrisa tímida. Era más pequeña y delgada que Mon, se veía menudita e inocente. Mon siempre que la veía tenía esa sensación de necesitar protegerla, aunque lo que su madre menos necesitaba era protección. Prueba de ello era su vida y por todo lo que había pasado. 
 
    —¿En verdad no te molesta? No quiero que pienses que no tienes un lugar al cual volver. —Mon soltó de nuevo una risa, sentándose en la cama improvisada que su madre hizo con colchonetas y cobijas. Mon contó al menos diez, estaba en el piso, pero estaba tan acolchada que parecía un colchón real, suave y lo más importante para Mon, con olor a su madre. Ella era así de exagerada cuando se trataba de su hija. 
 
    —Mami, eso jamás pasará. Yo sé que esta es mi casa, sé que mis tías, los abuelos y tú siempre me recibirían como hoy, con amor y los brazos abiertos. Una cama no significa nada. 
 
    —Aun así, guardé tu ropa, solo que la pusimos en cajas. Si quieres, mañana las sacamos para que tengas ropa, lavaremos algunas prendas. —Mon la interrumpió con la mano. 
 
    —Mami, ya basta. Esa ropa ya no debe quedarme, pero me alegra que esté en cajas. Mañana iremos a donarla, ¿ok? Ahora será mejor que vayamos a dormir. No quiero que me dé jet-lag. Quiero disfrutar cada segundo con ustedes. 
 
    La mañana fue muy movida. Todos seguían con la emoción de tener a Mon en casa, poder disfrutarla y consentirla, pero al final su madre se impuso a todos, y era justo y necesario. 
 
    —Familia, hoy saldré con Mon a Chapultepec. Vamos a dar un paseo por su museo favorito y después volveremos. —Mon se sintió muy extrañada. Usualmente, todos salían en grupo a los paseos y ella extrañaba muchísimo eso. Pero para su gran sorpresa, ninguna de sus tías se negó. Nadie en absoluto dijo nada al respecto y todos asintieron de acuerdo con el plan. Entonces ella encogió los hombros con aceptación y siguió el plan de su madre. 
 
    Después de una travesía bien conocida por Mon para llegar al increíble y bello parque, recién remodelado y con flores de primavera que habían brotado por primera vez en la temporada hacía tan solo unos días, ambas comenzaron a caminar a paso relajado entre los jardines. La llegada al museo para ambas era un evento solemne que debía disfrutarse un paso a la vez. El clima estaba delicioso, el sol en su máximo esplendor sobre sus cabezas y, dado que era mitad de semana, no había tanta gente. Podrían disfrutar el día sin prisas. 
 
    —Debes estar intrigada. No sé por qué no me preguntas qué pasa y por qué solo venimos tú y yo —dijo su madre, rompiendo el silencio. 
 
    —Claro que me lo pregunto, pero supongo que en cuanto estés lista para hablar, me lo dirás. Te conozco muy bien, mami. Sé que lo que me dirás es algo importante para ti y sé que ya todos lo saben, por eso nos dieron espacio. —Aida la miró con orgullo. Su pequeña ya no era una niña. La veía incluso por encima de sus propios ojos y solo veía a una mujer hermosa, independiente, inteligente y capaz de afrontar cualquier cosa que se le presentara. 
 
    Mon podía ver que Aida no se sentía lista, y al ver que no la presionaba, comenzó a caminar por los pasillos del museo. Había extrañado tanto su compañía. Ninguna de las dos era de muchas palabras, pero sus silencios siempre las consolaban. De alguna manera, habían aprendido a estar cómodas y en paz con ese silencio entre ellas. Muchas veces, incluso solo con una mirada, una entendía lo que la otra necesitaba. El vínculo entre ambas era fuerte y hermoso. 
 
    —No quiero que las cosas cambien entre nosotras —dijo de pronto Aida, tomando a su hija de la mano. Mon sonrió. 
 
    —Dudo que eso pueda pasar, mami. No sé qué pasa, pero en serio no creo que exista algo o que hayas hecho algo que nos pueda separar o hacer que deje de amarte. 
 
    Continuaron el recorrido por el museo. Al salir, se dirigieron a la jardinera en la que solían sentarse para tomar agua y refrescarse. La primavera y el verano en la ciudad eran bastante calurosos, deliciosos pero calurosos. Mon escuchó a su madre suspirar con fuerza. Sabía que ya venía y sonrió para sus adentros. Algo comenzó a dibujarse en su cabeza, imaginando de qué se trataba. 
 
    —Monsse, cariño, ya es hora debo decirte esto —dijo su madre casi con súplica. Ella volteó a verla directo a la cara, sosteniendo su mirada, pero con una sonrisa cargada de amor, paciencia y comprensión —. Tú sabes, cariño, te he contado muchas veces la historia de cómo nos conocimos tu padre y yo, y bueno, después de nuestra separación han pasado muchas cosas y ha habido personas en mi camino que, de una u otra forma, siempre han estado conmigo. 
 
    Mon veía a su madre hablar como si hubiera estado conteniendo las palabras por mucho tiempo. Le provocaba mucha ternura. Sentía su miedo y sus nervios. Ojalá pudiera solo decirle: "Mami, lo sé y no me importa. De cualquier manera, te amo". Pero no, su tía Eli ya lo había hablado con ella antes. "Tu madre debe tomar su propio camino y debe resolver cómo caminarlo". Tenía razón y por eso durante tanto tiempo había respetado el espacio privado de su madre. 
 
    —Pero siempre han sido solo amigos, amigas, familia. Sin embargo, durante todo este tiempo y sobre todo mientras fuiste una niña, me prohibí a mí misma pensar siquiera con la posibilidad de tener pareja, de estar con alguien, amar y sentirme amada. Pero, cariño, desde que te fuiste, dejando un vacío inmenso en mí, me di cuenta de que quiero ser amada y quiero amar con pasión. Quiero entregarme por completo a alguien, vivir un amor apasionado, duradero y bonito. Quiero envejecer al lado de alguien. 
 
    Mon pudo ver cómo las lágrimas se asentaban tras las pupilas de su madre y quería acercarse y abrazarla, pero se contuvo y la dejó continuar. 
 
    —Temo mucho tu juicio, hija, y me moriría si después de esto te sintieras avergonzada de mí. Si esto rompe nuestra relación, te lo garantizo, lo dejaré todo. Pero al menos debía intentarlo, al menos debía tratar, y bueno, hace poco conocí a alguien. Tu tía Eli me convenció de ir a un grupo de baile, para hacer ejercicio y socializar un poco, y bueno... 
 
    —Conociste a alguien, mami. Qué alegría me da por ti. 
 
    —Sí, bueno, la cosa es que esta persona... 
 
    —¿Es una buena persona? ¿Te trata bien? ¿Estás feliz? —interrumpió Mon, ayudando un poco. 
 
    —Es una buena persona, me quiere mucho, me hace muy feliz y... 
 
    —Pues ya está. Si estás feliz y te trata bien, quiero conocerla pronto. Por qué no le llamas y la invitas a comer. Podemos ir a algún restaurantito de Polanco. Hay uno que abrió recientemente y muero por llevarte. —Mon vio cómo su madre la miraba con la boca abierta.  
 
    La sorpresa se notaba por completo en ella, y si no fuera porque no quería hacer sentir mal a su madre, hubiera soltado una carcajada en ese momento. 
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 Aida 
 
    2003, Distrito Federal, México. 
 
   D espués de hablar por la noche con su niña y explicarle que su abuela había fallecido, ya nada se le hacía duro de tratar en la vida. Había tantos antecedentes de conflictos legales entre Aida y la señora Beatriz que no fue difícil para el juez desestimar la responsabilidad sobre la muerte de la señora.  
 
    Emma sacó los papeles del divorcio, pues al final resultó que el mismo Marcos los había entregado en su premura por casarse con su asistente. También se entregaron las pruebas sobre los pleitos legales en los que la señora las había metido, y también hubo testigos sobre lo que hacía Aida cuando el fallecimiento ocurrió. Al final, cuando se descubrió el detalle de un golpe expuesto en la espalda causado por una barra de metal en el fallecimiento de la anciana, Aida no podía dejar de darle vueltas a lo que había pasado. 
 
    De cualquier forma, fueron días duros, llenos de ajetreo, trámites, burocracia e incluso corajes. Aunque el juez había deslindado de responsabilidades a Aida, todos los trabajadores del gobierno que se enteraban del caso la trataban como basura en cuanto la conocían. Aida soportó juicios, groserías e incluso a una señora loca que comenzó a gritar que ella había matado a su exmarido y también a su suegra, cortesía de la misma comunidad cristiana que alguna vez la había acogido como la pobre huérfana en la que se había convertido. 
 
    Daba gracias de que su niña tuviera con quién quedarse mientras ella llevaba a cabo cada trámite, porque pasar por toda esa presión y odio la estaba comenzando a afectar. Pronto se encontró entre los brazos de sus hermanas adoptivas llorando a lágrima suelta, pues en verdad se culpaba de lo sucedido. No era así, nada de lo que había pasado había sido su culpa, y tanto Emma como Eli se encargaron de decírselo muchas veces, pero ella no podía sacarse de la cabeza lo que hizo y también lo que no hizo por la señora que había sido su suegra. 
 
    Pese a la resistencia de las hermanas, terminó por solicitar la entrega del cuerpo. Y cuando por fin logró que el estado le entregara el cuerpo de la anciana, Aida se dirigió de inmediato a los servicios funerarios. Pagó el paquete más económico, pero el servicio estaría por completo solo, salvo por su propia familia. 
 
    La hermana Mary insistió en invitar a los hermanos de la congregación de Beatriz. Ni las chicas ni Aida estaban de acuerdo. Sin embargo, no querían contrariar a la hermana Mary, quien ya era más una madre para Aida que cualquier persona que hubiera conocido antes. 
 
    —Mamá, si se niegan, no les insistiremos, ¿ok? —dijo Emma, mientras sujetaba el teléfono en su mano. Puso el altavoz para que todos pudieran escuchar la voz del joven pastor, un chico que tomó el control de la iglesia después de que los hijastros de Eli se negaran a convertirse en líderes de esta. Pero este mismo pastor, llamado Moisés, se encargó de hacer un exilio social tanto a los hijastros como a la misma Eli, por lo que las relaciones desde entonces eran no menos que conflictivas. 
 
    —Buenas tardes, habla a la iglesia bautista, soy la hermana Sahara, ¿en qué puedo ayudarle? —Todos conocían a la chica, una jovencita de apenas veintidós años que se encargaba de administrar la iglesia después de la salida de Eli y de quien corría el rumor de que compartía con el pastor algo más que su tiempo. Eli la odiaba, a Emma le daba igual y Aida apenas si alguna vez la había saludado. 
 
    —Hola, Sahara, soy Emma, la hija de la hermana Mary, ¿no sé si me recuerdas? —Se escuchó un bufido, todos contuvieron el aliento. 
 
    —¡Ha!, si la hermana de Eli, en que puedo ayudarte— Eli frunció el ceño molesta, era más que obvia la actitud desdeñosa de la joven. 
 
    —Si, exacto, quisiera hablar con el pastor Moisés por favor. 
 
    —Lo siento, el pastor está muy ocupado, no puede atender llamadas —Emma interrumpió antes de que la joven le azotara el teléfono. 
 
    —Se trata de la hermana Beatriz, crees que puedas preguntarle si podría tomar la llamada, por favor. —De nuevo el bufido, Aida pensó, si quizá fuese algo usual en la chiquilla, después de unos segundos de contener la respiración, escucharon el golpe del auricular por lo que esperaron la respuesta. 
 
    —Buenas tardes, el pastor Moisés al habla—, al igual que todos los pastores, la voz del joven era tranquila pero segura, todos soltaron el aliento al escucharlo. 
 
    —Hola pastor Moisés, soy Emma, la hija de la hermana Mary y bueno le llamo por el servicio funerario de la hermana Beatriz, vera ya tenemos todo listo y nos gustaría saber si la iglesia de usted quisiera asistir y claro si usted oficiaría el servicio, eso sería algo muy lindo para la hermana. —Un suspiro se escuchó al otro lado y después nada, todos se mantenían inmóviles a la expectativa. 
 
    —Escuche hermana Emma, bueno si aún le puedo llamar hermana, la verdad no creo que a mi comunidad le gustaría tener que compartir el mismo lugar que usted o Aida, dado que es más que conocido su… forma de vida, yo por mi parte créame que no tengo ni la más mínima de las intenciones de estar bajo el mismo techo que Elizabeth, quien sabemos perfectamente todo lo que hizo con nuestro antiguo pastor, llevándolo por el camino de la perdición y la corrupción, ¿se encuentra su madre, la hermana Mary? —Todos tenían cara de sorpresa incluidos el hermano Francisco y la hermana Mary, quien tardó unos segundos en reaccionar. 
 
    —Si, pastor aquí estoy. —De nuevo un fuerte suspiro de frustración se escuchó por el auricular. 
 
    —Hermana Mary sabemos que usted y su esposo son hermanos en Cristo, dignos y puros, sin embargo y no podrá dejarme mentir su prole es en definitiva agua de otro pozo, por lo que la comunidad y yo mismo asistiremos al servicio de la hermana solo si usted me puede garantizar que ninguna de sus… hijas… estará en el lugar. —Tanto las chicas como Aida se incorporaron esperando la respuesta de su madre, quien no tardó ni medio segundo en contestar. 
 
    —Pero ¡qué está usted diciendo! —, contestó casi en un grito —mis hijas han organizado todo, pagaron absolutamente todo, mi Aida lleva días haciendo trámites para esa horrible mujer que solo le hizo la vida imposible, mis hijas son el vivo ejemplo de las mujeres fuertes y dignas del amor y la piedad de nuestro padre y usted se atreve a ponerles condiciones, gracias pero creo que no serán necesarios sus servicios y tampoco su presencia y por supuesto tampoco la presencia de nadie de su… congregación, solo espero que un día alcancen la misericordia de nuestro Señor. —Tomando el auricular, lo dejó caer sobre el dispositivo, cortando la comunicación —, bien, creo que solo seremos nosotros y mejor. —Nadie podía creer lo que había pasado pero la sonrisa en Eli y en Emma reflejaba el profundo orgullo que su madre les propiciaba. 
 
    —Hermana Mary. —Llamó Aida antes de que la mujer desapareciera detrás de la cocina, está volteo con lágrimas en los ojos —, ¿eso significa que ya puedo llamarla madre? —Todos soltaron una carcajada. 
 
    —Niña tonta, ¿si no me llamas así entonces como me llamarás?, ahora las tres dense prisa que Mon debe estar muriendo de hambre. —Mary se secó las lágrimas y se dispuso a preparar la comida. 
 
    Mon estuvo de lo más tranquila durante el servicio, al que el pastor de la pequeña comunidad en la que ahora todos se reunían aceptó guiar, solo sus amigos más cercanos asistieron, pero antes de la media noche sólo permanecía la familia García-Gómez, Mon hacía preguntas a las que sus tías felizmente contestaban tratando de ser lo más claras pero también sensibles con la pequeña, Aida estaba tranquila, sentía claramente como un capítulo muy importante de su vida se cerraba para pasar a una etapa mucho más tranquila y libre. 
 
    Cuando los ritos funerarios terminaron y todo hubo acabado, la familia se dirigió a la casa en donde cada uno tomó su espacio y se dispusieron a descansar, al día siguiente Mon debía ir a la escuela, las chicas al trabajo y su vida continuaría como hasta el momento, salvo por ese temor que nadie se había dado cuenta que existiera entre ellos, ese temor de recibir la próxima estocada de la mujer que ahora reposaba bajo tierra. 
 
    Aida no podía sentirse más feliz y orgullosa de su niña, quien tomó un gusto por la lectura de lo más inexplicable, pues ni sus tías ni su madre eran de muchos libros. 
 
     Sin embargo, la niña sí que creció con un libro bajo el brazo. Sus tías amaban llevarla de compras a las librerías y ver como Mon corría a los libros internacionales y comenzaba incluso a leer en otros idiomas solo para llenar su cabecita de increíbles historias y aventuras. Aun así, Aida trataba de que su hija estuviera también inmiscuida en los deportes, para ella era muy importante su salud mental y física. 
 
    Al final Mon creció con un enorme amor por la cultura inglesa, sus autores, sus historias y esa increíble ciudad que tantos libros había inspirado, Londres. 
 
     «Mami, un día viviré allá, trataré de estar lo más cerca que pueda de la estatua de Peter Pan y caminaré por las tardes en esos hermosos jardines», decía constantemente.  
 
    Aida sentía mucho miedo de sus palabras, saber lo lejos que estaría pequeña la atemorizaba, pero con el tiempo aprendió y entendió que debía permitir que Monsse se desarrollara por sí misma, que encontrara su camino. Ella había hecho demasiados sacrificios en su vida, el fin era justamente que Mon tuviera la libertad de escoger la vida que quisiera. 
 
    Cuando Mon entró a la Superior de UPIICSA, tomando una de las carreras más complejas, la Licenciatura en Administración Industrial, Aida no tuvo ninguna duda del éxito de su niña y de que el camino que Mon había trazado se abría ante ella. Unos años después, todos asistieron a la graduación de su pequeña, quien ya estaba iniciando la Maestría y había adquirido un trabajo de medio tiempo en una prestigiosa empresa inglesa. Por un tiempo, ver a la jovencita en casa era un verdadero milagro y todas las salidas familiares quedaron suspendidas. 
 
    Emma continuó su nueva relación con mucha libertad y el apoyo de su familia. Tristemente, unos años después, su pareja y ella se separaron. Aunque Emma lloró por muchísimo tiempo la pérdida, inició una asociación en pro de la comunidad lésbica en la ciudad y sus derechos al libre culto.  
 
    Era una de las más grandes activistas dentro de la ciudad y dentro de los movimientos. Más tarde, conoció a su futura esposa, con quien después de mucho papeleo y años de peleas legales, pudo adoptar a un niño que la hizo la madre más feliz del mundo. Actualmente, seguía peleando por los derechos de la comunidad LGBTIQ+ y apoyando a sus hermanas con todos sus proyectos, y claro, siempre pendiente de la piedra más preciosa de su universo, su amada Monsse. 
 
    Eli, por su parte, nunca volvió a tener pareja. Algunas veces salía con amigas, quienes en principio fueron sus clientas y a quienes vendió los vestidos más hermosos. Su pasión era su trabajo, su pequeña empresa, hacer mucho dinero ganado por sus propias manos y esfuerzo, y claro, su amada Monsse, a quien trataba más como su hija que como su sobrina. 
 
    Mary y Francisco García continuaban trabajando para la iglesia cristiana, ayudando a reformar las ideas y recordando a todos los hermanos el veneno que es el chisme, las habladurías y, sobre todo, la envidia en medio de la comunidad. Amaban pasar el tiempo en casa, cuidando sus plantas, alimentando a sus niñas y, sobre todo, viendo el hermoso brillo de su nieta Monsse y su nieto, hijo de Emma. Gael, a quienes consentían pese a la resistencia de sus madres.
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 Monsse y Aida 
 
    2022, Ciudad de México. 
 
   L a presentación entre Rose y Monsse fue de lo más natural y, para Aida, hermosa. Tener a las mujeres que amaba juntas y conviviendo frente a ella se convirtió en su parte favorita de la vida. Mon fue amable, receptiva y muy curiosa; preguntaba todo con naturalidad, sin ofender ni agredir de ninguna manera. Quería saber todo sobre Rose: cómo se habían conocido, a qué se dedicaba, donde vivía, qué cosas les gustaba hacer juntas, qué pensaban para el futuro. Cuando Rose mencionó la compra de un pequeño departamento cerca de los abuelos García y la seguridad que mostraba al llevarse a su madre a vivir ahí para tener un espacio juntas, Mon explotó de felicidad. Las felicitó y se ofreció en todos los aspectos para que el plan fuera un éxito. 
 
    Eli mostraba algo de preocupación por los ancianos y sus cuidados, pese a la réplica de estos, pues aún se sentían con todas las fuerzas y capacidades para cuidar de ellos mismos. Aun así, Mon organizó a todos con la finalidad de contratar a una persona que pudiera cuidar y ayudar a sus abuelos, mientras Aida y su pareja, Rose, se acoplaban a su nuevo estilo de vida. Y, por supuesto, también la tía Emma, quien tenía bastante tiempo de no vivir en casa, aunque ella, su hijo y su pareja pasaban a visitar a los abuelos con frecuencia, no se podía decir que fueran los encargados de cuidarlos. 
 
    Mon salió al día siguiente para visitar algunas agencias de enfermeras y apoyo a adultos mayores. No quería descuidar a sus abuelos, pero tampoco quería cargar toda la responsabilidad sobre su tía Eli, quien era la única que no tenía pareja, pero sí mucho trabajo y responsabilidades. Al final, contrató a una persona, una jovencita de nombre Jessy: amorosa, paciente, delicada y, sobre todo, con mucha experiencia en el cuidado de adultos mayores. Bastaron pocos días para que los abuelos García se encariñaran de la chiquilla de apenas veintiún años y la aceptaran como parte de su hogar. Jessy llegaba al amanecer y se marchaba después de hacer la comida. Cuidaba con gentileza y amor a los ancianos, buscaba actividades para ellos y estaba completamente pendiente de sus necesidades. Además, se hizo muy buena amiga de ambos. Monsse quedó muy feliz de saber que, cuando se fuera de nuevo, sus abuelos estarían en buenas manos y el resto de su familia unidos y pendientes de los cuidados. 
 
    2023, Ciudad de México. 
 
    Pasaron las fechas de celebraciones y entro el año nuevo. Después de unos meses en medio de su familia, conociendo a Rose, confirmando que sus tías estuvieran bien y su madre feliz, disfrutando a sus abuelos. Quería pasar el mes de su cumpleaños entre su familia. Organizaron una salida la playa, sus tías, Rose y su madre solo querían caminar y conocer el nuevo lugar, Cancún era una revelación casi mágica. Nunca habían viajado al paradisiaco lugar. Pero Mon solo paso tiempo en el hotel, asoleándose y comiendo todo lo que podía. Al regresar a casa de sus abuelos, estaba segura de que subió unos muy buenos kilos. Estaba más que recuperada. 
 
    Monsse decidió que era momento de regresar a casa. Compró sus boletos y, en una noche de cena familiar mientras todos reían y contaban las historias de su infancia, los planes del futuro y las emociones del presente, ella avisó de su pronta partida. 
 
    —Familia, no sé cómo expresar el agradecimiento que siento por haberme permitido regresar a casa por este tiempo. Han sanado mi alma y, en muchas formas, también mi cuerpo. Los amo a todos y saben que siempre estaré agradecida con Dios por haberlos puesto en mi camino y en el de mi madre. Pronto regresaré a Londres, ustedes saben que mi proyecto ya está en puerta y muy pronto daré inicio. Me encantaría que pudieran estar conmigo en esto. Sé que me apoyan a la distancia, pero saben que siempre serán más que bienvenidos en casa, en Londres. 
 
    Después de discutir los detalles de su regreso a Londres, acordaron que la tía Eli la visitaría por un mes para poder ayudarla en el área administrativa de su proyecto, el cual arrancaría en cuanto solucionara los detalles de su renuncia en su empleo. Mon se levantaba cada día con nuevas ideas, mucha motivación y ánimo de volver a su país soñado y arrancar el proyecto que llevaba años planeando. 
 
    El día llegó. Usando la camioneta de su tía Eli, toda la familia la acompañó al aeropuerto donde comieron juntos una última vez antes de las despedidas. 
 
    —Cariño, antes de mitad de año llevaré a tu madre a verte. Quiero conocer ese hermoso país del que te enamoraste y también llevar a tu mami a conocerlo. Es una promesa —dijo Rose. 
 
    —Es una promesa, Rose. En verdad quiero que vayan. Quiero enseñarles mil lugares —recibió un fuerte abrazo de su nueva amiga y dirigiéndose a su madre, añadió—. Te espero allá, ¿mami? —Su madre, con los ojos llenos de lágrimas, asintió y recibió un fuerte abrazo de su hija, su pequeña—. Abuelos, por favor, lo que necesiten escríbanme. Encontraré la forma de ayudarlos y cuidarlos a mi manera, ¿de acuerdo? Y también quiero que vayan a visitarme, así que vayan haciéndose a la idea. —Ambos ancianos soltaron una carcajada abrazando fuertemente a su nieta. Mon estaba por dar la vuelta cuando un niño la abrazó con fuerza, tomándola por sorpresa y aferrándose a ella. 
 
    —No quiero que te vayas, Mon. Siempre te extraño y mamá dice que no podemos ir a verte porque estás muy lejos. Llévame contigo, porfa. —Su primito la amaba, aun cuando la relación que tenían era más a distancia que en persona. Ella disfrutaba mucho las charlas con el pequeño niño, quien hablaba hasta por los codos. 
 
    —Tranquilo, Gael. Ya le hice prometer a mi tía que te llevará pronto. Además, te prometo que vendré más seguido y también te haré muchas videollamadas, ¿de acuerdo? He convencido a mi tía de que ya puedes tener tu propio celular, pero debes prometer que lo usarás bien y que te portarás como el niño bueno que eres. —Mon acariciaba la cara de su primito guiñándole un ojo, mientras secaba las lágrimas que resbalaban por las mejillas del niño. Gael tenía ya once años, aunque era bastante pequeñito debido a la mala alimentación que vivió antes de ser adoptado por las tías Emma y su pareja Sonia. Pero desde que el pequeño era parte de la familia, su crecimiento y mejora tanto física como mental eran notorios. Era un niño muy inteligente y cariñoso, sabía cómo ganar el favor de todos los adultos con los que convivía y, hasta donde ella estaba enterada, también con otros niños.  
 
    La tía Emma constantemente le contaba sobre las travesuras que el pequeño hacía junto a su banda de amiguitos en la escuela. Mon veía que era un niño increíble y lamentaba mucho no poder convivir con él mucho más tiempo. Aun así, la relación entre ambos era bastante buena. 
 
    —Esa promesa de comunicarte más seguido espero que sea para toda la familia, niña lista —dijo la tía Emma acercándose a Mon y abrazándola con tanta fuerza que se escuchó cómo salía el aire de sus pulmones. 
 
    —¡Emma, cálmate! La lastimarás y aún le faltan varias horas de vuelo. Mi niña, por favor cuídate y no olvides llamarnos. —La tía Sonia le dio un beso en la mejilla a Mon mientras secaba una lágrima de su mejilla. 
 
    —Te veré allá en unos días —expresó finalmente la tía Eli. 
 
    —Sí, tía. Familia, los amo. En verdad, gracias por su apoyo. Los veré pronto de nuevo. —Dio un último abrazo a su madre, quien también depositó un beso en su frente y una bendición en su corazón, y dando media vuelta, abordó su avión. 
 
    Ya sentada en su lugar, no podía contener las lágrimas. La gente entraba lentamente al avión acomodándose. Ella pidió una frazada y se cubrió por completo mientras dejaba salir toda la tristeza que le provocaba dejar a su familia. Al final, el cansancio la venció y entró en un sueño profundo. 
 
    No supo cuánto tiempo había dormido, pero sí que un repentino zangoloteo del avión la despertó con un sobresalto. 
 
    —Tranquila, solo fue un ligero movimiento. Hace poco nos pidieron abrocharnos el cinturón de nuevo. ¡Oh, hola! Eres tú. —El chico asiático que unos meses atrás la ayudó con sus maletas a su llegada a México se encontraba sentado a su lado, con un libro entre las manos, gafas de armazón grueso de color verde, el cabello un poco más corto que la última vez que lo había visto y con una frazada entre las piernas.  
 
    Mon se incorporó de inmediato tratando de mantener la calma. Su corazón seguía acelerado y sus manos tenían un ligero temblor. Con toda la pena del mundo, se levantó y salió corriendo al baño. Una azafata le gritó molesta que estaban en zona de turbulencia, pero ella entró al baño sin prestar atención. 
 
    Al entrar al pequeño cubículo, un movimiento brusco del avión casi hizo que se golpeara contra la pared. Mon alcanzó a sujetarse fuertemente, evitando lastimarse, pero la visión de ella en el espejo del baño la dejó sin aire.  
 
    Su cabello estaba totalmente revuelto, sus mejillas y ojos hinchados como resultado de sus lágrimas y, lo más triste de todo, rastros de baba en su labio. Se moría de vergüenza. Lavó su cara y acomodó lo mejor que pudo su cabello. El cambio fue notorio, pero sus ojos seguían inflamados y, por un segundo, sopesó la posibilidad de pasar en el baño el resto del vuelo, hasta que escuchó golpes en la puerta. Esperaba escuchar también la voz de alguna azafata regañándola, pero en vez de eso escuchó la voz del chico al otro lado de la puerta. 
 
    —Hola, ¿estás bien? —su acento era notorio, pero hablaba muy bien español. Ella sonrió con vergüenza y, cerrando los ojos, se armó de todo el valor que tenía y abrió la puerta. Ahí estaba él y, detrás de él, una azafata muy molesta. Mon se disculpó con ambos y, seguida por su compañero de fila, se dirigió a su asiento, acomodando su cinturón. 
 
    —¿En verdad te sientes bien? Si quieres, puedo pedir que traigan algo para calmarte. Es normal en estos vuelos sentir algo de miedo, sobre todo porque despertaste sobresaltada. 
 
    —Muchas gracias, estoy bien. Solo me asusté, pero ya estoy mejor, gracias. —Él sonrió con ternura, se incorporó y la miró de frente. 
 
    —Bueno, mucho gusto. Mi nombre es Joon. Como podrás notar, soy coreano y vivo en Londres, aunque me gusta mucho viajar a México. Es uno de mis países favoritos, sobre todo porque ahí vive mi hermanita, la niña loca que ese día me gritó. ¿Recuerdas?  
 
    Mon quedó impactada por toda la información y perdida en ese hoyuelo que se le hacía en la mejilla del chico cuando sonreía. Con nervios, estiró la mano y tomó la de él, inclinando un poco la cabeza. Aún no entendía por qué hacía eso y se presentó. 
 
    —Mucho gusto, Joon. Mi nombre es Monsse. Soy mexicana y también vivo en Londres. 
 
   

 

   [image: Imagen que contiene vidrio, oscuro, sostener  Descripción generada automáticamente]Capítulo 46 
 
      
 
   

 

 Monsse 
 
    2023, Londres. 
 
   E n el trabajo rechazaron su renuncia, pero logró acomodar sus horarios para poder cumplir con ambas cosas sin verse afectada y sacrificar su tiempo personal. Sobre la calle San Albemarle, la cafetería "Moissanita" abrió sin demoras. Todo era tal cual ella lo planeó e imaginó. El apoyo de su tía Eli fue crucial y, como su madre y el resto de su familia prometieron, las visitas no faltaban. Mon se encontraba feliz y plena. De aquel hombre que en su camino había pasado, solo quedaba una lección bien aprendida. 
 
    Las salidas con Joon eran de lo más divertidas y entretenidas. Ambos tenían mucho en común y parecía que no había tiempo para el silencio entre los dos. Se devoraban el uno al otro, sin necesidad de tocarse. Disfrutaban de su espacio y compañía. Joon era un hombre amable, tierno, atento y receptivo con ella. Escuchaba cada cosa que ella decía, conocía sus gustos y los compartía. Salieron durante mucho tiempo, visitando los parques cercanos, museos, palacios y restaurantes. Joon conocía cada rincón de la ciudad, al menos los rincones realmente interesantes. Era un par de años mayor que ella y, al igual que ella, disfrutaba de la música, los libros y la naturaleza. 
 
    Sin embargo, pese al tiempo que pasaban juntos y las experiencias compartidas, nada había pasado entre ellos. Mon se alteraba cuando él se acercaba a menos de un paso y los ligeros roces de manos que tenían al pasear aceleraban su corazón. Para Mon, pensar siquiera en iniciar una relación con alguien y además con alguien tan perfecto como él era inimaginable. 
 
    —Mañana habrá una convivencia en mi trabajo. Nos dieron permiso de llevar a una persona si queríamos —comentó de pronto Joon, mientras la acompañaba a casa al cierre de la cafetería. 
 
    —Qué bien, ¿y qué celebran? —preguntó Mon, sintiendo los nervios más odiosos que jamás había tenido. 
 
    —Es el aniversario de la empresa. Soy uno de los directivos, no puedo faltar. —Ambos se detuvieron a unos pasos del edificio. A pesar del tiempo que tenían de conocerse y convivir, ella nunca lo había invitado a pasar y él nunca había sugerido entrar con ella—. Dime una cosa, ¿te gustaría... ir conmigo? —A pesar de lo nerviosa que él la ponía, ese momento, cuando él le permitía verlo directo a los ojos y perderse en ellos por unos segundos, era su parte favorita del día. 
 
    —Pero, ¿no quieres invitar a alguien más? No lo sé, ¿a alguien más especial que yo? —Él bajó la cara sonriendo y mordiendo su labio inferior. Ese gesto suyo la sacaba por completo de equilibrio, dejándola sin aliento y completamente embelesada. 
 
    —Mon, no hay nadie más especial para mí en este país que tú. Si quisiera invitar a alguien más especial, tendría que ir con mi hermana a México y no creo que sea una opción. —Ambos rieron, Mon más por nervios que otra cosa. 
 
    —Está bien, te acompaño. ¿Es formal? —Joon dio un paso más en su dirección, tomando su mano. Mon reaccionó con un poco de miedo y trató de retirar su mano, pero él la tomó con seguridad y ella no insistió. 
 
    —Tú te vistes muy bien. Realmente no es necesario que te esfuerces tanto. Será en el Alain Ducasse y yo vendré por ti. ¿Te parece bien a las seis de la tarde? —Ahora fue Mon quien soltó la carcajada. 
 
    —Joon, ¿cómo me invitas a un lugar tan lujoso avisándome un día antes? —Él no dejaba de reír, pero se acercaba poco a poco más a ella. Ahora una de sus manos estaba tras su espalda, justo al centro de la cadera, mientras con la otra mano seguía sujetándola de la mano. 
 
    —Lo siento, es que llevo ya días pensando en invitarte, pero no me daba valor. Además, estaba tan a gusto con nuestras pláticas que lo olvidaba. Pero si no tienes algo que vaya con el lugar, podemos vernos más temprano y te llevo de compras. Yo invito. Es lo mínimo que puedo hacer por invitarte así, tan de pronto. —Mon levantó la ceja con curiosidad. Cuando él sonrió de pronto se acercó a ella, acercándola aún más a él y llevando sus labios a su boca.  
 
    Ella dio un pequeño respingo al sentir el calor de sus labios, pero de pronto y por los segundos más hermosos que hasta el momento había vivido, se perdió en el mejor beso que había recibido. Cerró los ojos y se dejó llevar por completo por él. De pronto, él se separó, aún con una sonrisa y ese hoyuelo juguetón. 
 
    —Entonces, no se diga más. Vendré a las cuatro e iremos de compras. Hay un par de lugares a los que me encantaría llevarte. Solo debes prometer que me dejarás comprar todo lo que yo quiera para ti, nada de salir con eso de que es demasiado, porque ya te conozco. 
 
    —Pues eso pasa porque siempre quieres pasarte de bondadoso conmigo. —Mon se sentía en una nube. No entendía cómo podía mantener una conversación. —Pero Joon, no quiero ser aguafiestas ni arruinar este momento, pero yo... quiero saber… 
 
    De pronto él se acercó de nuevo y colocó otro beso en sus labios, mordiendo delicadamente uno de sus labios. Ese detalle la hizo sentir cosquillas en todo el cuerpo. 
 
    —Ya sé que quieres saber, pero no me puedes arruinar el momento. Todo está planeado y no puedes jugármela mal, ¿ok? Solo espera un poco. Te prometo que esto te gustará. Por favor, sé paciente. —Mon levantó una ceja con curiosidad. Él se inclinó y besó su mejilla, después aún pese a la resistencia de ella, él se alejó. —Te veo mañana, ahora ve a descansar. 
 
    Al día siguiente, la tía Eli salió aprisa en dirección a la cafetería. Mon le había contado los planes para ese día, y su tía estaba muy feliz y emocionada por lo que seguramente sería el inicio de una bonita relación para Mon. Ella se preparó y a las cuatro de la tarde en punto, Joon ya estaba en la entrada del edificio esperándola. Bajó rápidamente mientras una hermosa sonrisa con un hoyuelo juguetón la esperaba. Joon la tomó de la mano y caminaron en dirección al centro de la ciudad, donde las mejores tiendas y marcas más caras de ropa los esperaban. 
 
    Para ella, las marcas y los costos no implicaban un inconveniente o una novedad. En México, ella conocía a una de las mejores diseñadoras del mundo y sin duda una de las mejores manufactureras de ropa que jamás nadie hubiera conocido: su madre. Pero admitía que no era del todo indiferente al tema. Al contrario, pasar toda una vida rodeada de mujeres que vivían de la industria de la moda y la maquila la habían convertido en una experta en el tema.  
 
    Mon sabía sobre bordados, tejidos, tipos de telas, colores, calidades, costuras y diseños. Sabía lo que le gustaba y no se dejaba intimidar por los grandes nombres de las marcas en Londres. Joon la escuchaba fascinado y admiraba esa capacidad que tenía de saber exactamente lo que quería y cómo lo buscaba sin miedo y sin reservas. La naturalidad y la fuerza de carácter de Mon eran, para él, las mejores cualidades de ella. 
 
    Después de apenas una hora, salieron de las tiendas con el vestido perfecto, tacones e incluso algo de maquillaje. Joon tenía una sonrisa que no podía ni quería ocultar. Después de comer pizza, él la dejó en la puerta de su departamento y, tras un sencillo beso, se retiró. 
 
    Cuando la noche fue cayendo, Mon recibió el mensaje de Joon: "Ya estoy aquí". Con una sonrisa y el celular en la mano para tomar una foto, la tía Eli despidió a su sobrina, quien solo pudo apretar los labios con vergüenza. Se sentía como una quinceañera a punto de salir con su chambelán. 
 
    Mon no sabía mucho de autos, pero el convertible verde en el que llegó Joon definitivamente era hermoso. Ella levantó la ceja sin creérselo. Hasta ese momento, siempre le había parecido que Joon era un hombre sumamente sencillo. Conocía su departamento, donde solo había algunas pinturas hermosas en las paredes, libros por todas partes y los típicos muebles de un departamento pequeño. 
 
    —¿En dónde tenías escondido este auto? —preguntó con picardía. Joon rio, entendiendo perfectamente el matiz. 
 
    —No es que me encante. La última vez que vino mi hermana, casi me obligó a comprarlo. Tú sabes que yo prefiero moverme en bici o caminando en la ciudad, pero ella insistió en que hay razones por las cuales tener un auto y que lo mejor era tener uno hermoso. Y pues aquí está, y justo hoy pienso que tenía mucha razón. Quiero llevarte al evento en este auto —la mirada de Joon se clavaba en su rostro con ternura, y Mon quería derretirse de amor—. Te ves hermosa, Monsse. 
 
    Los compañeros de Joon se desvivían en elogios hacia él y su chica. Muchas veces se escuchó la palabra "novia" entre los asistentes, pero también, para el terror de Mon, la palabra "esposa". Ella no interactuaba mucho y se dio cuenta de que muchos de los presentes creían que ella no hablaba inglés, pues hablaban frente a ella como si no estuviera allí. No le importó, fingía no escuchar o no entender, sobre todo porque muchos de los comentarios hacían que sus mejillas se encendieran de vergüenza. Ella no se consideraba una mujer hermosa o linda, sobre todo después de... Pero ahora, escuchando todos los cumplidos, se sentía feliz de estar a la altura de Joon. 
 
    —Debes de ser un gran jefe. Todos me miran y no dejan de halagarme —susurró a Joon cuando por fin pudieron sentarse en su mesa. 
 
    —No se trata de eso. Tú eres hermosa, Mon. Si te vieras con mis ojos, no lo dudarías —contestó, poniendo un beso en su mejilla. 
 
    La velada fue estupenda. Mon no se sintió aburrida o incómoda en ningún momento. Cuando los compañeros de Joon no estaban platicando con ella verdaderamente interesados, era Joon quien conversaba con ella. Parecía que con él no había momentos para aburrirse. Al final, poco a poco el lugar comenzó a vaciarse y Joon, acercándose a su oído, le propuso retirarse. Mon asintió. Las despedidas fueron cortas. La mayoría de los asistentes eran asiáticos y no suelen hacer mucho escándalo para retirarse, aunque en más de una ocasión le pidieron a Joon que llevara a Mon a los eventos en adelante, y él se comprometió formalmente a hacerlo. 
 
    —¿Te gustó el evento? Mis compañeros pueden ser algo insistentes, pero es que conocer a una latina es una novedad para ellos, además de lo inteligente e interesante que eres. —Joon conducía por un camino que no llevaba a su casa ni a la de Mon, quien no había notado la diferencia de caminos por estar ocupada tratando de conectar su música al estéreo del auto. 
 
    —No me molestó, más bien me dio algo de vergüenza tantos cumplidos, pero fueron muy amables conmigo. Ayer quería poner esta canción, la encontré estos días y me hace pensar mucho en ti. Se llama "Wild Flower", ¿qué tal? —Al levantar la cara, Mon se sintió confundida. Se dieron cuenta de que habían salido de la ciudad y una zona boscosa se extendía en el horizonte. 
 
    —Me encanta, prestaré atención a la letra. —Mon se asomó por la ventana trasera tratando de ver las luces de la ciudad, pero ya estaban bastante alejadas. 
 
    —Joon, ¿a dónde vamos? —preguntó con curiosidad y nervios. Joon sonrió haciendo una señal de silencio mientras prestaba atención a la canción que Mon había puesto.  
 
    Habían descubierto tiempo atrás que compartían muchos gustos, y constantemente se compartían canciones que sabían que al otro le gustarían. Les emocionaba y agradaba poder conversar sobre las letras y las melodías. Les encantaba pasar las tardes paseando, escuchando música e intercambiando opiniones. 
 
    Pasaron parte del camino escuchando música, aunque Joon continuaba manejando sin dar explicaciones. La oscuridad cubría el horizonte y la carretera se estrechaba. De repente, se encontraron rodeados de árboles a pocos metros de distancia. 
 
    —Joon, ¿estás seguro de que vamos por el camino correcto? —Los nervios se escuchaban en su voz. 
 
    —Tranquila, nunca te llevaría a un lugar peligroso. Conozco este sitio y he venido bastantes veces. —Mon asintió, observando de nuevo el camino. Al dar la vuelta, todo se iluminó. Habían llegado a un valle iluminado por antorchas. Había bastantes personas, algunas inclinadas sobre objetos, otras escuchando música y bebiendo. Mon estaba bastante confundida. 
 
    —¿Qué es esto? —preguntó fascinada. El lugar era hermoso, parecía que en cualquier momento las hadas bajarían a bailar con las personas. Joon aparcó al lado de otro auto y ambos bajaron. Mon caminaba sobre el césped, y tanto ella como Joon se quitaron los zapatos y los dejaron en el auto. Caminaron de la mano hacia el centro del lugar. 
 
    —Cuando llegué a Londres y no conocía a nadie aparte de la gente de la empresa, busqué personas que fueran más afines a mí, gente interesada en la naturaleza, el arte y el conocimiento. Llegué a este grupo. Nos organizamos para ver las estrellas cuando ocurre algún fenómeno. A veces hacemos excursiones a lugares antiguos y también hacemos donaciones para preservar el arte y la historia. Aquí he conocido verdaderos amigos. Quería mostrártelo. —Se encaminaron hacia un grupo de chicos de su edad. Bebían vino y charlaban. 
 
    —Hola Joon, ya está todo listo. Hola, Mon, ¿verdad? Mi nombre es So, soy amiga de Joon y estaba deseando conocerte. Me ha hablado maravillas de ti. —admitió. 
 
    Era una chica asiática, casi de la estatura de Joon, alrededor de un metro ochenta, se acercó a ella dándole un fuerte abrazo y un beso en la mejilla. Para Mon fue algo extraño, ya que desde que conocía a Joon y a algunos de sus amigos asiáticos, nadie se acercaba tanto a su cuerpo. Normalmente, se limitaban a estrechar la mano al saludar. Mucho menos un beso en la mejilla y un abrazo. 
 
    —Disculpa a So —dijo Joon en cuanto la chica se dio la vuelta y se fue rápidamente hacia otro grupo de jóvenes —. Tiene muchas amigas latinas y está muy acostumbrada a mostrar afecto en público. Espero que no te haya incomodado. Ven, tengo algo preparado para ti.  
 
    Continuaron caminando hasta llegar a un área privada.  
 
    Allí les esperaba una pequeña mesa con dos copas de vino y un plato con trocitos de queso. Dos sillas reclinables de madera y un telescopio completaban el lugar. Joon se inclinó para mirar por el telescopio, mientras Mon lo observaba maravillada. Parecía haberse enamorado de cada gesto y expresión que él tenía.  
 
    Durante todo el tiempo que habían pasado juntos, ella había intentado controlar sus sentimientos, sin entregarse por completo. Era como si un niño pequeño, después de tropezar, tratara de caminar con cuidado para evitar caer al suelo y lastimarse. Pero era imposible no enamorarse de él. Era tierno, atento, escuchaba, respetaba y le encantaba compartir. No solo compartían cosas materiales, sino también experiencias, sueños y sentimientos. Poco a poco, ella lo había ido conociendo y enamorándose de cada aspecto que él mostraba. Ahora no había vuelta atrás y eso la aterraba. 
 
    Después de un rato, ambos se sentaron en las sillas. Joon acercó la suya aún más a la de Mon y tomó su mano. Así contemplaron las estrellas por un rato, mientras disfrutaban del vino y el queso. Mon suspiró, se sentía verdaderamente feliz. No había forma de que el momento pudiera ser más perfecto. 
 
    —Tú... —comenzó a hablar Joon después de una pausa, causándole un pequeño sobresalto. Lo veía muy inquieto y eso la puso nerviosa. ¿Qué estaba pasando? —Mon, lo que tú quieres saber es: ¿qué somos? —Su voz se suavizó, hablándole con una ternura que ningún hombre antes había utilizado con ella. Eso la hizo sentir pequeña, vulnerable y con ganas de ser cuidada por alguien. Asintió. 
 
    —Bueno, entonces quiero proponerte que te cases conmigo. No ahora, por supuesto. Podemos esperar unos meses, vivir juntos, conocernos más en la intimidad y luego planear todo. Aunque no tengo ninguna duda, sé que eres tú. Esa es mi propuesta y aquí hay algo para ti. —Joon se levantó y sacó una cajita del bolsillo de su pantalón. La abrió, revelando un hermoso anillo con una amatista redonda en el centro. Pequeños brillantes en los extremos daban la impresión de ser un ramito de flores silvestres. 
 
    —Por supuesto, no estás obligada a nada. Si necesitas más tiempo, podemos seguir siendo novios por un tiempo más. La verdad es que no me gustaría. Quiero vivir cosas contigo, tener experiencias y explorar nuestro futuro juntos, del cual estoy más que seguro. Pero, por supuesto, respetaré tu decisión. —Mon lo observaba completamente impactada. Todo lo que le dijo parecía irreal. Respiró profundamente, tratando de reaccionar y permitiendo que su mente y su corazón llegaran a un acuerdo. 
 
    —Joon, me encanta la idea y realmente quiero decir que sí. Sin embargo, hay tantas cosas en las que pensar. No quiero ser impulsiva. Por eso, te propongo que seamos novios por un tiempo, que nos conozcamos mejor y que tengamos tiempo para estar seguros de esto —mencionó, él sonrió con ternura, y su hoyuelo en la mejilla la volvía loca. 
 
    —Perfecto, me gusta eso. Aun así, esto es para ti —dijo mientras colocaba el anillo en su dedo. Ella se resistió un poco, sintiendo cierta vergüenza. Sin embargo, bastó con ver los ojos transparentes de Joon para saber que era sincero en su deseo de estar con ella. —Esto no te obliga a nada. Si después de un tiempo decides que no quieres continuar, lo aceptaré. Pero esto es un regalo para ti, es tuyo ahora, sin compromisos con nadie. —Joon la tomó de la nuca y la acercó a él, besándola con ternura —. Ya quiero que pase el tiempo y veas que yo tenía razón. No hay mejor opción para ambos que estar juntos. 
 
    Pasaron un rato más viendo las estrellas y la luna, disfrutando de la velada. Cuando algunos de los asistentes comenzaron a retirarse, decidieron hacer lo mismo. So se acercó brincoteando a su lado, era una chica sumamente energética. A pesar de la hora, se veía tan fresca que Mon la envidiaba. So se despidió de ambos, avisando que pronto habría otro evento y comprometiéndose a asistir. Era una niña agradable y graciosa. 
 
    —La conocí cuando llegué y se ha convertido en una gran amiga. Aunque a veces su energía me abruma. Además, viaja demasiado. Hoy hemos tenido suerte de verla, mañana parte a Moscú —explicaba Joon mientras se acercaban al auto. 
 
    —¿Tú y ella? —podía llamarse pánico o trauma, y Mon prefería saber todo de una vez. 
 
    —¡No, no, no! Ella es muy linda e inteligente, pero no es mi tipo en absoluto. Le encanta tomar, salir de fiesta, ir a antros y esas cosas que son más, de su edad, y yo no podría mantener ese ritmo de vida. Además, el cariño que le tengo es más de fraternal. La quiero como si fuera mi hermana, eso es todo. Por favor, no pienses mal. Te prometo que más adelante la conocerás mejor. —Salieron a la carretera de vuelta a la ciudad y Mon se perdió en la frase "más adelante". 
 
    Una hora después, ya estaban frente al edificio de Mon. Ella observó a Joon y tenía una sola cosa en mente, pero pedirlo era absurdo. No quería verse patética o tonta, pero sí quería que él se quedara a su lado esa noche. Ambos dudaban y carraspeaban. Ella sabía que él jamás lo propondría. Joon era un caballero y, aunque era palpable la química en ese momento, ella debía tomar la iniciativa. Suspiró y amagó con salir del auto, cuando él la tomó de la muñeca. 
 
    —Espera, yo... quiero un beso más antes de verte hasta mañana. —Ella se inclinó y lo besó, mientras él la sujetaba firmemente de la mejilla. El beso de pronto se volvió un poco más apasionado de lo que debía y ella, en un impulso de valentía, preguntó. 
 
    —Joon, ¿no quieres tomar un té antes de irte? Tomaste vino y podría ser que te sintieras mareado —dijo y él sonrió. 
 
    —Me encantaría tomar un té. 
 
    Los besos en el elevador y por el pasillo no faltaron, pero al cerrar la puerta comenzó la verdadera diversión. Con un movimiento, él bajó su vestido. Ella lo guiaba directo a la habitación mientras el reguero de ropa los seguía. Ambos habían esperado esto durante meses y, aunque Mon quería que fuera más lento, más romántico, no podían controlarse.  
 
    La atracción había sido mutua desde el primer momento. Sus manos se sentían urgidas de tocarse, de recorrer cada centímetro de sus cuerpos. Ambos cayeron sobre la cama totalmente desnudos. Los besos iban de sus labios a su cuello, bajaban por su pecho y ella se deleitaba con su calor. Joon la sujetaba firmemente de la cadera y, cuando llegó a su intimidad, la besó como si fuera parte de su respiración.  
 
    Mon sentía que el aire escapaba de ella. Las sensaciones, las ligeras mordidas y succiones. De pronto, se contrajo por completo, sintiendo cómo algo recorría su interior, algo realmente extraño. Por un momento, pensó que se había orinado y, con pánico, levantó la cara de Joon para evitar una vergüenza. Él sonrió con malicia. Quería disculparse, pero no había tiempo. Él se levantó a la altura de su cara y la besó, permitiéndole probar un poco de ella misma. 
 
    —Toda mi vida ha sido solo una práctica para llegar a esto y a sensaciones como esa. Para ti, amor, esto apenas comienza. Mon, deja de resistirte. Ambos queremos estar juntos. Sé que te lastimaron, pero conmigo eso no volverá a pasar —le aseguró sentándose en cuclillas, levantó a Mon y la colocó en su regazo.  
 
    Las piernas de ella se enredaron en su cadera mientras él se acomodaba.  
 
    La levantó solo un poco, metiendo su miembro entre sus piernas, causándole un gemido de placer. Mon nunca se había dado cuenta de lo fuerte que era Joon. Su complexión delgada podría hacer creer que no sería capaz de hacer algo así. Sin embargo, la levantaba y bajaba, la movía a su ritmo sin esfuerzo, y los gemidos de ambos se mezclaban en una dulce sinfonía. Sin separarse, Joon la llevó sobre la cama, cambiando su ritmo.  
 
    Se inclinó y la besó mientras continuaba con su movimiento rítmico y delicioso. Por un momento, ella quería más, y él leyó perfectamente el cambio en su cuerpo. Nuevamente la levantó sin separarla de él, tomando sus nalgas. Quedaron sentados al borde de la cama. La respiración de Mon era agitada, yendo y viniendo. No creía tener fuerza para nada más, pero quería llegar a la cima. Joon siguió moviéndose, acompasando sus caderas con los movimientos de ella. Besó bajo su barbilla y dio ligeros mordiscos, mientras la sujetaba de la espalda.  
 
    Su calor y su aliento contra su cuello erizaban su nuca y espalda. La levantó de nuevo, ella comenzó a mover rítmicamente las caderas, pidiendo con su cuerpo un poco más. Y él, gustoso, se lo daba. Ella clavó las uñas en su espalda, mientras el ritmo acelerado de las respiraciones de ambos y el movimiento los llevaba a los dos a un explosivo orgasmo. Mon no sabía qué era lo que corría entre sus piernas, si de ella o de él, y no importaba. Amaba sentirse fusionada con ese hombre. 
 
    Así sentados y abrazados, siguieron besándose. De repente, Mon brincó al recordar que su tía vivía con ella. Había olvidado por completo su presencia y al recordar los gemidos y gritos de momentos antes, reaccionó. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Estás pálida? —preguntó Joon preocupado. —. ¿Te sientes bien? ¿Deberíamos ir al médico? Tal vez fue demasiado. 
 
    —No, no es eso. Solo que... —Mon no sabía cómo explicarlo. Se levantó y corrió hacia su armario en busca de una camisa holgada. Se la puso rápidamente y vio a un sorprendido Joon. —. Por favor, espera aquí un momento. No tardaré. 
 
    Salió corriendo. El departamento estaba oscuro, pero encendió la luz del pasillo y se asomó a la habitación de su tía. La luz estaba apagada y ella respiró profundamente. Probablemente su tía estaba profundamente dormida y no había escuchado nada. Fue a la cocina y tomó dos vasos de agua. Mientras regresaba a su habitación, vio una nota sobre la mesa.  
 
    Dejó los vasos en la mesa y la leyó: "Cariño, unas amigas me invitaron a visitar un pueblo cerca de la ciudad. Llegaré mañana por la tarde. Te quiero". Mon sonrió aliviada. 
 
    Al regresar a la habitación, encontró a Joon recostado en su cama, esperándola con una sonrisa que solo podía significar una cosa: estaba listo para entregarse por completo a ella. En ese momento, algo dentro de sí misma se encendió. Ella también estaba lista para amar, amar con total libertad y sin ataduras. 
 
    

  

 
   
    Próximo libro de la serie 
 
    Avaricia 
 
    Jess GR 
 
    Avaricia es un pecado capital. 
 
    Voy a decir que uno bastante común en mi familia.  
 
    Ah, que no os lo he dicho, Soy Lilith Baker. Heredera de... No, ya no. 
 
    Resulta que mi abuelo y cabeza de familia ha nombrado como heredero al nieto que primero se case. 
 
    Inquietante si lo piensas, parecemos del siglo pasado. 
 
    Como no encuentro otra solución para quedarme con lo que me pertenece por derecho, decido tomar medidas desesperadas. 
 
    Incluyo a Ronan, mi primo (adoptivo), al que apenas soporto, en mi plan. 
 
    Ahora el problema es evitar que lo que ha unido la avaricia no lo separe el amor.

  

 
   
    SOBRE EL AUTOR 
 
   A bdi Asareel Oliva nació en la Ciudad de México en 1989, en una colonia popular que le permitió despertar su imaginación, su fantasía y la creatividad que la distingue. Desde pequeña se destacó por narrar historias que dejaban un buen sabor de boca a sus amigos, escribe con amor.  
 
    Este proyecto fue un gran reto para ella, ya que tenía que apegarse a las especificaciones y estilos de historia, pero el desafío fue un incentivo en su carrera. Las historias que podían surgir dentro de un relato la maravillaron y no podemos asegurar que estos textos sean los últimos de ella, esperemos sus nuevos trabajos pronto. 
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